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PREFACIO

Impulsados por un sentimiento de dignidad, da-

mos á la prensa estos apuntes científicos sobre la

provincia de Granada, que ordenados en forma de
memoria estaban destinados para objeto muy dis-

tinto.

Lejos de toda presunción, agenos de afectada

modestia y sin aspiraciones de ninguna clase, da-
remos á conocer el territorio que comprende una
de las partes mas encantadoras de la península,

donde la mano Omnipotente del Altísimo ha derra-

mado con notable profusión sus inmensos bene-
ficios.

No se nos ocultan las grandes dificultades que á

cada paso tendremos que vencer, por los notables

accidentes que en ella se presentan, por la varié-»
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dad de su clima y diversidad de productos así orgá-
nicos como inorgánicos, por esa red de rios que
la cruzan en todas direcciones, y sobre todo, por
la intolerancia de algunos que apenas han saludado
el pico venerable de Muley-Hacen, y se creen auto-

rizados para anatematizar los escritos que no son
producto de sus parciales. Empero, cuando hemos
estudiado las memorias de la Real Academia de
Ciencias de Madrid premiadas en concurso público,

cuando hemos analizado algunos de los discursos

leídos ante tan respetable corporación, cuando en
fin, se han examinado tal ó cual libro de los que
ha acogido bajo su amparo y protección, hemos to-

mado aliento al ver cuan galante, venébola y con-

descendiente ha sido la primera corporación cien-

tífica del reino con sus afortunados autores.

Durante nuestra juventud, donde el cérebro está

exitado por ideas alagüeñas y por la noble ambi-
ción de aprender, en esa edad florida donde aun no
han emponzoñado el corazón las mezquinas rivali-

dades, las ingratitudes de los hombres, ni las injus-

ticias de los que mandan, hemos emprendido via-

jes temerarios, escursiones atrevidas, estudios com-
plicados y penosos, recorriendo en todas direccio-

nes el antiguo reino de Granada.

Muchas veces cansados de un laborioso dia y fa-

tigasos por un calor de 40° (1) hemos descansado
á la sombra de años á encima, contemplando la

exuberante naturaleza en los risueños valles de la

(i) Ka estos apuate* usa déla escala ««Atigrada.
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Nevada Sierra; otras corriendo en pos de una es-

peranza y de un porvenir llenos de gloria, hemos
atravesado los montes que circundan á la antigua

metrópoli por el Norte y el Oeste, penetrando en el

reino de Jaén por tierras de Alcalá la Real, que se

halla hacia el Ñor-oeste; y siempre facinaclos y ani-

mosos buscando con anhelo ese mas allá que atrae y
enloquece al joven de corazón ardiente, nos hemos
internado por la espesura de los Trujillos, exami-

nando la sierras de Benalúa é lznalloz con sus de-

pendencias y enlace, siguiendo luego por la cuerda

de Curdela hasta llegar á las vertientes de La-Sagra
en la jurisdicción de Huesear. Én ocasiones dadas,

correspondiendo á los compromisos de verdadera y
desinteresada amistad, nos hemos visto precisados

á atravesar por varios puntos una parte de la Sierra

Segura, las de Baza y de Gor, recorrer la de Castril

y Callar y estudiar la de los Filabres. También he^
mos examinado con especial cuidado la pintoresca

Alpujarra con la célebre Contraviesa, estudiando en
seguida la Sierra de Lujar y la Almijara hasta pene-
trar en la provincia de Málaga por Sierra Tejeda, ó
descender á la costa que baña el Mediterráneo. N9
han faltado ocasiones, en fin, que nuestro amor á

la ciencia, y tal vez el cumplimiento de un deber
semi-oficial, nos ha conducido de la Sierra-Nevada
á la de Almagrera, de esta á las de Cabrera, Alami-
lla y Cabo de Gata, para luego venir recorriendo la

cosía á las sierras de Albuñol, Motril y Almuñecar,
que son dependencias de las de Lujar y Almijara,

hasta llegar á las de Marbella y Estepona.
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gJEn estas diferentes y afanosas escursiones, se ha

podido apreciar y comparar científicamente el lito-

ral de las provincias de Almería, Granada y Málaga,

y la llamada la Serranía de Ronda, contemplando la

riqueza mineralógica que encierran aquellos terre-

nos, los establecimientos metalirgicos ora orgentí-

feros ó plomizos, ora cobrizos ó siderúrgicos, que
contienen los accidentes y metamorfosis que pudie-

ron tener lugar, en remotas épocas para descender
después por las sierras de Antequera y Archidona,

atravesando por Loja y Montefrio; en la provincia

(Je Granada, las de Martos y Arjona en la de Jaén

concluyendo en Andujar y Linares, ó en Montoro
situada en la laida de Sierra Morena en la provincia

de Córdoba.
Por placer ó quizá por estudio, hemos subido en

tres ocasiones distintas al Pico ó Picacho de Veleta

y una al de Muley-Hacen; hemos doblado mas de

una vez la Sierra de Filabres por debajo la renom-
brada Teta de Cacares, y nos hemos embelesado
contemplando magníficos panoramas que se des-

cubren desde tan inmensa altura, así como los en-

cantadores paisagesque se ofrecen desde la cúspi-

de de Parapanda, del pico de La-Sagra ó del Calar

de Santa Bárbara.

Algunas veces hemos dirigido también nuestra

curiosidad á los ricos manantiales salutíferos, don-

de el hombre enfermo viene á buscar alivio á sus

dolencias; así es, que conocemos la composición

química de los baños termales deGraena, Alhama y
Zújar, la de|los gascoso-salino-ferruginosus deLan-
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jaron, la de los sulfurosos de Zujar y Alomarles,

circunscribiéndonos solamente á la provincia de

Granada Por deber y no por pasatiempo, como di-

jimos en cierto escrito anónimo con el único objeto

de alejar toda idea que pudiera recordar nuestro

humilde nombre, hemos analizado las aguas de los

rios Dauro y Genil antes de incorporarse con el lla-

mado de Aguas-blancas y después de esta reunión;

así como las de la Fuente Nueva, las del Avellano y
de la Salud, y las del abundante manantial que flu-

ye cerca de Viznar, llamada la Fuente grande de Al-

facar, las cuales surten a la capital.

Confesamos con toda franqueza, que durante nues-

tras escursiones científicas, nos hemos ocupado bas-

tante poco del estudio déla flora y fauna granadina.

No porque desconociéramos su alta y trascenden-

tal importancia, sino porque nuestras investigacio-

nes particulares ósemi-oficiales en aquellas épocas,

se dirigían á reconocimientos y trabajos relativos á

la industria minera ó fabril. Sin embargo, cuando
profesores nacionales ó estranjeros recorriendo este

suelo privilegiado, donde nacen espontáneamente
ó se cultivan plantas, aunque no en gran número,
de todas las regiones y latitudes, han reclamado
nuestro auxilio

y
cooperación, se la hemos presta-

do de buen grado sin reticencias ni embajes, coha-
yuvando á que sus estudios científicos ofreciesen,

en cuanto fuese posible, el sello de la verdad y
exactitud tan deseado. Alguna vez (y lo decimos con
sentimiento) nuestras indicaciones han sido desoí-

das ó se han apreciado mal ó mirado con desden, y
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esta presunción 6 descuido, que por nuestra parte

no nos ha afectado, ha reflejado después sobre libros

de la mayor importancia por sus detalles, doctrinas

y minuciosas descripciones.

El antiguo reino de Granada está en la actuali-

dad dividido en tres provincias: Málaga, Almería y
Granada. Vamos á describir la última, porcpie en
ella se halla la gigantesca Sierra-Nevada, que
constituye, digámoslo así, el núcleo del antiguo
reino, y cuya aparición fué sin duda la causa efi-

ciente ele las alteraciones y accidentes geológicos
que sobre salen en la orografía ele las tres provin-

cias. Por esta razón no parecerá estrado, que al ha-
cer alguna escursion tengamos necesidad de in-

troducirnos, aunque de paso, en las otras sus her-

manas y en la de Jaén su limítrofe.

No conocemos ningún trabajo especial y científi-

co que pueda darnos una idea de la fisonomía ori-

tocnóstica de esta porción escogida de territorio. Y á

la verdad causa estrañeza, que siendo esta provin-

cia, unida á su hermana la de Almería, uno de los

centros mineros mas importantes del mundo, no
existen planos, cartas y estudios serios y profundos

acerca desús verdaderas condiciones geográficas y
constitución geológica, para basar sobrédalos cier-

tos un trabajo geológico é industrial de inmediata

aplicación y utilidad. Alguno que otro artículo de

los señores D. Arnalio Maestre, de Pellico, Pellón,

Sampavo y Linera, indicaciones en algunos escritos

y memorias de los señores Ezguerra, Lujan Coello

y Amo, los viajes de Boissier. Paillette y Ver-
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neuill, las incompletas descripciones, siempre aisla-

das á una pequeña localidad, de los directores de
baños medicinales, los artículos de los principales

diccionarios geográficos, copiados sin rubor literal-

mente unos de otros, llenos de descuidos, equivo-

caciones é inesactitudes, las cartas geográficas en

pequeña escala mermadas muchas y plagadas to-

das de idénticos defectos (1), son los materiales que
han podido reunirse como medios de consulta. En
general solo nos han servido nuestros apuntes y los

estudios especiales que tenemos hechos; nuestras es-

cursiones durante veinte y cinco años y los trabajos

de laboratorio que en virtud de nuestro destino nos

hemos visto en la precisa necesidad de ejecutar. Por

lo demas creemos inútil advertir que esta Memoria
siendo del dominio privado de su autor, puesto que
no está destinada á la venta, debe considerararse

como un mero pasatiempo y como un justo deshago
de otra que no puede llenar las condiciones de un
mal llamado programa.

(1) l$l atlas geográfico que publica el Sr, D. Francisco Coello, no
ba dado á liiz el mapa de la provincia de Granada.
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GEOGRAFIA.

SITUACION GEOGRAFICA.

La provincia de Granada es una de las ocho en
que esta dividida la Adalucia, y la primera de las

tres en que se fraccionó el antiguo reino grana-
dino.

Se halla situada al Sud de la Penísula, entre

36“ 41 ‘ 0“ y 38
#
2‘ 30“ de latitud, y 0° 55‘ 12‘ de

longitud occidental del Meridiano de Madrid,

límites generales.

ST Confina por el Norte con las provincias de Jaén

y Albacete, por el Este con las de Murcia y Alme-
ría, por el Sud con el Mediterráneo y por el Oeste
con las de Málaga y Cordoha.
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Su límite Norte empieza por encima de Alomarles

en el partido judicial de Montefrio, cerca de laRávíta

que corresponde á Jaén y no lejos de Almedinilla

en el partido de Priego que es de la provincia de

Córdoba. Sigue luego inclinándose un poco al Este

por bajo de Alcalá la Real sobre el arrojo de Mures
que son de Jaén, y continúa por el límite de las

jurisdicciones de los pueblosde Moclin y Colomera,
el anejo llamado los Trujillos, Benalúa délas Villas

hasta ¡a Monlillana, donde tuerce hacia el Norte co-

mo unos tres kilómetros para aproximarse al Noa-
lejo que también corresponde á Jaén. Desde este

punto sufre una inflexión siguiendo la línea Sud-
Este por las últimas vertientes de la Sierra del Ra-
yo, atraviesa el camino real de Madrid por encima
de la venta de Barajas, y volviendo otra vez á adqui-
rir la dirección Norte, recorre las jurisdicciones de
Montejicar, Laborcillas, Gobernador, Pedro Martí-

nez, llamado también Villanueva de las Torres, y
Dehesas; pasa por Alicun de Ortega, el cortijo de
Manzanos hasta tierras de Fretla. Desde aquí sube
hácia el Norte en línea paralela al rio de Castril,

pasa el término de Cortes de Baza, y siguiendo las

sierras de Cortes y Castril, se inclina sobre el Nor-
Este para buscarla Sacra-Sierra al Norte de la pue-
bla de Don Fadrique que lindan con la provincia
de Albacete.

El límite Este comienza en aquel punto, cuya lin-

de corresponde á la provincia de Murcia. Sigue de
Norte á Sud desde el campo de Ugejar en la de Al-
mería, atraviesa el cerro Alcatin, la Toscaniila, el

3
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Canal, la Miciena y Alfagna hasta llegar al centro de

la Sierra dal Periale; desde cuyo punto haciendo

una inflexión hacia el Este-nor-este sobre la Sierra

de María, en la linde de la espresada provincia de

Almería en el partido Velez Rubio, cambia de rum-
bo para adquirir el de Sud-oeste hasta encontrar la

Sierra de Cullar, pasando por la venta de las Ver-

tientes, que pertenece también á ¡la indicada pro-

vincia de Almería, Aquí vuelve á tomar la dirección

Norte á Sud, pasa por la Sierra de Oria, sobre la lí-

nea de esta villa, las Alquerías y Lucar, que están

situados en las vertientes de dicha Sierra úna cur-

va descrita por esta Sierra, hace cambiar el rum-
bo ,

adquiriendo la dirección de Este á Oeste

hasta el pueblo de Cadena en la Sierra de Baza; des-

de cuyo punto y en línea perpendicular, viene á

formar un ángulo recto con la Sierra-Nevada, pa-

sando por el término de Huéneja y por entre Dolar

y el Doctor: los dos primeros dé la provincia de

Granada y este último de la de Almería. Una peque-

ña desviación hacia el Sud-este por el puente del

Lobo, llega su límite cerca de Laguna-seca al pié

de Gerro-Montaire, y entonces en una dirección ca-

si recta, sigue hasta el Mediterráneo, pasando por

Laroles, Mairenay Turón para terminar en la torre

de Guayana próxima á Adra, cuyo pueblo es de la

provincia de Almería. En esta torre concluye el lí-

mite Este.

El Sud corresponde á la costa del Mediterráneo y

«comprende unos cien kilómetros, desde la es ¡¡resa-

bia torre de Guayana hasta la de Calanuvos. En este
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trayecto se hallan varios pueblos de importancia, si-

tuados unos sobre la misma costa, y otros a poca
distancia de ella, entre los cuales merecen citarse

Albuíío!, laRávita con su desmoronado castillo, Sor-

vilan, Castelde Ferro unido á su magnifico fondea-

dero de Calahonda, Gualchos, Motril, Salobreña y
Almuñecar.
Volviendo en línea vertical, deja las orillas del

mar para buscar las vertientes de la Sierras de las

Almijaras, que constituye el Oeste de la provincia

granadina. Entonces adquiere la dirección oblicua,

y siguiendo este rumbo viene á concluir sobre la

ciudad de Albania, para continuar hacia Zafarraya

y Campos en la jurisdicción de hoja; pasa luego
por Algarinejo y vuelve á terminar en Alomartes,

que fué donde principió la línea Norte.

IRREGULARIDADES.

Irregular y sinuosa se presenta, por cierto, la

linea que circunde el perímetro de la provincia de
Granada. En ella se observa una porción de ter-

reno que penetra por entre Jaén y Murcia para po-
nerse en contacto con una parle del territorio que
pertenece á la provincia de Albacete, de la que la

separa las vertientes al Sud de la Sacra-Sierra. Una
inflexión bastante notable se indica también sobre
la línea Este, comprendida entre la Sierra de Baza

y el cerro de Montayre, que es uno de los estribos
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benli’ai db SieH'a-Netadá, el cual abraza

entre Gergal y las vertientes de la Sierra

de Hiiéneja al concluir los llanos del Marquesado
del Zenete

;
sobre una ostensión de 58 kilómelros.

La costa del Mediterráneo solo ofrece de especial

y notable el magnífico fondeadero de Calahonda,

junto al pueblecito de Castel de Ferro a H kilóme-
tros de Motril, y el de la ciudad de Almuñeear po-
co seguro de los vientos del Oeste. Ademas se ha-

lla la peligrosa ensenada de lo Herradura entre

Cerro Redondo y la punta de la Mona, la de los

Berengueles cerca de Almuñeear, la deBelilla, la ca-

la de Raijana, un islote formado por el llamado Pe-

ñon de Salobreña y la desembocadura del rio de

Motril.

La provincia de Málaga se insinúa en la de Grana-

da hasta lamer la Sierra de Almijaras, constituyen-

do una especie de ensenada, que principia en Albania

para terminar en la punta de Cerro Redondo en el

mar.

db la jiarl

un esnaci

ESTENSION.

Esta provincia representa una superficie de

2267,91 kilómetros cuadrados. Desde Este á Oeste

tiene déestension 495,50 kilómetros y 145 de Norte

a Sud. Su mayor longitud está comprendida desde

Nor-este á Sud-oeste, es decir, desde laestremidad

occidental del partido de Loja á la oriental del de

Huesear, que abraza una longitud de 206,50 kiló-

metros. El pico de Muley-Hacen, que es el mas alto
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de Europa, solo dista 55 kilómetros del mar en pro-

yección y linea recta, y el pueblo de Trevcles qdé
apesar de su eslension sobre el nivel del Mediterrá-

neo, la nieve no llega á estacionarse muchos dias,

se halla no obstante á 7 kilómetros de este céle-

bre pico.

POBLACION.'

Según los datos publicados en el último censo de

población, tiene la provincia de Granada 461.240

habitantes, que corresponden á 1154,54 por legua

cuadrada, ó sea 205,58 por kilómetro cuadrado. En
el último anuario del año 60 á 61, se señalan á la pro-
vincia de Granada 15 partidos judiciales contando
probablemente la capital por uno. Mas como en ella

residen tres juzgados de primera ¡ntancia, nos pare-

ce que los partidos judiciales son 15. En dicho anua-
rio se marca como cómputo 441,504 habitantes de
ambos sexos y 5119 en los presidios, que compo-
nen un total de 444,625.

MONTAÑAS.

Si fuera posible describir todas las montañas que
• se hallan en el territorio de la provincia de Granada,

'siguiendo las inspiraciones que se sienten al recor-

rerlas para su estudio, ó si se coordinaran la varie-

7 dad de consejas que circulan entre la gente labrie-

v ga¿ trasmitidas por la tradición y algunas creídas

^como artículos de te, se formaria, á no dudarlo, un



i 8 UN PASEO CIENTIFICO

voluminoso poema fantástico dictado, al parecer,
por el génio de la poesía.

Elévansc por una parte gigantescas sierras cuyos
picos se pierden en el espacio; óyese en otras el rui-
do|monótono;de cascadas y torrentes, que se precipi-

tan en bullicioso raudal; en todas direcciones cruzan
rios más ó ménos caudalosos, que se unen y con-
funden para aumentar sus aguas y condensarse en
el célebre Genil, en el sucio Guadalfeo ó en el trai-

cionero Fardes. Masas informes de sustancias pétreas

matizadas con variados colores, unas veces en ban-
cos y capas bien caracterizados, otras en conglo-
merados informes sin orden al parecer bien marca-
do, potentes filones que hienden con sus capricho-
sas direcciones la estratificación del terreno, fantás-

ticas cavernas en cuyo profundo seno oculta el vul-

go mil y mil sombríos espectros... Héaqui lo que se

observa por dó quiera que se examine. Y este caos,

esta confusión, este desorden, este conjunto infor-

me, sin aparente simetría, sin leyes que le rija ni

principios que lo dirija, costituye un todo variado

y armonioso, bello por sus imponentes transicio-

nes, grande por la inmensidad que representa y ri-

co bajo cualquier aspecto que se considere, por sus

aguas cristalinas y abundantes, por sus frecuentes

é industriales desniveles, por su riqueza en minera-
les útiles al bienestar de la sociedad, por la diver-

sidad de rocas lapídeas, por su esplendente vejeta-

cion, por su animada y vivificante flora, por su

múltiple y variada fauna y por la singularidad, en
fin, de sus maravillosas produccciones.
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SIERRA NEVADA.

La gigantesca Sierra Nevada, núcleo v matriz de
la zona memlmnal, entra al Este en la provincia deAlmena por lospneblos deOhanes y Beires: sionc
al Snd de la capital en dirección Oeste para 1n

SiúWa
e

d,
e

s
lerrÍ

T
n°;le Mála 8'a P°r Jamr sita doa la alda do Sierra lejeda: otra de sus ramas so es-tiende por Dolar y Hueneja para enlazarse con la

j. ierra de Baza, y continua con la de los Filalires enla provincia de Almería.
Hablando con propiedad pudiéramos decir mncuando no estuviese de acuerdo con lo admitidopor muchos geógrafos y viageros que laSí

uh'!
13 es una 8ran cordillera, que comienza en

. tai \ corre con varias inflexiones hacia el Este,1a. Norte hasta las fronteras de Murcia, En este
i a) celo cambia de nombre según la localidad eme¡ecorre: primero se le designa con el de Sierra Te-

mí Tf?
SC lo l,ama sierra de las Albuñuelas en

spar- r " »»“K
Su longitud desde Este á Oeste, tomada en la tiar-

¡' P’,e ?
n general se dá el nombre de Sierra Ncva-

kil'óm\tSíSoí Fsf

in

r^
SUa

-

S
’ Ó Sean de 111 >30

1 i / ?^7. Esta distancia comprende des-
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de Olíanos hasta el Padul, pasando por la loma de
Maitena, Güejar de la Sierra, Monachil y Dilar para

terminar en el indicado pueblo del Padul Empero,
si como Sierra-Nevada contamos toda la estension

que bajo el punto de vista geológico abraza la cor-

dillera, entonces su longitud alcanza aúnas cuaren-

ta leguas ó 225 kilómetros.

SIERRAS QUE DERIVAN.

Cruzan la provincia granadina en múltiples y ca-

prichosas direcciones, empinadas sierras que deben
considerarse como estribos de la principal, las cua-
les se designan con nombres diverso?, según la im-
portancia de los pueblos inmediatos á que pertene-

cen, ó por antiguas y estravagantes tradiciones, al-

gunas adulteradas por el trascurso de los siglos.

Al Norte figuran en primer término las Sierras de
Montefrio, Parapanda, Illora, Madrid, Moclin y Co-
lomera. Entre esta villa y la capital se encuentra la

famosa Sierra de Elvira. Sigue la del Rayo, la de

Cogollos é íznalloz, la de Montejicar, la Cuerda de

Cárdela, el cerro deAlicun, entreDon Diego y Gua-
dix está el renombrado cerro del Menear; vienen

luego las Sierras de Castril y la de Huesear basta la

Saera-Sierra, cuyas vertientes van á confundirse

con la dilatada Sierra Morena. Al Nor-este se en-
cuentran las de Zujar y el Periate, la de Cullar, Ma-
ría y Lucar, y mas al Este se descufsre la Sierra de
Baza y la de Gor, descendiendo al marquesado del

Zenete para examinar la Sierra deHuéneja y las ver-
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tientes al Este de la Nevada Sierra. Al Sud de la pro-

vincia se halla una parte del territorio que constitu-

ye las nunca ponderadas Alpujarras, sigue la Con-

traviesa y Sierra de Lujar, cuyos últimos escalones

bañan las olas del Mediterráneo. Dirigiéndose con

rumbo al Sud-oesle está la Sierra de las Albuñuelas

y la Almijara, y hacia el Oeste se descubre la de

Alhama y la de Loja, que internándose en la provin-

cia de Málaga se une con la Tejeda, la cual parece

ser una sola y misma continuación. En el centro se

presenta la Sierra de Alfacar que por el Norte esta

enlazada con la de Iznalloz, mientras que al Sud se

confunde con los Dientes de la Vieja, Cerro de la

Mora y vertientes de la Nevada en las jurisdicciones

de la Peza y Huetor Santillan.

ALTURAS.

La Sierra Nevada ostenta orgullosa elevados picos

que sobresalen álos mas altos de Europa y á mu-
chos de los renombrados de Asia, Africa, América y
Occeania. El Muley Hacen domina una grande os-

tensión de terreno, y es mucho mas alto que el Ma-
ladctta en los Pirineos, el Bernardíno de los Alpes,

el pico de Tenerife y el Compás en el monte de las

Nieves en Africa: su altura es superior á la 'que tie-

nen los célebres picos llamados el Trono de Salo-

món, el gran Ararat, el Cuptona y el pico del Corco-
vado en Asia y América.

El pico de Veleta se destaca ufano liácia la capital

y abate con su nevada frente á los famosos de Es-
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tais.y Poséis en los Pirineos, el de Idus en la pro-

vincia de Lérida, al monte Genis en los Alpes y al

punjo culminante de la cordillera de Chanchapoya

y el del Missuri mejicanoen América.—La Alcazaba,

el cerro de los Machos, el pico del Cuervo, el cerro

del Almirez, el cerro del Caballo, el Trevenque y
otros, alcanzan también á una respetable altura. •

Variadas han sido las opiniones que sobre la alli-

sion real y efectiva de aquellos dos célebres picos

han emitido los viajeros y naturalistas. Y sin que
nosotros pretendamos discutir, en este momento,
cual sea la verdadera elevación que sobre el nivel

del mar le dan los distinguidos naturalistas y geó-
grafos los señores Rojas Clemente, Antillon, Miñano,

Boissier, Frak, Sain-Vicent, Coello y algún otro que,

tal vez, no ha hecho otra cosaque tomar un término

medio en los datos que ofrecen los diccionarios

geográficos, creemos por las observaciones del Sr.

1). Amalio Maestre y por las nuestras propias en los

repetidos viajes á la Sierra Nevada, que el Pico de

Mu ley Hacen se eleva á 3580 metros sobre el ni-

vel del mar y el de Veleta, llamado el Picacho,

á 3504, (1)

(1) D. Simón de Roja* Clemente deduce sus observaciones las a!

turas siguientes:

Varas Metros.

4254 3657,02?

4153 3551,259

4100 3506,000

pico de Muley Hacen
Pico de Veleta.. . .

Alcazaba, etc
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Desde estar sorprendentes al par que esInordi-

nadas alturas, se descubre un brillante y variado

panorama, quizá el mas estenso de cuantos pueden
verse desde las cumbres mas empinadas de las cor-

dilleras que ostenta la estudiada Europa. Altura in-

mensa que abraza una circunsferencia de mas de
iiiOO kilómetros.

Desde allí se divisan las confusas costas de Afri-

ca, con los montes de Melilla sobre una longitud ha-

cia Sud de 550 kilómetros. Al Norte viene limitado

por la Sierra-Morena y la de Segura. Al este se es-

D. Amalio Naestre en la ojeada minera sobre el litoral del Medi-

terráneo etc. da al

Muley Hacen 36 «9 metros.

Veleta, etc * . . . . 3614

El mismo señor en el plano del término de Giiejar de la Sierra

acepta para el

Muley Ha:en 5656 m.

Veleta 353! »

Alcazaba ,
> 5392 j

Pico del Cuervo etc 3258 »
. 'r '¿£#)jí

El doctor Franck en su Panorama de Sierra Nevada dice que

tiene, el

Pies franceses. Metros.

Muley Hacen 10,980 o884

Veleta • 10,820 5596

Alcazaba etc 10;630 3535

Los señores Bori y S. Vicent presentan observaciones que arrojan

datos que están bien lejos de tener analogía con los de nuestros mas

distinguidos geógrafos.
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tiende hasta la provincia de Murcia, los confines de
la de Almería y la parte del mar que baña á el cabo-

de-Gata y Sierra-Cabrera. Al Este el Peñou de Gi-

braltar, la serranía y el cerro de San Cristóbal junto

á Grazalema. Allá en lejano horizonte, las sierras de
Eslremadura y Portugal. De suerte, que desde los

encumbrados picos de Muley-Haccn y Veleta se do-

mina casi toda la Andalucía con la parte de costa

en el Mediterráneo, desde Gibraltar á Sierra-Cabre-

ra, cabo-de-Gata y las Aguilas, y desde Sierra-Mo-

rena á las llanuras del reino de Sevilla que riega el

caudaloso Guadalquivir.

Mr. Ed. Boissier en la importante obra titulada «Yoyag* bot&nique

dqns le midide I* Espagne» admite para el

Pies francesoi. Metros.

Muley Hacen 10,909 3984

Pico de Veleta etc . 10,728 3893

El Sr. D. Francisco de Panla Coelle en la reieña geográfica que
i|f rede introducción al anuario de 1858, admite para la Sierra Ñe-

Tfti i las alturas que siguen;
VltTM.

Muley Hacen 3534

Yeleta . ,
. • 3470

Alcazaba 5314
Pico del AÍmirez, etc. 2400

Para todas estas reduceirnes »e ha tenido presente, que una toesa

ífincesa tiene seis pies franceses, que equivalen á 7 de la vara de
B irgoB. (Dic. de laReal Aoademia y de Dominguei.)

En la reducción de las varan castellanas á metros, se ha tomado
3,58892 pies de burgos por un metro.

Para la de las leguas ¿ kilómetros se ha admitido que 2 leguas de
#20 el grado equivalen á 1

1 ,15 kilómetros.
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OTRAS ALTURAS NOTABLES.

Ademas de los dos picos renombrados que son

los mas altos de España y aun de Europa, existen

otros de grande importancia, tanto mas si se atien-

de á los vejelales que crecen espontáneamente y á

los que el honbre cultiva en determinadas locali-

dades. Sobresalen entre otros el cerrro del Caballo

á 5424 metros, la Alcazaba que alcanza á 5554, el

cerro de los Machos á 5260, el pico del Cuervo á

5258, la caverna del Panderon á 2718, el peñón de
San Francisco á 2571, las rocas de Vacares á 2407,
el Dornajo y el Trevenque que son los puntos mas
elevados de la caliza sihírica tienen 2115 metros de
altision, el cortijo de las Vívoras en el barranco de
este nombre llega á 1628 y el de San Gerónimo ú

1647 metros de altura sobre el nivel del mar

OJEADA DESCRIPTIVA

SORRE LAS SIERRAS.

SIERRA NEVADA.

El naturalista que después de un penoso y fati-

gado viaje, llega á cualquiera de los dos píeos de
Mu ley Hacen ó Veleta, se halla de pronto sorpren-

5
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dido y embelesado por la multitud de opuestas sen-

saciones, las cuales embargan los sentidos, ofus-

can las ideas y estravian la mente, inspirando en
aquellas inmensas alturas y en medio de una sole-

dad tan espantosa como sublime un piadoso recogi-

miento para elevar los ojos al Supremo Hacedor/
Un cielo teñido de azul turquí casi oscuro, una

luz radiante que fací na y deslumbra, un céfiro puro
al par que balsámico, grande sensación de frió, ane-
lacion, sed, la circulación sanguíena frecuente, el

timbre de la voz apagado hé aquí lo primero
que nota sobre sí mismo el ridículo observador.

Nada mas natural y sencillo. El aire gravita con
menos intensidad, porque tiente 5580 metros me-
nos de espesor, y al propio tiempo se halla mas em-
bravecido; por consiguiente, el timbre de la voz de-

be ser mas oscuro y los líquidos déla economía han
de circular con mayor celeridad. Un joven de 29

años, robusto, temperamento sanguíneo y en com-
pleto estado de salud, después de haber descansado
durante una hora sentado en el sitio llamado Balcón

de Veleta, la arteria radical daba 98 pulsaciones en

un minuto.

El cielo aparece de un color azul oscuro casi ne-

gro, y el sonido se pierde poco á poco como en el

recipiente de la máquina pneumática á medida que
el aire se embravece. Los rayos luminosos son refle-

jados porflos manchones de nieve, la cual se halla

esponjosa y poco compacta, y el aire teniendo á es-

ta altura mayor capacidad calorífica, deja sentir una
sensación de frió, algunas veces insoportable. El
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termómetro que durante el crepúsculo matutino ha

marcado dos grados sobre cero en la escala centí-

grada, se eleva á 7,5 á las ocho de la mañana: el

higrómetro de Saussure idica 55°, y el agua hierve

á 80°. (1)

El astro del dia aparece allá en el horizonte como
una masa candente animada de un movimiento gira-

torio; unas veces adquiere la forma elíptica en sen-

tido vertical, mientras que otras se estiende sobre

su eje horizontal. La diferente refrangibiiidad délas

capas atmosféricas permiten observarle por la curva
que describen los rayos luminosos, antes que esté

en el horizonte, lo cual ofrece al observador un fe-

nómeno magestuoso y sorprendente.

Empero, si densas y escotadas nubes vienen á for-

marse por entre aquellas montañas y el fluido de
Franc-klin se recompone, parece que el firmamento
se desquicia y la Sierra vuelve al caos en virtud de
una fuerza suprema. Las chispas eléctricas se suce-
den sin interrupción, dejando percibir un olor par-
ticular, en muchas ocasiones repugnante, tal vez
debido á la presencia del ozono, y una atmósfera
agitada quiza algún tanto deletérea. El trueno retum-

ba al través de aquellos bosques y barrancos, fuer-

tes caudalosos aluviones modifican la fisonomía an-
tes risueña de los valles, y parece que la naturale-

za toda quiere desplomarse, como que ya no obede-
ce á las leyes eternas que le imprimiera su omnipo-
tente Autor.

(4) Observaciones del 5 de agosto de 1858.
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¡Oh, cuantas veces el bramido del huracán con
su ronco y estridente sonido ha conmovido aquellas

selvas y aquellos barrancos anegándolos en copioso

raudal, mientras que el filósofo observador disfruta-

ba de un cielo puro y sereno estudiando la tempes-
tad bajo sus plantas!

El Muley-Hacen es el punto culminante de la Sier-

ra-Nevada: es el pico mas alto de España y de Europa.
El Picacho de Veleta que le sigue, parece quedomi-
na también á toda la Andalucía, una parte del Medi-

terráneo y la costa de Marruecos. Alli se oye el dul-

ce gemir de las olas, lo mismo que si estuviéramos

en la playa. El Corral de Veleta es una cima de qui-

nientos metros de profundidad, en forma de anfitea-

tro, limitado por el Veleta y el cerro de los Machos
con su correspondientes prolongaciones.

En esta espantosa cisura solo se puede penetrar

por el costado del norte. Es uno de los caprichos

mas sorprendentes de la naturaleza, que sobre-puja

á la renombrada Brecha de Rolando en los Pirineos.

En el centro de este circo existe un gran depósito

de nieve perpetua, teñida de pardo, gris, azulada ó

verde azulado, y sus bordes cenagosos durante la

estación calurosa, dan nacimiento á varios arroyue-
los, que siguen mil distintas direcciones; empero
que se reúnen en tres principales, para confundir sus

aguas en un solo arroyo, que constituye el naci-

miento del caudal con que contribuye el renom-
brado Guarnon. En este barranco y en el de Valde-

infierno, se forman durante las épocas del desvelo,

eslravagantes y caprichosos puentes de nieve, que
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iermanecen hasta mediados de agosto, quedando
uego del todo derretida, sin dejar la menor apa-

riencia ni señal de su permanencia.

El collado de Bacares y las rocas de este nombre,
ofrecen uno de los sitios mas agrestes y salvajes de

la Nevada Sierra. Aquellas columnasaisladasen me-
dio de la soledad mas sublime, crestones capricho-

sos erizados sin orden ni concierto como la imagen
del caos, masas de blanca nieve poco compacta,

que al derretirse dejan eslnvagantes puentes sin

consistencia, y dan origen a multitud de arroyos,

que cual plateadas cintas corren á lo largo de aque-
llos prados, para engrosar el caudal de líquido que
se despeña por el barranco de Valdecasillas. Todo
es allí grande, sublime, aterrador.

El Puerto de Bacares dominado por el pico del

Cuervo, es notable por el sin número de pequeñas
corrientes que fluyen por todas parles, y en suave
murmullo descienden á ambos lados, para engrosar
á varios arroyos que serpentean en distintas direc-

ciones. y.
El Puntal del Majano y la Mojonera que circunden

á un pequeño espacio llamado las Lagunillas, límite

del barranco de San Juan y origen de sus aguas; el

Peñón de San Francisco, grande mole que condu-
ce al Picacho de Veleta, por debajo de la cual se ha-

llan los renombrados Prados de la Mojonera: el

Borrequil de San Juan, con su notable y singular

serpéntina á 1458 metros de elevación sobre el ni-

vel del mar; el Dornajo que sirve de contrafuerte á

Monachil; el Trevcnque con su fisonomía triste y
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salvaje; el cerro del Caballo, cubierto de nieve du-
rante nueve meses no interrumdid s; el Borre-

quil de Dilar, con sus puntiagudas agujas, que
cual aéreos aquilones parecen mecerse en la

atmófera; al que sigue el delicioso valle de Durcal

que constituye la dehesa de este pueblo, y en cuyo
fondo serpentea el rio del mismo nombre; las lomas
de San Juan, del Canchar, de los Camorros y de la

Mojonera, que vienen á formar los pintorescos bar-

rancos de San Juan, Guarnon, Valdeiníierno y Val-

decasillas; la Solona de Martin en la que se encuen-
tra la Loma del Calvario, á la cual sigue la dé los

Cuartos y la de Maitena; las dehesas de Camarote y
de la Hoya, donde nace el rio de Maitena; el Cerro
del Goloyon y el collado ’e los Lastonares, que dan
origen al rio de Padules; el collado de Veleta por
donde se establece accesible comunicación durante

el verano con la Alpujarra, para visitar el notable

pueblo de Trevéles á 1630 metros de altision; la

Hoya de la Muerte, solitario desierto por debajo de
Muley-Hacen, donde se descubre otra vez la roca

eruptiva; los puertos de Trevéles, Laroles, Huéneja

y el Lobo fáciles de atravesar durante la estación

calurosa; el pintoresco barranco de Poqueira en la

dirección Sud con su risueño paisaje, y sus ricos

criaderos argentíferos, con otra multitud de acci-

dentes y metamorfosis que daremos á conocer, dan
á la Sierra-Nevada un aspecto altamente imponen-
te, que embarga los sentidos y reconcentra el áni-

mo aet hombre mas audaz 6 mas atrevido.



POR La provincia de granada. ni .

DEL PICACHO A GUADIX Y BAZA.

Empero si desde el Picacho de Veleta emprende-
mos la marcha dirigiéndonos á la muy antigua ciu*

dad de Guadix, descendemos por sendero siempre
escarpado y altamente penoso. Atravesamos muchos
de los ya citados barrancos, donde la naturaleza

cada vez mas se nos ofrece con todo su esplendente

poderío, con su magnificencia aterradora y siem-
pre en medio de una soledad espantosa y su-

blime.

No bien el viajero deja en pos de sí aquellos si-

tios agrestes y sombríos, donde los adelantos de las

ciencias modernas apenas han estampado su omni-
potente huella, aquellos pintorescos paisages siem-
pre frondosos, que constituyen entre otras, la im-
portante dehesa del Calvario, en las cuales la agri-

cultura natural ostenta sus brillantes galas ¿inmen-
so poderío, cuando se encuentra como por encan-
to, en una pequeña planicie conocida con el nom-
bre de las Pozas. Sigue por el sitio llamado las Pie-

dras de los Soldados, por hallarse cual aterradoras

fantasmas formadas en fdas simétricas y paralelas,

y muy pronto se coloca sobre una multitud de pe-
ñascos aislados: masas informes desprendidas y
aglomeradas en virtud de una horrible catástrofe,

y que en el pais se las designa con el nombre de
jas Piedras de Vicente.

Sorprendente paisaje se descubre desde este sitio

agreste al par que encantador. El espacioso valle de

6
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Guaclix limitado al Norte por el cerro del Menear y al

Este por la Sierra de Gor comprenden unaestension
de 44 kilómetros, á cuyo pintoresco aspecto convi-

da un cielo alegre y una vejetacion activa y lozana.

La Moya de Baza, allá en lontananza, circundada de
las Sierras de Baza, Lucar, Cullar, Orce, Huesear y
Castril, sohre una longitud de 20 á 2o kilóme-
tros en su mayor diámetro, ofrece un páramo don-
de la naturaleza ha impreso el sello de una melan-
colía constante, que la civilización moderna con
sus poderosos agentes no ha podido aun desterrar.

Una masa aislada enclavada en el páramo, como un
gigante en el desierto, formada por la Sierra de Ja-

ba-alcohol ó Javalcon
,
domina aquellas llanuras

y conduce á serias reflexiones científicas.

MARQUESADO.

El Marquesado del Zenel ó Zenete, se ofrece
también como una vasta llanura sobre el Sud-este.
salpicada de pueblecílos y cortijos, cuyos morado-
res dedicados á las faenas agrícolas, viven contentos
utilizando las aguas que le suministran los barran-
cos del Alcázar y del Aorí en Jerez, las del Aben-
cejas y las Niñas en Lanteira, las de Benablc y de
los Molinos en Aldevre, el arroyo de la Ragua de
Ferreira enriquecido con las aguas de la fuente de
la Marquesa, los dos barrancos llamados uno de los

Molinos y de las Fuentes el otro en Dolar, y última-
mente las del Barranco de Huéneja, que en el puer-

to se dividen en dos partes, una que corre hacia el
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rio de Almería y oirá que viene á aumentar las que
comienzan á formar el rio de Guadix.

SIERRA ARANA.

Dirigiendo nuestra vista hacia el Nor-oeste descu-
brimos un horizonte desigual y sinuoso, teñido de

una tinta azul-morado constituido por la Sierra de

Arana. Aquellos conos que se elevan en masas, al

parecer confusas é irregulares, aquellas rocas de

extravagante figura que á gran distancia se nos re-

presenta como castillos construidos por el orgullo,

tal vez necesario, de la edad media, grandes moles
desnudas de toda vejetacion, teñidas de pardo ó de
pardo azulado, entre las cuales florecen risueños

valles abiertos por las aguas al través del tiempo y
regularizados por la mano laboriosa del hombre,
todo nos recuerda los accidentes y catástrofes de
que ha sido teatro esta parte de la Penísula, al apa-
recer la famosa Sierra Nevada, y los complicados
fenómenos que han tenido lugar durante su enfria-

miento sucesivo.

Considerando estas llanuras en su conjunto, ofre-

cen al observador varios fenómenos ópticos, donde
la ilusión se estravia por la multitud de objetos que
aparecen en su fantasía. Pirámides de formas varia-

das, obeliscos y agujas de tamaños distintos, torreo-
nes de figuras mas ó menos regulares, edificios,

campanarios, fortalezas y cuantas eslravagancias
pudo inventar para la seguridad individual, el po-
der de la media luna ó el orgullo del feudalismo, se
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reflejan en la exilada imaginación. Empero al decli-

nar el astro del dia la ilusión se multiplica, y entre

una gasa vaporosa de color rojizo azulado, la mente
quiere distinguir objetos que se mueven, seres al

parecer dotados de vida, que enroscándose como
serpientes y animados de colores vivísimos, infun-

den al viagero un pavoroso recogimiento.

Dos caminos distintos bastante accesibles se pre-

sentan para descender á Guadix: uno en la dirección

al pueblo de Lugros, y otro hacia el Marquesado

pasando por el de Jerez. Estos dos pueblos distan

igualmente de Guadix unos doce kilómetros.

SIERRA DE BAZA.

Al Este de esta ciudad y en dirección á la de Ba-
za entre los llanos de Fuente Alamo, los de la venta
del Baúl, los del Marquesado y la rambla llamada
de Fiñana, se halla una porción montañosa, que se

estiende desde el Ccrrajonde Charehes próximo á la

venta del Alamo ó de Fuente Alamo, hasta Caniles

y la torre del Ramiz, según la considera el vulgo.

Esta Sierra suele dividirse en dos partes: llamada
la primera Sierra de Gor, la cual comprende una
ostensión de 22 kilómetros, y la segunda que se dis-

tingue con el de Sierra de Baza, viene á terminaren
la indicada villa de Caniles con 24 kilómetros de lon-

gitud.

Aun cuando las jurisdicciones municipales ad-

mitan semejante división, que la tradición y el vul-

go ha sancionado, científicamente hablando pode-
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mos decir, que ia Sierra de Baza comienza en el

Cerrajon cerca de los pueblos de Alcudia, Char-

ches y de la venia denominada Fuente-Alamo, para

continuar con la sierra de Serón, el cerro de Nimar

y sus dependencias, hasta confundirse con los últi-

mos escalones de las sierras Alamilla y Cabrera en

3a provincia de Almería.

Agreste y escarpada esta sierra en demasía, se

halle: poblada de pinos y encinas, y entre sus barran-

cos se encuentran valles poco espaciosos, en los

cuales se descubre una vejetacion robusta, si bien

exesivamente1

,
tardía. Empero la naturaleza vejctal

adquiere su predominio desde que salimos de la

provincia Granadina, para penetrar por el valle que

forma el rio Almanzora, ó por los llanos de Taber-

nas y Vera, donde la temperatura es mas benigna.

Si desde el Cerrajon de Charches nos dirigimos

con rumbo al Este, encontramos desde luego las

lomas de la Majada, del Alacran y de la Fraguosa:

aquí hay un hermoso manantial que arroja dos pies

cúbicos ó sea 43,26 litros de agua en cada segundo.

Enlaza con esta loma otra mas elevada conocida por

el Calar de los Escabezados, y en la falda de ella por

el costado del Norte, se encuentra una grieta sin re-

llenar, llamada en el país la Cueva de los Grajos, por
que, con efecto, estas aves en gran número vienen á

anidaren ella. Siguiendo este cerro y tomándolo en
sucúspide, principia el barranco de San Sebastian, y
en lo alto de él nace un manantial que produce tres

piés cúbicos, 74,89 litros de agua por segundo,
siendo el origen del rio de Gor. Este calar está cor-
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tado átodo su derredor como unos cien metros de-

bajo de este notable nacimiento, el cual está señala-

do por un pino de dimensiones colosales, que se ha
conservado al través del tiempo y de la tala. Sobre
el Norte enlaza la loma de la Cruz y los prados de

la Marina, y continuando con rumbo al Oeste, se ha-

lla el barranco de Fuente-Cria; notándose una fuente

intermitente situada en el punto de unión con el

arroyo de la venta del Baúl. En el país se le llama

fuente loca
,
porque aparece tan solo en la primave-

ra, anunciándose con un fuerte estampido seme-
jante al de un cañonazo; arroja sobre ocho pies cú-
bicos, 175,04 litros de agua por segundo, y desapa-

rece á los ocho ó diez dias sin dejar vestigio ni señal

alguna de su existencia. Hácia el Norte se halla el

cerro de Quintana, el que domina la cueva de Serda-

ña, donde se recoge el ganado, pudiendo contener

hasta tres mil cabezas: en este cerro se encuentra el

pico del Picón del Alguacil sobre el Oeste y hácia

el Sud el llamado de Boleta, hallándose los tres pi-

cos ó cúspides á 900 metros de altision sobre el ni-

vel del mar. Encadena con estos tres picos el famo-
so Calar de Santa Barbara, que se encuentra en di-

rección al Este, siendo su cúspide la mas elevada

de cuantas ostenta la sierra de Baza, y mide como
700 metros de altura.

Desde este punto el mas alto de la sierra de Baza

en la jurisdicción de esta ciudad, se descubre una
grande estension de terreno, que forma un brillante

panorama lleno de fantástica ilusión. La Sierra-Ne-

vada se presenta en primer término como una vas-
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la muralla que limita de los efectos de la opilen por

el costado del Sud -oeste, la Sierra de dador se des*

¿ubre como al soslayo de aquella; á su continuación

la, de A la Di i lia
|

el cerro de \os Erarla^, el callo ^de

Caja* la Telare nácares i el Montenegro, el Campo
del Negro, La Sagra en Huesear, las sierras de Cas-

tril, la de &¿6id;vV W <W Segura V allá en último

término una parte de la Sierra Morena. Por el /c.oji*

tadodel Norte del Calar eLe Santa Bárbara desende-

mus á la Hoya de Baza»

HOYA DE BAZA;

Vaslo páramo que comienza sobre el SiíiUüPSle

en los Nacimientos, se es ti en de báciae! Norte basta

la ciudad de Huesear, y se halla corno encadenado
por una série no interrumpida de sierras que Ig

cireunden, y vienen á formar el límite de la proviu-

"b i i.,) r ;

$

* '**íbüio7 irá ó»., 1
I o m n rr imi ri ,

*
v . _ 4* t n • /v I * , á

CERRO DE LUCAR.
; # ' . > i vá ?

Én frente y separados por los llanos de la torre
del Barniz, se cflcnentra el Cerrón cfCérrhjon de Jai-

car, (jue puede dividirse en las tres Sierras llamada
del Puerto, Piedra Bermeja y Cáscame, y en cuya*
vertientes pasa la linea que separada provincia "de
Granada de la de Almería, correspondiendo á esta
última toda la parte que mira al

7? , j
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SIERRALE GUIPAR.

Sigue h cordillera que -se dirija liácíé el Norte,

h cual viene representada por una ¿crie no inter-

rumpida de sierras de poca altura hasta llegar á la

sicrr i deOuilar, que termina en el sitio llamado las

vertientes.

Aquí se nota una pequeña llanura, por donde pa-

sa la carretera que conduce á Ve-luz Ruhio, llamada
también carretera de Levante, y a su izquierda sv le-

vanta otra mole, que lleva el nombre de Sierra del

Medio 6 sierra de furria.

sierram%m\.

?Jas3 de aspecto imponente y sombría, que te-

niendo su cuna en el cerro de Velez Blanco en la

provincia de Almería, se drrijeooo rumbo a! Norte

formando una cordillera aislada, de poca es^nsiou

y has! >nt€ elevada, que viene á terminar en la villa

dé Orce en nuestra provincias aquí descuella por su
f O vación el Morron del Algerin y la piedra de

]¿i' rra

ACCIDENTES DEL TERRENO.

El terreno en este sitio empieza a presentarse

bástanle acc dentido, como si dos fuerzas opües as,

poro de intensidad distinta, obrasen en direcciones

«ncmitrarras. Las cañadas de Orce, las grietas ó

cuevas tapiz’ das deettalaetitosy cstaífccmitas que se
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manifiestan en la Dehesa, en la cueva que se llama

fiel Agua, situada úu el cerro del Tale, la cueva do

8a Perra en el pinar de Nieto sobre una de las ver-

tientes de! Periate la que desciende hasta el pueblo

de Galera, son testimonios irrecusables de las gran-

des inflexiones que él terreno debió esperimenlar.

LLANURAS DE ALFAGUARA Y DE RUGEJAR.
— * . » ,

* \ ,
*lápi ,* # • r * r| > j : y ‘

- * • - !'! *á| ^ |

Dos llanuras a manera de pequeños valles, lla-

madas campo de Alfaguara la tifia, y campo de Bu-
gejar la otra, amenizan con sus producciones aque-
na localidad, y sirven de transito para internarse

hacia las cordilleras que forman el Norte de la pru-

vincia granadina.

SIERRA DE HUESEAR.

Las sierras de Huesear y las de la Puebla de Don
Fadríqne, últimos cstrivos de la Sierra de Cazuela,

'

tienen sus puntos de contacto por Sierra-Seca,

Suerte-somera y Cabeza-alta, término de Santiago

de la Espada; ya la vez sirven de limite á las tres

provincias flé jaén, Albacete y Murcia. Estas sierras

ác nos manifiestan como masas confusas, donde las

grandes inflexiones debidas á la acción de un agente

impoderado ó dinamia, dejan observar todas sus

terribles consecuencias.

LA SAGRA.
El pico de La Sagra que descuella como unamasa
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cómica, os el mas elevado de lodo.s los de oslas cor-

di lleras, y llega á 2UD0 metros de altitud sobre el

ttivyi d^l «mY , .y/..;/ "fi. ir Y

Y :pY sierra de castbil í VYY' p

La Sierra de Caslríl, que es una dependencia tam-
bién déla de Caz-orla* tiene su enlace por las Cabri-

llas y ce. ro de las Empanadas, marcando el límite de

la provincia en Cañada Lamienta, que linda con
Santigo de la Espada Hacía el Norte de esta Sierra

se halla el punto mas elevado de ella, que no obs-

tapie está bien lejos de competir con muchos de los

picos que tiene la Sierra de Cazorla, el cual viene

indicado por una meseta ó llanura de unos seis ki-

lómetros de longitud, con varias inflexiones que al-

teran la latitud; de suerte, que por algunos punios a!-*

canza basta tres kilómetros, al paso qoe en otros so

angosta hasta medir un kilómetro muy escaso. Sobre
salen también, como parle de las sierras de Castró,

por su elevación, el ya nombrado cerro de las Em-
panadas, Sierra-Seca y el collado de la Cruz.

El observador encuentra barrancos profundos y
escarpados que se dirigen de Norte á Sud, los etta<f

les manifiestan los accidentes y trastornos de que ha
sido teatro aquella localidad; entre ellos debemos
mencionar los bárancos de Tunes y de la Magdale-
na, los del Buitre y Canalejas, que deben conside-

rarse como los principales.
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CERRO DE CARDELA.
i"ii f i fií) ni) # 1 1 / . *# 1 i bjm du Si t ti'ii

'ii í I J í» f 1/lti . it .2} »kf| | > I
#

fc O# 1 y ‘ 4 fin JíYfn
' La cordillera de Cardóla abraza una eslension de

terreno que alcanza á 25 kilómetros desde Campo-
tejar al Cortijo llamado la Caldera:, siguen luego las.

serretas de Don Diego ó Yillanueva de las Torres

que enlazan con la de Cortes, el cerro de Alicun,

cuyos últimos escalones viepeu á concluir en la So-

lana de Cabrera y el cortijo de don Cristóbal. Los

puntos mas elevados se encuentran en la serreta de

Yillanueva de las Torres y el cerro del Ciervo en la

misma jurisdicción, donde se halla la cueva de Erc-

tel; vasta caverna que sirve de. abrigo á los pastores

y ganados, y como á unos tres kilómetros se descu-

bre una raja ó grieta de desconocida profundidad.

CERRO DE JABALCON.

Entre Cortes de Baza y la Sierra de este nombre
se vé el cerro de Jabalcón llamado Jabaleol ó
Javaleon; masa a! parecer aislada en medio de aquel

légamo, á cuyo pié se halla el pueblo de Zújar con
sus baños termales sullidrogenosos; empero se ha-
lla unida con la principal que es la de Baza, por uña
serie de colinas fumadas de capas y bancos de pie-

dra, que vienen despreudiéndóse de dicha Sierra.

En Jabaleol se encuentran, algunas cuevas de pocas

importancia, tapiza las de estalactitas y estalacmi-

tns de sulfato calizo, caracterizados por el Ppo pris-

mStiétr, T|ue no corresponde en general a esta roca.
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Si desde la sierra de Baza nos dirigimos á Villa-

nueva de las Torres ó á Alicun de Ortega, atravesa-

mos un espacio de doeeá catorce kilómetros, nota-

ble por las cañadas poco profundas, en verdad, pe-

ro que se suceden unas á otras con poco intermi-

sión. Próximo al pueblo de Gorafese halla -la renom-
brada rambla de Becerra. Entre Gorafe y Ereila es-

tán las salinas de Bacor, cuyos principales depósi-

tos se manifiestan en las colinas yesosas que se ha-

llan entre rio Grande é llinojares.

BAMBLA DE BECERRA.

La Rambla de Becerra desemboca por el tajo lla-

mado la Raja. Enorme brecha de unos seis metros
en su mayor anchura y tan solo dos por algunos
puntos, que divide un cerro cortado perpendicular-
mente de 200 metros de elevación. El agua déla
rambla se precip.ita por cuatro cascadas distintas,

formando arcos de masó menos altura y viene ¿ es-

trellarse en las rocas amontonadas por el trascurso

del tiempo, en cada uno de aquellos pisos ó desnive-

les; en sus planos respectivos se ven pequeños de-
pósitos de agua.

LA CERRADA DELA PUERTA.

{Atravesamos ios baños salinos de Alicun, segui-

mos por bajo de Don Diego, el cortijo de don Cris-

tóbal, el de Cabrera y luesp pasamos por el de Man-
zanos, y a unos cinco kfómetros descubrimos la
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magnífica Cerrada de la Puerta Otra brecha cortada

en figura de herradura entre dos cerros de 2£ií)

metros de elevación, y tan solo unos cinco de an-

cho: este sitio presenta un aspecto imponente y lú-

gubre, al par que magesluoso ycsplcndeníc.

El agua del Guadiana menor, producto do los

rios Fardes ó Guadix v del Barbata,- aumentadas con

las que conduce el rio de Alicun, so despena es-

trepitosa por esta grieta con un ruido estridente y
aterrador. El bramido de la corriente al estrellarse

por aquellas rocas, en oposición con el silencio que
reina en semejantes sitios, imprime en el alma una
melancolía indefinible.

Allí se encuentra el corlijillode las Chozadas 6

choza de Mnri-Mendez,- desde la cual se sube á la

cima del Tajo por medio de una cuerda sujeta con
fuertes estacas;- pero siempre con inminente pe-
ligro.

CERRO DEL $1ENCAL,

Entre el pueblo de Pedro Martínez y los baños cíe

Alicun se destaca ufano el famoso cerro del Menea!,
célebre por la multitud de consejas que circulan por
entre la gente del país. Este cerro tiene una cueva
situada en el fondo del barranco del Tollo del Ga-
llego, llamada cueva de Joraique, y que en sentir de
algunos ha sido labrada por la mano del hombre;
puede reconocerse sobre unos 500 metros de lon-
gitud, y dentro de ella existe un manantial que ‘se

conoce con el nombre de fuente del Espumadera.

&
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Parece que lionc varias comunicaciones ó conduc-
ios con el esterior, que están indicados por venta-

nas ó lueanns, donde hace pocos años que aun se

veian clavos y otros objetos de metal; pero á una
altura de mas de 100 metros. En su interior existen

pozos, cimas y sinuosidades, que el -tiempo lia he-
cho impracticables.

SIERRA DE ARANA.

Hacia el Nor-oeslc se destaca la Sierra de Arana
'i lena de grandeza y circundada por el Norte por la

^cordillera de Cárdela: uno de sus brazos se eslicn-

de por el pueblo de Pifiar, quedando del lodo ais-

lado por el rio de este nombre, que desciende del

Alta Coloma: no podemos pasar en silencio y aun
'detenernos aiUe la famosa v renombrada cueva do

«y

'Pifiar.

CUEVA DE PINAR.

Al norte del pueblo de Pifiar se encuentra un cer-

ro corlado pcrpendicularmcnle de unos ^200 metros

d<‘ altura
,
sobre el cual existe un castillo, al pare-

cer árabe, medio demolido. Este cerro tiene una
gr ieta de Norte á Sud, tapizada de estalactitas y es-

lalacmitas, notables por la variedad de las capri-

chosas figuras que representan, y por la multitud

tic objetos que recuerdan. El primer espacio puede
contener cómodamente hasta 1600 hombres, y de

su lecho se desprenden--un número infinito de pc-

tiiiicaeiones de materia caliza, que indican y re-
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muerdan múltiples y fantásticas formas y objetos os-

travagan tes perfeetamenie detallados. Siguiendo la

espresada dirección por un espacio angosto y bajo

de lecho, se llega á un pequeño salón de dimensiones

regulares, donde se descubren multitud de cristali-

zaciones en has que predomina el tipo piramidal, y
-que recuerdan labores bien concluidas trazadas por
la mano de un hábil artista. El pavimento ofrece en

-este punió alguna inclinación, y continuando con
el mismo rumbo pasamos c:i el sitio llamado la

mansión del sepulcro; porque con efecto aparece un
mauseolo colosal, de figura elegante, con columnas

y adornos labrados por la naturaleza: es una esla-

lacmita de grandes dimensiones en formado sepul-

cro, y en su centro se eleva un cono truncado que
remata con un trofeo figura, cuya muy bien pue-
de confundirse con un casco romano, en cuyo pié

tiene un soberbio león que le defiende. Multitud de
incrustaciones se distinguen por todas partes, en
Jas que sobre sale una que tiene la figura de un
lloron. Otra de lás maravillas que contiene la cueva
de Pifiar, es, la cascada: una serie no interrumpida de
cristalizaciones, unas prismáticas y otras con la fi-

gura de tazas, reciben una corla cantidad de agua,
que se infiltra y con apacible murmurio desciende
de la cascada para sumergirse y perderse en el se-

no de la cueva. A su espalda se encuentra un mag-
nifico arco de forma regular, adornado de mil ca-
prichosas estalactitas: parece que la industria hu-
mana ha intervenido en aquella construcción na-

tural.
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A poca distancia nos cnconlramos con el abismo $

es un espacio circular producto de la unión de dos
conos truncados unidos por las bases, cuyo punió
de intersección se halla en el plano donde se ha
colocado el observador: La parte inferior tendrá so-

bre 40 metros de profundidad, y la superior que no
me fue posible calcular ni medir, se halla en figura

de bóveda sin estalactita alguna. Desde este punto
se sigue en la dirección Nor-nor-oeste por una senda
angosta, que no se puede transitar sin grave peligro

de perder la vida: en todo este trayecto vuelven á

aparecerías estalactitas vcslalacmitas en forma de
columnas adornadas de frisos y capiteles, relieves y
mil curiosos caprichos que el arte, tal vez, imitaría

con dificultad. Pasado este obstáculo y con una in-

flexión especial imitando la que adquieren los prácti-

cos á fin de conservar el equilibrio, se toma otra vez

hacia el Sud y para seguir en la dirección Este y nos
encontramos en un sumtuoso labotorio llamado la

Cerería

,

porque se ven una multitud de cilindros mas
ó menos perfectos y de diferentes diámetros y longi-

tud, que á la manera develas, están suspendidos del

techo: son estalactitas de figura cilindrica, cuyo con-
junto presenta un aspecto especial y agradable. A
continuación se baja una pequeña cuesta, y nos en-

contramos con otra maravilla; es una enorme eam--
4

pana incompleta por el costado del Sud, la cual al

choque de un cuerpo duro produce un sonido cla-

ro y misterioso, que dilatándose por aquellas cavi-

dades suntuosas, imprime en el alma un pavoroso

recogimiento/ esta campana facína y absorbe la alen-
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cion del viagero, de tal manera, que apenas dirige

una mirada desdeñosa sobre la multitud de estalac-

titas incrustadas en el techo y paredes, de aspecto

gótico y con calados y festones muy bien acabados.

Pasando aliado del Oeste se vé una roca cristalina

con labores y modillones, dibujos y relieves primo-
rosos y otros adornos que la mano del hombre imi-

taría con trabajo. Por fin, siguiendo con rumbo al

Nor-nor-oesle se distingue ya la luz natural y se lle-

ga al último departamento, donde dos grupos, dos
estalactitas , unidos y semejantes á dos estatuas

grotescamente bosquejadas, constituyen la conclu-
sión de aquella maravilla de la naturaleza: estos dos
grupos se les conoce con el nombre del prior y la

priora. Tal es la Cueva de Pinar casi olvidada de nos-
otros, pero visitada con cuidado minucioso por los

estranjeros. Dentro de aquellos subterráneos, al

concebir en la mente aquellos abismos que la luz

de las antorchas apenas permite distinguir, en me-
dio de tanta maravilla labrada por la naturaleza si-

f
uiendo las leyes que Dios imprimiera á la materia

,
ruta, el silencio pavoroso interrumpido por los en-

trecortadas frases d
(
el observador, la luz amortigua-

ida de los haclíqnes que llevan los conductores

ui) jayl plp justa admiración lanzado involuntaria-

menfe,' ps lá sublime contestación en medio de aque-
llos misteriosos recintos,

SIGUE LA SIERRA DE ARANA.

La dirección principal de la Sierra de Arana pare-
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cc ser hacia el Este. Una de sus ramas viene repre-
sentada por el puntal de Bogarrc, sigue el cerro de
la Atalaya, el arroyo de la Ganada y los Moriscos
para concluir en tierras del pueblo de Barro, ó por
la venta del Anchuron y la cuesta del Negro, que
desciende al pueblo de Purullena.

Otra de sus ramas se dirijo hacia los Dientes de la
Vieja, dejando al Este el collado del Agua, donde
se encuentra el pico mas elevado; sigue el cerro
del Calabozo, el de las Minas, y desde luego viene
su enlace con la Sierra Nevada por el pueblo de la
Peza atravesando el barranco del Lobo y el cerro
délas Atochas. El tercer brazo ó ramal puede fijarse
en la sierra llamada de Alfacar, la cual es una de-
pendencia de aquella, encontrando su enlace por el
Norte con el cerro de Garay, por el Sud con la
Dehesa y por el Oeste con la sierra de Nívar: uno
de sus ramales por monte bajo se dirige hacia el
Oeste por los pueblos de Pulianas vPulianillas, para
terminaren la lamosa sierra de Elvira, á once kiló-
metros de la capital» En esta sierra que el vulgo ha
querido descubrir los restos de un Cráter apaga-
do ó de un pseudo volcan, se halla una grieta ó ra-
ja, dentro de la cual existe un nacimiento de agua
ligeramente templada, que constituyelos baños de
la sierra de Elvira ó de Coronado. "Doseüellan m
ella los Morrones de Pinos, el cerro de la Atalava,
entre los que se halla la Cañada del Peñón Cola-
rado concluyendo por la del Pretcl.

Por último, la sierra de Arana viene desprendién-
dose en forma de escalones, de ios cuales rquehqs
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de ellos son de acarreo, pasando por Huftor, Qucn-
far y Guojar, en cuyo caso se halla unida con la

Nevada, notándose una inflexión al atravesar por Je.

sus del Valle, que corresponde á la vega Granadina-

SIERRA DEL RAYO.

Otra sierra se nos presenta al Oeste de Iznalloz,

al parecer aislada é independiente, llamada la sierra

del Rayo. Sin embargo, creemos que es otro cslri-

vo de ía Nevada, que aun cuando al parecer sehalia

separada por los llanos de la Laguna del Pozuelo y
la vega de Iznalloz, tiene su íntimo enlace por
Dehesas-Viejas y justas constituyen una cadena
no interrumpida que circunde aquella gigantesca

formación.

Si desde el Oeste de la sierra del Rayo nos dirigí

naos á estudiar como se enlaza con las dependen-
cias de la sierra de Arana, tomamos el rumbio hacia
el Este, atravesárnosla vereda de los Amogarcs que
conduce á cuesta Blanquilla,

y desde luego se nos
presenta un terreno escabroso en demasía hasta lle-

gar al Tajo-Colorado: este es el punto culminante
de la sierra del Rayo. En él aparece una llanura ó
meseta como dedos kilómetros cuadrados y toman
origen también los dos barrancos mas notables; el

de la vaca del Toril y el que donduce al collado de
Juana: hacia al Este están los tajos que dan vista al

cortijo llamado la Inquisición, y se distingue desde
luego una cadena de montes poco elevados, que en
forma de- sciiii-circulo corre por los tres rumbos
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Ooslo, Sud y Este, aquí las eminencias mas notables

y aun las sierras (¡onde se hallan, toman sus nom-
bres de los cortijos con que lindan; por osla razón

se vienen designando con el ele los Tajos de . Pradi-

líos, el Morron de la cuesta de la Marra, la sierra del

Pozuelo ele: en esta sierra existe una grieta que no
sella podido sondar. Parece que esta grieta tiene

una estcncio-n considerable hacia el Deste, porque
se observa en la superficie una hendidura á la ma-
nera de canela

,
que atraviesa la Sierra del Campa-

nario, v la de los Hornos, para terminar en el rio

de Colomera, describiendo una línea semicircular

que tendrá unos 57 kilómetros de ostensión.

íMullilud de pequeñas sierras se doslacan toman-
do direcciones variadas, todas de poca altura, las

cuales consliluyen los llamados Montes de Granada,

y llene nombres muy diversos, ya por los pueblos

en cuyas jurisdicciones se Hallan, ya también por

-jos cortijos inmediatos. Entre ellas dejan suaves ca-

ñadas, que en general, ofrecen pendientes laminen

suaves y son poco escabrosas, y que la mano labo-

riosa del hombre lia sabido utilizar para la agricul-

tura.

Siguiendo la linca de circuinbalacion que veni-

mos ¡razando, so: hallan las sierras llamadas el rea-

lengo- de la MonlilLma, la Sierra del Trico, la del
cO c

Hacho, viene en seguida la de Colomera, donde so-

rpresa le la Sierra de Cauro v el Morron, hasta llegar

i\ la Pedriza de Cartuja ó del Corlijo de los Morales,

y un poco al Norle la Sierra de los Trugillos. Al

Oeste está la Sierra de Parapanda, que pertenece ya
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á la jurisdicción de illora, y entre Colomcrn y osla

villa eslá la sierra de Modín con 'la célebre Hoz,, y
la Sierra de Madrid.

La Sierra de Parapanda ofrece al estudio muchas
grietas, algunas de poca ostensión y que se presen-

tan en forma de cuevas; oirás no ha sklo posible co-

nocer su verdadera profundidad; entre estas llama

la atención la que se designa con el nombre de

cueva de San Rogelio, que si fuese posible dar cré-

dito á la tradición conduce á la ciudad de Córdoba,

l^sta cueva se halla en la Sierra con rumbo al Este,

y próxima á las tierras de labor; su entrada á la ma-
nera de un boquete,nada tiene de notable, y parece

mas bien uno déoslos boquetes que sirven para ani-

dar las águilas y los buitres; dentro de ella se encuen-

tra un espacio irregular, como de ocho metros de

diámetro,sin que en él se observe nada de particular.

Frente al boquete que sirve de entrada se descubre
otra grieta ó raja, que deslizándose por ella con
bastante trabajo, se desciende á un subterráneo tam-
bién de poca ostensión y muy oscuro. En este se-

gundo piso-no se descubre cosa alguna que llame

la atención; enfrente de la entrada hav otra grieta

casi perpendicular, la cual no es posible descender
sin grave riesgo; en ella existen varios caños y
además otra grieta cuya profundidad se ignora.

La Sierra de Parapanda corre de Este á Oeste., se

halla dentro de los límites de la provincia de Gra-
nada, y en sus vertientes sobre el Este está el abun-
dante manantial del liádmelo ó Alomarles. Siguien-

do un poce a! Sud recórrenos la Sierra de Monte-
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frió y la de Algarincjo hasta ls Sierra de Loja, que
se halla separada por la cuenca del rio Genil, y por
lo tanjo parece que no tiene grandes relaciones con
aquella.

Si con escrupuloso examen pasamos á recorrer

la parte de la Sierra Nevada y sus dependencias,
por el costado que mira al Sud-oeste, venimos des-

cendiendo desde el Cerro del Caballo, donde la nie-

ve ostenta su seno virginal durante nueve ó diez

meses del ano. Al descender hacia el nacimiento

del rio de Dilar, encontramos la cueva de la Alaga-

ra, y luego se nos ofrece á nuestra inspección las

Pedrizas, que constituyen la cuerda del Rorrequil

de la Dehesa de esta villa: tiene en seguida el bar-

raneo del Duende, la Pena de la Galera y Pena Ma-

dura. Aquí se hallan abundantes y sabrosos pastos

para el ganado, entre los espacios transitables que
dejan las masas esquistosas de caliza metamórfica,

apiñadas por las alteraciones hijas del tiempo, ypor
los grandes sacudimientos que en su origen tuvie-

ron lugar.

Inclinándose un poco al Sud está el delicioso va-

lle de Lanjaron, con su paisaje y sus bruscas tran-

siciones que embelesa y encanta; no es posible for-

marse una idea de la posición bellísima de esta vi-

lla, rodeada de verdura, embutida entre el follaje

de los naranjos y limoneros, y coronada por una

masa de nieve casi permanente. Una mirada asaz

fugitiva, recorre en un instante las latitudes mas
opuestas de la tierra. Los últimos escalones del Cer-

ro del Caballo, ya en comploladcscomposkdon, lio-
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nos de cimas y grietas, hijas muchas veces de tras-

tornos contemporáneos, ponen en comunicación
con el valle de Leerin, situado en su mayor parte á

la vertiente septentrional de la Sierra de Pinos del

Rey, que es uno de los ramales de la de las Aibu-
ñuelas, qneeslá enlazada con la Nevada. Por la par-
le del Su.*! están los pueblos de las Güajaras,y lue-

go se desciende á Velez Bcnaudalla sobre el rio

C adalfeo.

El Trevenque situado frente al cortijo de San Ge-
rónimo y como á una legua de distancia, se nos pre-
senta lúgubre é imponente en forma de una pirá-

mide, de color oscuro, seca y árida cual roca en
el desierto, sin vegetación ostensible, y cuyos flan-

cos rápidos y escarpados vienen constituidos por
una materia arcillosa de color amarillento. Al Oeste
encontramos el Cerro Gordo, que es el mas próxi-
mo á Alhcdin, y en último término, ya sobre la ve-
ga, el cerro de Monlevives, colocado entre los pue-
blos de Cabía y la Mala. Los pequeños cerros de Es-
cuzary el Padul, entre los cuales y la Sierra existe

la famosa laguna llamada del Padul, que desecada
en sus nueve décimas partes, presenta un pequeño
valle en éstremo pintoresco y delicioso, rodeado de
otras sierras hijas todas de la principal.

El Puerto, colocado entre las jurisdicciones ele

Alheqdjn, Escuzar, Padul, Agron y Jayena, condu-
ce al Cerrq del Cajón, por cuya falda penetramos á
la Sierra de jas Aibuñuelas: en ella sobre sale el

pico del Padre-Chiquito. La Ahriijarase nos presen-
ía

?
desde luego, como una cadena escalonada, que
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desciende entre barrancos y sinuosidades hasta la-

merlas olas del Mediterráneo, en la jurisdicción de

la ciudad de Almu ñeca r: Uno de sus brazos ó ra-

males viene constituido por la Sierra de Cáselas^ y
la de Peña Sillada, enlazadas entre sí por pequeñas

¿cordilleras: pero todas como estrivos de la Nevada,

que magesluosa ostenta su gallardía y poderío.

Usías Sierras tienen hundimientos ó inflexiones

de grande consideración, que producen accidentes

i oca les del mayor interés. Entre ellos se encuentran

los puertos de Competa, de la Orza y dcAlbucar, y
en la cúspide de ella está la línea divisora de las

provincias de Granada y Málaga. Por el barranco de

las Piletas y la loma deí Camino, viene uniéndose

con Sierra tejeda, cuya cúspide mide 1,150 metros

de altura sobre el nivel del mar.

En estas Sierras se hallan multitud de cuevas y
grietas mas 6 menos profundas, algunas inaccesi-

bles, las cuales dan motivo á multitud de cuentos y
consejas. La cueva del Puntal, la de Funes, la del

Toril, la de los Parrizales y la de Raigana, son las

mas notables en la Sierra de Cásulas; -así como las

del Sil ladero, la del Agua, la del Cobre, etc. son las

.
que sobresalen en Sierra Tejeda.

Las vertientes de esta Sierra en los límites de la

provincia granadina, concluyen en un pequeño es-

pacio llamado la Alcahiccria, próximo al pueblo de

Zala rraya, donde reuniéndose el sin número de ar-

royos que provienen de multitud de iuentes, cons-

tituyen un rio con no despreciable caudal de agua,

el cual al entrar en el término municipal del indi-
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cado pueblo, se infiltra y se pierde poco i\ poco en

el trayecto de unos dos kilómetros. Se cree (pie este

agua dá nacimiento á la mayor parte de las fuentes

que brotan en la Sierra de Loja.

Siguiendo la dirección de la Sierra Tejeda, se

pasa á la llamada de Alcanca, sigue á esta Sierra Ja

de Marchamonas, el puerto de Alfarnate, conocido
también por puerto de Santa Maria, y enseguida en-

contramos la Sierra de Loja.

Esta Sierra fragosa v accidentada, tiene cnJrc sus

montes cañadas apacibles, fuentes con abundantes

y ricas aguas, y cuantas condiciones son necesarias

para poderse utilizar en la agricultura. Hace treinta

años que apenas se encontraba en ella alguno que
otro cortijo, que bien á su pesar servían de asilo á

los frangidos y contrabandistas. En el día está toda

sembrada de caseríos v viviendas, se han hecho
plantíos de consideración, y la industria humana la

ha convertido en delicioso y productivo vergel.

Algunos pequeños depósitos de agua llovediza, que
los naturales llamaban lagunas, han sido desecados,

y por este medio se ha desterrado la eremacausia
que enellos tenialugar, cuyo fenómeno verificando

una combustión lenta sobre los restos orgánicoso
mezclados con el agua, desprendía miasmas palúdi-

cos, que inficionaban la atmósfera de varias locali-

dades, y desarrollaban en determinadas épocas ca-

lenturas rebeldesy otras enfermedades perniciosas.

La loma del Cuerno, el puerto de las Aguilas, los

cerros de Veleta y del Aguila, el de las Vívon s y la

loma del Tesoro, son en la Sierra de Loja los mas
10
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notables por su especial y abundante producción.

Sigue en un orden inferior el Peñon-pricto, el de

Jas Trevezoedas, la cañada Larga, el barranco de la

Senda y otros que sería basta difuso enum 'rar.

r.a‘lorrenoif|iie-se presenta con tuntas esjabrosi-

dades, desigualdades y accidentes, debe b dier su-

fr ido grandes trastornos v alteraciones, como se

demuestra á cada paso.

En la Sierra de boj a existen lana bien, grietas y cue-
vas poco estudiadas eu verdad, entre las cuales de-

bo mencionar i a cueva de Don Lnriqufc, rpie ba da-

do origen á una historieta, la denominada Cima del

juego de bolas, la de (bbalto, etc.

Hacia el límite de la ¡>ro vi ncia por el costado de

Iznajar se halla el cortijo de Balcrma unido á la

Sierra de Campo de Auro, en cavas vertientes se

Jinda con la provincia de Córdoba. Por la Sierra de
<3 i ba! lo q ite se enlaza con las del Trabuco, encon-
tramos la jurisdicción de Archidona, que

,
principia

ene] arroyo del Cerezo, frente de Yillanueva de

Warna, constituyendo el límite con la provincia de
Málaga.

Por el costado del Sed de Ti Sierra Nevada, se

4i os ofrece también una ostensión de terreno com-
prendido entre La.Línea que puede trazarse desde el

cerro del .Caballo basta el Muley-liaeen, y la que
viene representada por la costa dc,l .Mediterrá-

neo. Basta considerar la -corta distancia que exis-

te entre estos dos límites lomados en linea rec-

ia y la diferencia de sus desniveles, para dedu-
cir como contenencia los grandes y vcs.traordina-
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rios trastornos que ha debido espeiMmcn'ar osla lo-

calidad.
f .¡n -J iíiiíijíva i í>( f| Ib

Es la Darle mas accidentada del antiguo reino

Granadino, v tal vez de loda la Andalucía.

Por cualquier punto que. -el viajero dirija sus cs-

ludios v observaciones, bien partiendo del Mu ley

Hacen, del Veleta ó del cerro del Caballo, solo en-
cuentra cimas profundas y escarpadas, barrancos

aprestes 6 i n transí la bles, por cuyo fondo corren mil

arroyos distintos, que penetrando unos en oíros

forman ríos, que vienen ú condensarse en el céle-

bre Guadalfeo.
ncS¡

Por do quiera se elevan cuerpos p'ramidales

cuyos picos corlados á bisel pre?* ni; n figuras

regulares, que sin grandes esfuerzos pueden
referirse a uno de los seis tipos cristalográficos

primordiales. Ajeada paso se encuentran masas pó-
tenles, que magesluosas se levantan como castillos,

ó que cual gigantescas torres desafian al poder do
los siglos y a las fuerzas encontradas de la natura-
loza. .. ,

.

, ^ , v , , i , .

h

,
¡

í
.
V

Apenas se recorre un pequeño espacio, sin que
atónitos y asombrados nos paremos ante un espan-
toso precipicio, que representa la imagen del caos

y parece pretender sumirnos en su insondable se-

no para reducirnos a la nada. Por todas partes se

observan conos, agujas y cilindros en medio de
cataratas de rocas; esqueletos pétreos disecados por
el escarpelo del tiempo; restos descarnados por los

siglos y precipitados allí sin orden ni concierto co-

mo un leve recuerdo do destrucción y de miseria.
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La naturaleza hace alarde de su magnificencia afer-

radora, de su poder omnipotente y de sus grandes
v maravillosas catástrofes.
«

/

Si al contemplar la Sierra-Nevada por la parte que
corresponde al Este y al Norte, liemos encontrado

una serie de escalones graduales, que á pesar de
hallarse interrumpidos por grandes hundimientos,
ofrecen no obstante un descenso regular y uniforme;

por eljlado del Sud y del Sud-oeslc lodo es grande y
aterrador. El corte de los barrancos es vertical ó poco
inclinado, sus pendientes rápidas y cubiertas de as-

perezas, los hundimientos son profundos, las cimas
inaccesibles, los tajos de alturas eslraordinarias y
los rios se precipitan con estrepitoso ruido, produ-
ciendo á cada paso cascadas y pequeñas cataratas

de un efecto artístico sorprendente. No es posible

describir la multiplicidad de encontradas sensacio-

nes, que sucesivamente se esperimenlan al recor-

rer esta parte de la Sierra-Nevada ¡Cuántas veces

hubiera preparado la paleta si hubiese poseído el

arte divino de Rcmbrand ó Villamir! Aquellos cua-

dros de la creación que se reproducen á cada paso

y á cada instante, estusian la mente del viajero filóso-

fo, que concluye por olvidarse hasta si mismo. Todo
indica, geológicamente hablando, que la influencia

de una masa eruptiva lia oéacionado aquellas depre-

siones, accidentante por su enfriamiento el terreno

de un modo tan irregular y áspero, que con ra-

zón se ha comparado á las embravecidas olas

del Occéano bajo la influencia de una furiosa

tempestad;
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Sin embargo, en el corazón mismo de la Sierra-

Nevada por el costado del Sud, se encuentran va-

lles deliciosos, frondosas vegetas ypcfjiicñas llanu-

ras, donde la mano del hombre laborioso ha sabido

utilizar, formando laderas por medio de balates y
terrenos sostenidas de labor regadas por la multi-

tud de arroyos cjue descienden de aqhcllos enor-

mes peñascos. Por tedos estos sitios las llores y la

verde yerva tapizan durante la estación calurosa las

continuas escalinatas del terreno, presentando un
bello contraste entre la lúgubre y agreste de las

rocas con la lozaniadela vegetación.

En un espacio muy reducido se encuentran, si bien

en corto número, individos de varias especies botá-

nicas desde la sxaxifraga camposi, la brassica mon-
tana, la arthemitia granatensis y la avena glacialis

que se crian en la región de las nieves perpetuas,

hasta la palma chamerops, la anana sequamosa y el

arundo sachnrífera que crecen bajo la influencia de
una temperatura tropical.

Cuando al declinar un hermoso dia primavera!,

el Sol desciende lleno de grandeza á su lecho noc-
turno, y las últimas crestas del Mulcy-Haccn y del

Veleta con sus mantos de nieve, que cual reflejante

diadema coronan toda la cordillera, la naturaleza

adquiere su poderío é imprime un no sé qué dema-
gestuosa alegría, que se trasmite á todos los seres

xlc la creación. Aquellas tintas ligeramente rojizas,

r
que por grados adquieren los colores de violeta V
"ultramar, aquel céfiro puro embalsamado con mil
° romas distintos, el cunto de multitud de pajarillos
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que buscan sus olvidados albergues, 1-osayesde las

canciones andaluzas, compuestas de poquísimas no-
tas, que al través de aquellos barrancos va repitien-

do el eco, entonadas por los trabajadores que se re-

tiran á los pueblos y cortijos; todo, todo estasiá al

viajero y le recuerda, bien á pesar suyo, el poder
infinito de la Creación..... Empero pasados algunos
minutos, el Sol se oculta bajo el horizonte, el cre-

púsculo vespertino se presenta con exesiva rapi-

dez; los objetos pierden sus formas y apenas se dis-

tinguen sus figuras; la naturaleza corre la gran cor-

tina sobre estos paisages de voluptuosidad y gran-
deza. El tránsito del dia á la noche se veriíicacon in-

creíble velocidad.

Cuando desde la cima del Muley-Hacen di rigimos

nuestras investigaciones descendiendo á buscar el

rio de Cádiar, bajamos en medio de horrendos pre-

cipicios para situarnos sobre el Peñón de Varela;

aquí se encuentra la roca eruptiva, la cual esplica

las grandes catástrofes de que ha sido teatro este ter-

reno. Pasamos en seguida á la Loma del Cerrillar,

y á poco descubrimos la Loma de Pitres y la del

Castillejo de Pampaneira. Muchos pueblos embutidos

entre aquellas masas de roca y dominados por tajos

de la mayor altura, están allí como al acaso. La ma-
no laboriosa de sus moradores trasforma en peque-

ñas paralas laborables, sostenidas por muros de pie-

dra seca, y á fuer de un cultivo asiduo y esmerado

consiguen utilizarlos para procurarse el alanoso

sustento. En medio do sitios tan agrestes se cultiva

la vid, la higuera, el castaño H u '
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jjjái, el olivos cíe tal manera, que cri riin chas locali-

dades presentan rendimientos de alguna considera-

ron.
Al dejar la loma del Castillejo venimos al puerto

de Jiibilevj donde los efectos v los trastornos se
%• ' %>

presentan ya en menor escala, y el terreno o (rece

desde luego caracteres muy diversos. Dirigiéndo-

nos un poco al Este paaritnds de Tróveles á los Bér-

chules, desde cuyo pueblo descendemos al Marque-
sado del Zenéle* pasando por el llamado puerto del

Lobo.

Entre los barrancos y tajos qué se notan eil éste

camino, llaman la atención el Peñón del Muerto y
el tajo del Reyecillo, por su aspecto imponente y lú-

gu bre.

Otra ruta nos es permitido seguir* si de los encum-
brados picos de Sierra Nevada pretendemos bajar

hasta él rio de Cadíar,- que en Orgiva toma él nom-
bre de esta villa ó de rio de Orgiva; tal es,- él qué
partiendo del Picacho de Veleta, viene indicado por
el barranco de Poqueira;

Al descender de este renombrado' pico, pasamos
al Tajo délos Machos, y en seguida nos colocamos
Sobre el Peñón de Cominos: grande y magestuosa
mole que tiene la figura de una sobervia torre, des-
de cuya cúspide se nos presentan los paisages mas
bellos, variados y sorprendentes, que jamas haya
concebido la inspirada imaginación del artista; Todé
lo sublime de la naturaleza, todo lo poético, lodo ley

impresionable y fantástico que pueda facioar al hom-
bre pensador y filósofo, se halla allí reunidó, con
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sus grandes é iniponenles transiciones. La lozíma

juventud, la frescura de la adolescencia y la decre-
pitud de la vejez todo se ,halla allá representado,
desde este ni

ájico mirador, queda gente del pais

suele 11amarle el Pulpito. Los t a-jos de (Vanaba te-, el de
la Cuevade la plata, el del Toril-, el peñón de Albar-

ca-y da cordi llera de Rio-seco son también Notables

en él' bar ra neo de Por
j
u c i ra

.

: Seguimos después á buscar la loma del Sabinar

v las-de Púa v de Ramón, donde la industria huma*
'na baestnblecid© su poderío, y la rípbcaeion y el

trabajo han dado sus fecundos resultados. La loma
de Castillejo, donde aun se reconocen algunos re-

cuerdos del poder de los árabes, y la del Raímelo,
- nos conducen al cerro de la Atalaya, desde el cual

pasamos ai cerro de Soporlujar y á la domiila del

Aire, pitra descender por los cerros dei Negro y de

T íjo i a 6 la vega de la rica villa de Grgiva.

Otra Sierra de gran nombradia se nos presenta á

continuación, comprendida entre el ¡puenlo de.fre^

genile* el rio Guádídfeo basta Veloz de Renaudalla

y la ciudad de MotpiL, la cual lleva el nombre de

Sierra de Lujar: tal vezpor un,pequeño pueblo así

llamado situado sobre ‘luda Ida Sud, próximo á lUi-

bite en la dirección de Motril. La sierra de Lujar

en su -mayor longihultíone 2o kilómetros, y so-

los 17 de latitud: alista del mar ui.os 5 y medio
'kilómetros, aunque en algunos puntos sos úlli~

unos escalones sumergen en las aguas del Mediter-

ráneo.

Partiendo de Velcz RcnaucfaU t se sube al cerro
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nlc las Víboras sigue el de la fuente del Plomo, el

He las Launillas altas y el del Morron. Terrenos en
.general sin cultivo ni «arbolado, y solo la atocha, el

esparto, el lomillo y el piorno que crecen es-

pontáneamente y sirven de combustible á las fun-

diciones de plomo por el sistema ingles. El cerro

de las Sepullurillas y el de Pajaróte presentan una
fisonomía triste y macilenta, por su color gris azu-

lado y por la aridez de sus peladas rocas. La loma
délos Ventisqueros y la Pcregr’n i, Tas Hoyas de
Magañas, de las Balsas v déla M e te v últimamente
los llanos de los Pozos, ofrecen al espectador los

sitios mas notables de esta Sierra. Sus puntos
mas elevad s se hallan hacia el Sud, y son el

•pico de los Castillejos, el de la Gorra, el de Gomp*
rano y el de Olias. :

Entre estos cerros y estas lomas existen barran-
cos v cañadas de alguna consideración: los barran-
cos de las Víboras, del Vicario y del Castillejo; los

de Camacho, Álmesary del Algibc; el de Carregló-
las, el del Cordero, el de la Madera, el del Almos y
el de la Candelaria tienen escabrosa y desigual la

superficie general de la Sierra de- Lujar, que por
otra parte es uno de los criaderos plomizos de al-

guna importancia para e^mundo minero.
Esta sierra tiene también cuevas y grietas muy

notables, y algunas de ellas han sido reconocidas en
busca de algún mineral utilizable: la cueva de
los Hornos

, la de la Sierpe, la del Panadero, la

de la Solana, la del Aire y la del Machera son las

mas sobresalientes En iá sierra de Lirjfcr cxsislen
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álgiinos pozos ínedjp alorados qtie|$e llanlan los

Pozos de Aníbal, y quiere lá gente minera del país
que sean los que’ rtiáfidáfa abrir el caudillo Cartagi-
nés cuanto tenia bajo su ytigo esta paCte de la pe-
nínsula.

Un bra¿o 6 ramal de lá sierfa de LujaC se Cstiendé

desde Cadiar á Sorvilan y desde Alcázar al Ccrra-
jon de Murtas,- todo lo qué viene á presentarla figu-

ra de una ei
vuz, y se le canoee con el nombre dé

Contraviesa . Parece que al descender del Veleta ó
del Muley-Heen alCavesaínos lo qué se llama la Al-

pujarra ,• y ál dejar esle terreno penetramos' en lá

Cotraviesa
*
que comienza por este Costado en el si-

tio llamado las Rosas de Cadiáfr . Algunos solo dan
el nombre de Contf aviesa á la cordillera casi parale-

la á la cosía, que principia en Fregenite y concluye
én el Cerrajon de Multas. Sin embargo,- los conoce-
dores del país hacen subir una rama hasta el pue-
blo de Cadiar/ que es precisamente el punto por don-
de sé establece intima comunicación con la Sierra

Nevada,- y algunos ramales que en dirección á Sor-

vilan y Gualehos vienen casi á lamer las olas del

Mediterráneo.

Estos ramales y los qué én!v?a lá sierra dé
lujaf, casi se Confunden en estos sitios; empe-
ro constituyen él magnifico fondeadero de Caía-

lomía y la rica vega de Motril. Bajando del puerto

de Bérchules eon dirección á Mairena,* sé descubre

úna sérienó interrumpida de cerretas, que corren

en tddas direcciones, dejando valles y barrancos

perfectamente cultivados, con Caminos de herrada-
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ra casi intransitables, cuajados de precipicios, y que
conducen a la villa de Ujijar, luego á Turón para

concluir en la ciudad de Albuñol, célebre por
las fábricas de alcohol y aguardiente en ella es~-

tablccidas.
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HIDROLOGIA.

LAGUNAS.

Empero, si la frogosidad de la Sierra Nevada y su
sorpréndeme allura, producen un Panorama lleno,

de vida, que embelesa y arrebata, si por todos los

montes y sierras que de ella dependen la natura-

leza ostenta su riqueza y prodiga sus inmensos be-

neficios con toda clase de objetos, si á cada paso
encuentra el caminante frondosos valles, risueños
paisajes, vegas fructíferas y nuevos motivos de cu-
riosidad ó estudio, su admiración crece de lodo

punto , cuando halla á su frente las distintas y
variadas lagunas, embutidas entre aquellas masas
de roca, colocadas por la mano de Dios como depó-
sitos permanentes á increíbles alturas, para que sur-

tan á las necesidades cuotidianas del hombre.
Allí se encuentran sorprendentes estanques alpi-

nos á mas de 3000 metros do altision sobre el nivel
• * í"
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del mar, dominando la vida vcjelal que se desarro-

lla desde el trópico al polo boreal
; aguas agitadas

por fuertes cómbenles do aire, que algunas veces

imitan á las embravecidas olas del Grecano
* y mi

cuyo seno Holán en épocas dadas enormes masas do

nieve; una vegetación variada y lozana en prima-»

vera que circunde á tan notables depósitos; mon-
lañas de nieve que rellenan accidentalmente aque-
llos barrancos y precipicios»

LAGUNA DE CALDERA»

La Laguna llamada, de Caldera, por la figura que
presenta* es una de las mas alias de Europa. Se ba-

ila situada cerca del collado de Baca res* sus aguas
son erosivamente frías* aun durante la estasion ca-

luroso* y en el mes de agosto Holán por las super-
ficie grandes masas de hielo. No conozco la profuru
didad de este notable y singular depósito de agua,
aun cuando los guias y cazadores aseguran (pie no
la tiene: mide 7u3 metros do circunferencia»

LAGUNA DE BAGARES*

La renombrada laguna de Baca-res siíunda sobro
la pendiente de un tajo de 80 metros* tiene la figura
de un cono truncado invertido, con un declive do
1Í0 metros de largo. y 2(10 de circunferencia: la son-
da marca una profundidad creciente Inicia d centro,
podiendo sondarse sin obstáculos hasta 20 ó 5! o me-
tros por algunos sidos. Lu esta laguna se crian

1
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Irirclias y anguilas ciclas de mayen* lama fio, y du-
rante el invierno se halla cubierta de nieve. No le-

jos de esta laguna se encuentra la cabana Alpujarrc-

¿a habitada por los pastores en el 'verano durante

cuarenta ¿ cincuenta dias, y oreo que es la mas
elevada de la Sierra Nevada.

En ciertas Apocas del año y sin que ningún fenó-

meno apreciable pueda justificarlo, la laguna de

Racarcs despide un bramido desentonado que se

oye á cinco y seis leguas de distancia: bramido ater-

rador é imponente sobre clcual el vulgo ha forjado

-varios cuentos v consejas.
•j

t
o

LAGUNA DE CALVACfiE.

Lalagu na de Calvach-e en direcion déla Alpujar-

ra y sobre la vereda que conduce al barranco de

Poqueira, esta rodeada de alguna vejelacion, y cer-

ca de ella se descubren restos inequívocos de ha-

ber existido abundantes bosques, puesto que aun

«c encuentran salpicados algunos robles y en-

cinas.

LAGUNAS DEL CERRO DEL CABALLO V OTRAS.

La laguna del cerro del Caballo, la que existe en

el cerro de Montairc, las Lagu ni lias sobre el límite

clelbarranco de San Juan, y otras varias de poca im-

portancia por su pequeñéz, vienen á aumentar los

encantos naturales déla Sierra Nevada.
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LAGUNA DEL POZUELO.

Sóbrelas vertientes al Sud de la Sierra del Ra-

yo, en el término de Alb olote á Cuatro kil'óm’elros

del camino de Coiomera* se halla la Laguna del Po-

zuelo, que durante el invierno alcanza hasta dos ki-

lómetros de diámetro. Sus aguas cargadas de mias-

mas palúdicos, son insalubres y vienen a desaguar1

mi el rio dcGoloinera,

LAGUNAS DE BAZA.

Con este nombre se designan dos al parecer la-

gunas, que existen á unos siete kilómetros de Baza
yen el campo llamado Javalcon. Hablando en pro-
piedad estos depósitos de agua accidental no cons-
tituyen verdaderas lagunas, porque son el resulta-

do de la atinencia de las ramblas y sobrantes de las

acequias, cuando sus aguas no se invierten en el

riego; las cuales reunidas en una cañada mas pro-

funda que la generalidad del terreno, couliltiyen los

depósitos que en el país se llaman lagunas. La ma-
yor comprende como Unos mil metros de circun-

ferencia, y sobre setecientas la menor. Durante 1.1

estaston calurosa se quedan completamente secas,

porque el agua se evapora y se infiltra por el ter-

reno.
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PECÜEÑAS. LAGUNAS DE LA RAJA E\ ALICUJÍ.

Por encima de los baños de Alie n n de Ortega v
en el si lio llamado la Raja, existen también otras

dos ó iros lagunas; cuya importancia es, como de-

pósitos de agua* insignificante; empero curiosos

por demas al estudia rías con relación al lugar fjuc

ocupan y á la cantidad de líquido permanente que
con tienen.

La primera está situada al pié del tajo y tiene unos
ocho metros de largo por siete de ancho y cinco de
profundidad en ios puntos que puede sondarse: al-

gunas veces disminuye de magnitud y figura que-
dando reducida á una especie dé caldera* la cual

tiene unos tres metros de diámetro; no tiene ‘des-

agüe. En la línea horizontal del primer salto hay
otra laguna en figura de pozo, de seis metros de

diámetro y veinte de profundidad. Y en la tercera

cascada se vé otra laguna circular, de cinco metros

de diámetro solamente; estas magnitudes son ma-
yores durante los tiempos lluviosos.

LAGUNA DEL PÁDUL.

La laguna del Padul formaba en lo antiguo un
gran depósito, que podría calcularse en mas de

ciento treinta mil áreas de tierra. La industriado los

habitantes ha ido desecándolo poco á poco para en-

tregarlos al cultivo, en términos que en el dia ape-

nas cuenta con cuatro mil áreas ocupadas por la la-
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c:una. Fluye de ella un caudal de agua muy respe-

table, rpie se incorpora al rio de Dureal al pasar por

el lugar de Conchar.

En realidad lo que constituye en el día la verdadera

laguna del Paduí, es lo que se llama el Ojo; el cual

tiene unos 14 metros de diámetro. Existen en todo

este terreno varios nacimientos, que todos se reú-

nen; de suerte que la totalidad del agua que arrojan

es suficiente para comunicar movimiento á un moli-

no harinero de cuatro piedras.

LA BALSA DEL CIJISCAL.

Existe en la jurisdicción de Orce un depósito de
agua llamado Balsa del ChiscaD la que se supone
próximo á Cullar. Es de muy poca importancia,

porque no tiene ni ostensión ni profundidad, ni mu-
cho menos el agua nace á la manera de lagaña:
es probable que en vista de la posición que oe ipn,

el agua pro vengar de de rrá incites de la Siera del Pe-
ríate en cuya falda so halla situada,

LAGUNAS BE PIEDRAS*

Pigno es tambiien de mencionarse el Puerto de;

Cristo, que corre entre dos lagos de piedra r y las

grandes lagunas pétreas que se observan, una en
Úrgíva, desde cuyo punto se descubre alia en lejano

horizonte! el venerable Pico de Mu ley Hacen, y otra

que viene ú formar el barráheo de Sallen a.
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NIEVES PERPETUAS EN SIERRA NEVADA*

Antes de recorrer la constitución geológica de la

Nevada Sierra» y la de todas aquellas que partiendo
de este poderoso centro de accicft, constituyen la

parte montañosa de la provincia granadina, justo

será que digamos dos palabras acerca de las nieves

perpetuas, del límite que en esta región meridional
les dan algunos naturalistas y de su existencia real

ó ficticia.

Naturalistas y viageros de gran mérito estudiando
la llora y fauna de esta sierra, han fijado el límite de
las nieves perpetuas á 2.420 metros sobre el nivel del

mar, otros á 2500 y los ha habido que les han da-
do hasta 2700 metros de altision.

Es innegable que en la Suiza y enclTirol se en-
cuentra la línea de las nieves perpetuas á 1572 me-
tros de altura, qué en los Pirineos llega á 1800 y
y aun á 1630

,
que en ciertas cordilleras deAmérica

son suficientes solos 400 metros de altision para fi-

jarla
, así como en el alto Perú asciende á 5200 me-

tros y á 4-795 en Antisona, Cotopoxry en el Chim-
borazo. Empero somos de opinión que , atendida la

latitud á quese halla la Sierra-Nevada, y no olvidan-

do su configuración, se necesita una altura mayor de
4-000 metros para encofrar la región délas nieves

perpetuas, sin que pueda caracterizarla al ver cier-

tos manchones de nieve aislados en varios puntos
de la Sierra, los cuales no son permanentes y varían

con los vientos v la tenmeratura de los meses c.\lu-
*J x m 1
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fosos, llofirnndb a desaparecer del todo cii ciertos, ve-
ranos, y observando edemas qué loá dos (líeos mas'
elevados de Muléy-Hacen y Veleta están desp rovis-
tos dé nieve en los meses de julio y agosto.

No ignoramos que la latitud de tina loca’<uhd nd
és bantantc para fijar él límite dé las nieves pc£p¿-
luas, por que hay posiciones topográficas que bajo
tina latitud igual varían dé un ¡nodo notable' ía re-
gión de las nieves permanentes. El Cáuctfstí v lo?5

Pirineos situados á igual latitud, el primero
1

tiene tí
límite de las nieves perpetuas á una altura mayor'
que e! segundo, cuya diferencia está representada
por 400 hiéleos. En las islas de SandNvách no se
jamás la nieve á la considerable alturn de o000 nie-
tros á que alcanza la cima do MoNvoa-Hoa, v en la
vasta cadena de montanas que sonaran la Noruega*,-
que se es tiende desde los 58" hasta, los 7Í de latitud’
este limite llega a 1000 metros: cosa á la verdad
bastante notable, si se atiende á la aiiision que reprc-
senían y á la latitud en que se hallan. Por fin, po-
drramos citar poblaciones en el Perú, situadas á mas
de 4000 metros sobré el nivel de los inores, sin o u

o

la nieve adquiera suficiente permanencia para lla-
mar la atención. Potosí alcanza 4100 metros vía
casa de Postas de A neo marca1

17 OVE y no obstante nc/
llegan á tan notable altura á el límite de la región de?
las nieves perpetuas en aquella localidad.

En el Corral de Veleta y aun en el barranco dc¡-

Valdcmiierno y otros puntos de la Sierra-Nevada,
se observan masas de nieve aisladas que están por
debajo de los picos de Múley-Haeen y Veleta, lo*
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curies desaparecen ó permanecen accidentalmente,

ofreciendo en el Corral donde son permanentes en
virtud de la -posición suya fajas teñidas de color par-

do rnas*ó menos oscuro, sin duda por la presencia

dél arelo nhvalis
, y que parecen indicar su mayor ó

menor antigüedad Mas á pesar de éstos depósitos

de nieve, no tituveamos en sentar como principio,

que la altura de la Sierra^Nevada' no -alcanza á la

región de las nievesperpetuas. Ésta opimión se halla

corroborada con la observación constante de todos

los años, al ver que en los últimos dias dejufio y
todo el agosto, y algunos hasta mediados de setiem-

bre, (t) los dos picos ciilminamtes están desprovis-

tos de nieve, perfectamente descubiertos y la Sierra

presenta en su fisonomía general un aspecto lúgu-
bre e imponente*

RIOS.

r Son innumerables 1 osarios que en variadas y ca-

prichosas direcciones serpentean por la provincia

•granadina. Sin embauga, lodos ellos, eceptuando el

de Cáselas y alguno que otro insigniíicante que tie-

ne su cuna en la costa, vienen á condensarse en el

Ccnil, en el Fardes yBarbata que juntos constituyen

el Guadiana tremor, y en el Guadalfeo.

V

(1) Estamos escribiendo el día 2t) de Setiembre y no se descubre
tola lu Sierra-Nevada la menor señal de nieve.
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RIO DE GENIL,

TI rio Gcnil notable por sus recuerdos históricos

y célebre por el caído de los podas, corre desde su

origen, hasta Granada por estrecha y pintoresca gar-

ganta, aumentando sucesivamente sus aguas con
infinidad de afluentes, con arrayos innumerables y
multitud de importantes nacimientos.

Al pasar por las frondosas alamedas de la capital,

disminuye sus aguas, de tal suerte* que en los me-
ses de agosto y setiembre apenas corre por su cau-

ce insignificante y pequeño arroyo. Ensancha luego

a! atravesar la magnífica y risueña vega de Granada,

pasando por Huelurdel rio, cruza la ciudad de hoja

y entrando en la provincia de Córdoba per debajo

de Jz najar, corre cera de Cuevas-bajasy Cuevas-al-

tas próximo á la villa de Archidona, que son de la

provincia de Málaga. Fuera ya de nuestros límites

provinciales, el rio Genil pasa lamiendo el pueblo
de Bcnameji, se introduce en el partido de Aguilar,

Puente-Geni! y Ecija;continua su curso por la Carlota

y Palma del Rio para incorporarse con el caudaloso
Guadalquivir, sirviendo de límite á las provincios de
Málaga y Córdoba.

Pocos observadores, en verdad, han examinado
con el detenimiento que corresponde, el nacimiento

y curso de este rio notable bajo muchos conceptos,

que en su origen se prescrita como una cinta platea-

do; pero que al reunirse con el Guadalquivir es ya
potente y poderoso, en términos de ofrecer doce
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metros cúbicos de agua por segundo, err tiempo de
aguas bajas.

SU ORIGEN, DIRECCION Y AFLUENTES.

Én la Laguna Larga,» una de las fres mas notables

f de altura alpina en la Sierra Nevada,- situada entre

Mu ley-Racen y Cerro-Gordo,- dotada de chorro per-

manente,' nace el bullicioso y poético Genil. Cual

tortuosa hebra tk reflejante plata sigue por el bar-

ranco liamadode Chorreras de Laguna-Larga, v eo-

mo- á 2-^500 metros de longitud,» se incorpora con el

arrovo del barranco de Val deinfierno ,• el cual nace

al pié’ del ccffo de los Machos y al Nor-este dél Cor-

ral de Veleta;’ en este traveclo aumenta sus anuas
con las- corrientes q¡ue le ofrecen los barrancos Ma-
to y Candeal.

Al pié do Mu lev-Hacen ¿ornan origen también Ins

Chorreras negrasy q.ue siguiendo el barranco de

Vaidecasillasy crecen sus ao’uas con dos arrovuelos

y juntas se incorporan al Genil á unos 500 metros
del sitio llamado E-l Real. En su trayecto aumentan
su caudal los arroyos de las Alcazaba y de Locares,

y aílemás et del barranco de Piedras Bermejas: de

suerte que al llegar á El Real / se presenta el ri-o Ge-
nil con una cantidad de agua no despreciable y ofre-'

ce al observador un punto de vista curioso.

Algunos demasiado ligero*, ó tal vez apasionados

por las bellezas de la gigantesca Sierra, al describir

las chorreras llamadas de El Real, han presentado

un- sallo de agua ó cascada, (pie se ha hecho subir
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á 500 metros de súpito desnivel, estrellándose el lí-

quido en agitada espuma, sobre una taza de pie-

dra labrada por la mano del hombre, y que se dice

sirvió de depósito durante la sequía de España, que
nos cuentan algunos historiadores demasiado cré-

dulos ó poco conocedores de las leyes que Dios im-
primiera á la naturaleza.

El desni vel snpilo de las aguas del rio Gemí al lle-

gar á El Real, apenas tiene diez metros, y el agua
viene á estrellarse con estrepitoso ruido, sobre ma-
sas informes de esquistos metamo fíleos, precipitados

de aquellos cerros y depositados en el fondo del bar-

ra meo-.

Continua el río Gemí con notable inflexión- en su
cauce y bastante desnivel, y como á 1,200 metros-

de Val dcinllcrno, recibe las aguas- que conduce el

barranco del Accra!. Las- aguas de esto barranco vie-

nen despenadas, produciendo saltos- de considera-

ción, y al incorporarse con las del Genií le ve riíieau-

pó r una cascada de 20 metros de altura.

A $,0DO metros- mas, siguiendo casi la dirección

rectilínea, afluye el abunda n‘e raudal que corre por'

el renombrado barranco de Güarnon.
^Güarnon! nombre de poéticos recuerdos, barran-

co de fantásticas tradiciones, formado por la Loma-

del Lanchar, el Puntal del Majano,- los Talnyones-y

la Loma de San Juan, cuyas aguas naGcn sobre una-

planicie al pié- del Corral del Veleta 1 formando tres

distintos arroyos, y en su trayecto bastaba afluencia

apenas son engrosados con dos ó tres insignifican-

tes üiTovuelos. Quizá en lo antiguo debió llamarse
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barranco de Vrharnon
,
que significa agua que tiene

su origen en una planicie inclinada
, y con efecto así

sucede, teniendo esta superficie como dos kilómetros

de eslension.

El rio Genil, con un caudal de agua bastante res-

petable, corre con rumbo Norte al pié de la loma
del Calvario, recibiendo dos pequeños arroyos, uno
que nace debajo del Puntal de Cazoleta, y otro al

Oeste y por encima el Puntal del Maquillo. Mas al

llegar al pié del sitio llamado el Cementerio Moru-
no, cambia su dirección al Oeste, y á unos 500 me-
tros de longitud afluye el rio del Dadillo, cuyo ori-

gen está en Peña Partida y en las vertiente del Cer-

ro del Cuervo, después de haber aumentado su cau-

dal con las aguas que le suministran el barranquillo

de la Yerdegrambre, la dehesa del Laslonar, los

Prados de Machuca y el arroyo del Contadero.

Ya el rio Genil sigue con pequeñas ondulaciones

taxespresada direccian hacia el Oeste, recibiendo en

su curso varios arroyos de corta entidad, entre los

que debemos mencionar el de Dehesas-viejas, Fuen-
te-fria, Cañadas de las tormentas y Barranquillo de
las herrerías, hasta incorporarse con las aguas que
conduce el célebre barranco de San Juan.

Este barranco cuyas aguas afluyen al rio Genil

tres kilómetros antes que las del rio Ma i le ría, y que
ha adquirido gran nornbradia por la hermosa roca

de serpentina que en él se encuentra, conduce un
caudal de agua permanente, cuyo origen se halla

en las Lagu n i lias, la cual precipitándose de unos
doce metros de altura, sigue con gran corriente,
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Engrosándose con varios arrcmudos, y sobrci todd;>
con los que se forman por defeajo del Riasoncílli

j
todo lo que junio constituye un arroyo digno d<i
atención:

l:i punid de Conflucticia dp ías aguas dfeí RincdV
fcillo ton el arroyo principal» se verifica entre do?
,Grandes masas de serpentina. Las fuehtezufelab v úConada Pelegrina por el collado de ¡a Solana ms
hnrrancos .de las Animas» do.Matopo!!os, de *oc 'Pe
jos C la Cañada-negra por la hombría afluyen a | rio
de Cenil su contingente de aguas, lo que Cbnlrihm.
ye arpie al llegar al martinete de las Puentes sea
un rio respetable por su copiosa

y constante ía¿.v

RÍO MAÍTENA.
* * \

Las Puenles es üh antiguo rriariíiicfe edWVmolino harinero, y el punto de fcdnfluhVm-. li *<
í.eml con el de Mailéna. Este rió mío 'nn

,* a c L 110

hre de la dilatada loma á cuyo »|g corre*?
m>W“

origen en las dehesas [del Camáiafe v Jé fi,
£1“

crece Con los arroyúclos del Tómillar v VA ‘W aS *

La dirección del rio Oe/iil decr- ,i a t, .

* h *"* '""“W a’X'5JcS&5
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s¡a:ue lucero con pequeñas inflexiones por el pié <lc'

salto de Canales, pasa por enrnedio dedos barrios

en qae-se divide el pueblo de Pinos ¡te- Gemí o Pmr-

llos, hasta lleaar al Blanqueo, donde recibe el lur>

’bio Aguas-Blancas ó Blanquillas, bu esta longitud

avie comprende -como unos irccc-a coloree kilóme-

tros, afín ven al principal las aguas de los barrancos

del Blanquizar, de la Cueva del Negro, oe las Vjyo-

ras v del'Castillo, todos próximos al pueblo dcuue-

iar mas las chorreras dcVacia^coslales ,
las aguas

del barranco de Canales y de Pimllos, con alguno

que otro arroyuelo, que carece de corneóle la ma-

yor parte del ano.

Las aguas del rio Gemí lian ven id© 1 desdo su na-

cimiento hasta este punto de- confluencia, límpidas

y cristalinas, presentando por su evaporación un

residuo insignificante. Empero al incorporarse al

rio Aguas-blancas adquieren un aspecto lechoso,

un sabor perceptible y dejan un residuo gastante

notable: en su curso se observa una laja blanqueci-

na que sigue por el costado del camino llamado las

Angosturas, durante mas de un kilómetro, la cu;n

se pierde poco á poco á medida que el agua de los

dos rios va formando una mezcla íntima. De suerte,

ene si las aguas del Genil eran antes puras, Iraspa-

rc oles ,
digestivas y

disolventes, son ahora trasluci-

das blanquecinas, ligeramente lacsantes y torman

precipitados sin color por la acción de varios rcac -

livos químicos.
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RIO AGUAS-RLANCÁS.

El rio Agvias-ldaneas reconoce por orícon el dé

Padulcs, queo’i so vez noce por encima dei corro Go^-

loyon y por debajo del Mirador de Mailcna Sigue á

lo largo del barranco del Espinar, aumenta sus

aguas con las anuencias que vienen del Panderon,
los arroyos de los barrancos del Tintín y del Tbcon
que nace en la fuente del Hervidero, con lasque
provienen de la fuenle Grande, y un poco antes del

pueblo de Quenlar se íe incorpora e-1 arroyo que
baja por el barranco de la Ventanilla, y sobre todo

el de la Trinchera, los cuales -al atravesar vina for-

HKt'Cion lacustre bastante circu'nserita, alteran ia p ar-

reza de sus aguas.
c' .

Señales evidentes se encuentran todavía de mi
acueducto embutido'cn el corte !del terreno por don-
de pasa el estrecho camino de las Angosturas, (futí

desde el kigar de Cenes conduce al Blanqueo ó mo-
lino de panel-, donde S£ divide el camino de la sierra

con dirección á Quentar ó á G vieja r, las cuales m;o
niíicsiúi que los Arabes tomaban el agua para el

surtido de In mayor parle de la antigua población,
que hov eonsíiluvc el barrio de San Cecilio v de la

Alhambra, antes de la unión ó junta de los dos ¡ ios,

procurnndo de este modo conservar la pureza y dia-

inneidad que gozan las aguas del rio Geni! basta cs-
íe punto de unión Hoy dia hay dos acequias llama-
das del Candil, cuya ma! construida presa se baila

por debajo de -las indicadas Angosturas, v la Gorda
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tj tieso bontruró hace potos años para sosfiíuir á Id

tpic ton (jesdoro de la población venia sirviendo y
renovándose en Cada avenida, la cual está situada

por debajo de Cen'és?; estas dos acequiad son las que
surten á una gran parte de la población; asi corno á

pinchos molinos harineros; varios iósignincacleá

Industrias ,y para el riegü de unía parle de las

huertas y de la faga ; ,

En fa morisca ciudad dé las mil torres y pasados
los puentes llamados el príméro Puente Verde 6 dé
Sebasfrarú, por haberse construido durante la per-

manencia de cs'c general francés en Granada en 1,1

famosa lucirá do la ludependencia, y el segundo
Puente Geni.1, qué se rcécl i Ileo en 168o sosliluycndo

ál qué existía dé los árabes; se une al Gemí él tari

,
ponderado’ rio Darro 6 Dauro.

ftlO DÁUROr.

Este río; celebrado y cantado con pasión sobrada
por tantos poetas nacionales v estranjeros, tiene sri

origen ál pié dél cerro de la Cruz; corrió' á dos ki-

fómCtros'dé Uuetor Sánlillari; situado á oéíro kiló-

metros' de la Capital. Corre de iNórlé á Sud pasando'

p-'or debajo d'éf pueblo; v á ínuy Corta distancia se 16

incorpora el Carchi ley que riaee en fá falda del Ké~

famar; (huíante también unos .dos kilómetros de íi

frrdi'óada población. Sigue sin grande caudal de

á Lenas, aunque muy perm: ñóiites, por debajo de

Jesús dél Vallo; viene lamiendo el cerro de .Monte-

Santo y el tajo de San Pedro sobre qrc descansa el
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fantástico palacio arabo de la Alhainbra, atraviesa la

ciudad por la carrera de Barro* plaza nuera, los I i
n-

les, Puerta Real, Carrera y en el puente llalnado de

Conil anuye á el rio de este nombre. Desde Jesús

cid Valle hasta la presa de los Titiles Suelen encoré

trarsc pajijns de oro, sobre todo después da las ave-

nidas, y en las arenas que para lavarse se sacando
los ángulos entrantes del fien

RIO DÉ MOftACHlL

Aumenta también el cendal de las ngünS deí rio’

Gemí, el llamado rio de MonnC'hil,- el cual si en 16*

ordinario no conduce una cantidad de agua muy
notable, sirve no obstante para dar movimiento á

varios molinos harineros,- ¿t lina fábrica de papel y
para regar una gran parte de tas tierras laborables

por donde corre/ Sin embargo ,* en las- épocas llu-

viosas, y sobre lodo en los inviernos y primaveras
demasía d o hú in ed as, suele tener ere eic n te s y a Ve-

11 i-das de donsiderac¡on,-y c® muchos casos no es

posible vadearlos sin grave peligro.-

El rio de Mona-eM tiene su origen en las Pande-
ras de Veleta, sigue perla dehesa de San Gerónimo,*

el Dicchar y arroyo; del Cerezo, continúa por lo.t

Cuevarroncs, la SoiaOa de los' Vaqueros,- puente de

las Palomas y Pena-Alaria; atraviesa el pueblo que
leda nombre y continúa basta el puente de Caja re-

pasa Diego por la junsdiesion de Ductor Vega y por

Ja de linajuda para desembocar en id Geuil, eii el

sitio 1 i ainado La, Junta de ios ríos frente al callejón-



84 ITX TOVSF.O CIENTIFICO

de los Nogales, como á unos Iros kilómetros de la

ciudad. tn su cm\so aumentan sus ngu.is los barran-
cos de Dcado Redondo, Mrdinfierno, Mahaícnsar, Po-
ra 1 1 c iíl a s

, M o
j
o n o i'a ’

y Cerezo v con 1 a s q ii e p ro v ie-

non de los coílijos de las Mimbres, dei Punche, del

t n c u n lado y d e 'G tic n c s

.

RIO DE DÍLAR.

Otro dolos ríos que acreco las aguas del inconse-

cuente Genil, es el de Dílar. Modesto en su cuna,

apenas da señales de su existencia, empero aumen-
tadas sus aguas sucesivamente con las de varios nn-
«ardidos que nacen en ambas orillas, no solo pue-
de utilizarse para el riego, si que también sirven de

motor para varios molinos harineros, y para dos
antiguos martinetes, sostiUiidos en el dia por una
fábrica de hilados y tejidos de lana y otra de papel

continuo.

Este rio nace en la falda del Veleta v en el sitio

llamado Borrcquil de Dilar, yol venero que le sirvo

de matriz arroja como tres litros de agua en .cada

un segundo; cantidad de liquido qlic varia, bien au-

mentando ó disminuyendo soguilla estación.' En su

curso atraviesa la dehesa del señor Marqués de Mon-
dejar,* sigue por los terrenos que fueron de Jos pro-

pios del pueblo, entra en la jurisdicción del mismo
atravesando una parte do su vega, pasa enseguida

por las de los pueblosde Gor, Chira vAlhendin, por

las de Beücena y Purchil para desaguar en el rio,

Genil, á unos cincos kilómetros antes de llegar á la
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ciudad de Santa Fe: durante su eursü recibe las
aguas de los arroyos que forman los manantiales de
la ermita de la Virgen de las Nieves y las de la
fuente de la Salud.

Arroyo de la mala.

Por debajo del pueblo de la Mala á doce kiléffi'o
tros de Granada se baila otro rio poco caudal
que resulta de la unión de las aguas que eonG

‘

los cuatro barrancos llamados del Lobo, de’, t

'

del Jaque y del Chopo ó de las Pilas. De todos mi™
parece que el del Jaque es el que verdaderameme
constituye el origen del rio, porque r.ace en el si ollamado el Pozo de venta quemada, dirtiUlc veinte
y tres kilómetros del espresado pueblo, Pl 3 o-Jensu trayecto se ¡níiltra, hasta queluogo viene :fnacer
Jior debajo de las eras entre unos píaseos Fl íl l
po proporciona asimismo el agua de la juma de miarroyos a unos cinco kilómetros de dísláni-ia leípueblo, la que proviene de la fuente de L Taza ti
cual unida con otros arroyos se pierde también’ casu trayecto vanas voces, para luego reaparecer e£as ‘.lillas; los oíros barrancos solo dan aguas ttílos tiempos lluviosos. Reunidos estos arrovos eoel Miado en el punto que llaman las Pilas " sim,epor este barranco, y recibiendo otros veneros v arroyuelos insignificantes, corren hasla ¡aeonJnL
se con el rio Gemí; estas aguas son todas en trene-?
ral salobres.' - Ui

ifa»

K-v
>*.
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RIO BÉIRO.

Próximo á la capital y como á medio kilómetro
do distanciado la ermita de San Isidro!, siguiendo la

carretera real de Madrid, 'se halla el rio Bciro; que,
si durante el verano y en tiempo de aguas bajas sue-

le estar seco sin dar señales de su existencia, én los

inviernos lluviosos ofrccc-Tuerles avenidas que ane-

gan y destruyen cuanto hallan á su paso, saliéndose

muchas veces de madre por la poca profundidad
de su cauce, sobre todo, desde medio kilómetro an-
tes efe atravesare! puente que lleva su nombre, si-

tuado sobre la carretera general de Madrid, hasta

incorporarse con el Genil. «

Sirve de origen á este rio el barranco del Ainero-
clml al pió de la Sierra de Viznar, entre el límite de
este pueblo y el de ductor Sanlillan, y en la fuen-

te que nace en las lomas del Aire, término del ya
citado pueblo de Viznar, reuniéndose estos dos bar-

rancos cerca de la presa del pago de Cujar Recojo

también las aguas dedas vertientes Este y Oeste del

expresado pueblo, y las que corresponden al Norte

de ¡a alquería llel Fargue, y además se alimenta de
los derrámenos ele la acequia de la Fuente Grande.

Después de recorrer los pagos del Cujar, Geraro-
nian, Almcngor, Montones, la O ira , Cámara alta y
baja y el de Camben, desagua en el Genil entre el

pueblo de Purchil y el cortijo del Ajo, como á unos
cinco kilómetros de la capital. ,



i POR LA PROVINCIA DE GRANADA. 8*

RÍO DE ALFACAR*

Y puesto que de ríos habíame, juslo será hacer

una libera reseña del rio de A!faca :,.ouc si bien sus

aguas no llegan á anuíen lar el cauda! de nuestro

Geníl, no obstante ofrece el notable fenómeno de
diseminarse y perderse en fa vega de Granada, so-

bre el término de Maraeena.

Este rio que durante la dominación árabe se le

cjonociá con el nombro de rio Agar, tiene su origen
en el rincón llamado de Airar, por debajo de la Fuen-
te Grande, cuyosderramcnes aumentan el caudal

desús aguas, uniéndose también las ^ue provienen

de la fucniedel Morquir y las de otros pequeños ma-
nantiales. Corre por el lo rmido del indicado pue-
blo de Aifacar, donde se le incorpora el rio de Ni-

var, formado con las aguas sobrantes del pueblo y
las que conduce el canal alimentadocon las que bro-
tan por el Oeste de la Fuente del Despeñadero, en
el término de Himtor SaníiEan; pasa por la jurisdic-

ción de ¿un, por las de Pulianas y P u 1 ian illas, y al

llegar á la vega de Maraeena toma el nombre de rio

Jutvcaril, se disemina é infiltra por ella y se pierde

insensiblemerUe, sirviendo de limite á las jurisdic-

ciones de Maraeena y Albolole.

RÍO DE CUBÍLIAS.

En la cuerda de Cárdela se forman los arroyos de
Carrizal, el del Saladillo, la Cañada dellobar, lacle
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la Iglesia y la Lagurtilla, que juntas constituyen cí

fio de Pifiar. En su curso se le incorpora el arroyo
de Ventanueva, el Cual se le llaína también arroyo
de Cana-tabla y el del Cortijo del Keíy$ sigue hacia

Iznalloz, y al incorporársele las aguas del arroyo
de Faueená toma el nombre de rio de IznalloZ. Por
debajo de esta villa afluye el rio dé Dahifontes,- re-

cibe además los dos arroyos de rio BlanCo y bar-

ranco Hondo por debajo de Cogollos, atravesando

luego el camino real de Madrid, bajo el no'mbre de
rio de Cubil las.

Ya con las denominaciones deí fié de Cubillas,-

signe por debajo el puente de este nombre, de cons-

trucción rara, con un solo ojo de extraordinaria

altura, pasa por la Vega de Caparacéna hasta llegar

al molino del Mengon, donde recibe las aguas que'

conduce el rio de Colomera.

RÍO DE COLOMERA,

Ésfe río erísií origen se le fiama rio de Renal u a.

Race en la sierra del Trigo término del N-oalejo,

provincia de Jaén; Corre por la jurisdicciones de la.

Montillana y Campo tejar, pasa lamiendo el pueblo

de Benalua de las Villas, recibiendo en su curso

ías aguas del rio ele Campo tejar en la: présa del mo-
lino de Andas; las de los arroyos del Balogar, las

Cañadas,- el Soliílo y las del Borboton, para reunir-

se con el el rio del Salalillo en el sitio llamado las

Junlasv
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RIO DEL SALADILLO.

El Saladillo nace en Puerta-alta en la Roya de La-»

chena cerca de la Montil la na
, recibe en su cursólas

aguas del Barranco de Peñuela y entonces toma el

nombre de rio del Saladillo, por un cortijo que asi

se llama, el cual contiene un venero saturado de
sal cómun ó clórido sódico, y después de habérse-
le unido las aguas que vienen por las Puertas y las

de la fuente de Cauro, llega á las juntas para in-

corporarse al de Benalua, y ambos reunidos for-

man el rio de Colomera. Con este nombre corre

por debajo de la villa de Colomera, k Ventanilla y
el cortijo de las Torres, donde recibe las aguas que
vienen por el barranco de las Torres ó el Juncar,

,

(pie provienen de la laguna del Pozuelo,, sigue por
terrenode la Granja, y después de haber recibido'

las aguas de dos ó tres insignificantes arroyuclosv

viene á incorpoiarse con el de Cubillas, tomando
en el molino del Mencon ya citado el nombre darlo

de Pinos.

RIO DE IOCLIN/

Aumenta también el caudal de las aguas que cor-

ren por el Rio de Pinos, las que conduce el rio de

Moclin. Su nacimiento se halla en el pueblo de Frai-

les, célebre por su aguas sulfid rogenosas,- el cual

corresponde ala provincia de Jaén, Sigue su curso

por el lugar llamado la Rivera, continúa por debajo
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de Modín hasta que afluye al rio do Pinos en el So-

I i Ib de Palma. En su curso recibe las aguas de los

barrancos del Salobral, de Mures y de Palancares.

RIO DE PINOS.

El rio de Cubillas corre paralelo al pueblo de Pi-

nos de la Puente^ y entonces adquiere este nombre
para perderle á los cinco ó seis kilómetros de dis-

tancia poco mas ó menos. En la cortijada de Alisóla

y sitio llamado el Sotillo de Palma, recibe las aguas
del rio de Moclin v loma el nombre de rio de Yeli-

II ©82 atraviesa los terrenos de la esprcsada Cortija-

da, pasa por el Soto de Roma y por Asquerosa, au-
menta su caudal con el arroyo de Ocila y ensegui-

da afluye al caudaloso Gcnil.

SIGUE EL RIO GEN1L.

El rio Gcnil al entrar en la espaciosa y producli-

t¡ va vega de Granada, sufre su cauce grandes alte-

raciones: unas veces se angosta notablemente y au-
menta su velocidad, otras se ensancha sin grandes
parapetos que lo sujetan, anegando porciones esco-
gidas de tierras de labor de consideración, en cir-

cunstancias cstraordinnrias cambia su. curso natu-

ral, alterando su dirección y su cauce, para sumir
en un instante á ricos propietarios en una espanto-

sa miseria.

Tal cual se presenta en el dia, después de la úl-

tima horrorosa avenida acaecida cu la madrugada
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del dia oí*].V> de diciembre de mil ocbocirmios se-

senta, ío observa, que desde el callejo/? ibi;os Noga-
les basta la huerta de Salmerón,, el cauce de este

rio angosta de una manera notable; luego adquiere

alguna mas anchura en los vados de ('¡i urna na, pa-

ra volver á eslrccharse al llegar al sitio. ,lfamado
Canta-Ranas, En el puente dq Purehil y en la ala-

meda queso conoce con el nombre de bilameda de
Mol ero, sigue su cauce.corno encajonado entre tiníá

bple lila do álamos, que ostentan ambas orillas, pa-

va desembocar en Jos vados de San la fe, donde ad-
quiere una anchura cstraordinaria y forma mucho#
é inconstantes islotes. Desde este punto pasa pem
entre los pueblos de Cbauchina y Lachar, en cuyo'

sitio ha variado muchas veces de. .cauce, desbor-

dándose v anchando aquellos productivos terreno#

destinados á la agricultura, y ocasionando daños y
p c r

j
uicios de grande éons ide ca c io n

.

En osle trayecto, que comprendo una esíension do

veinte v dos kilómetros, recibe las aguas de los dis-

tintos ríos mencionados, y con un caudal que pue-

de competir con los ríos de segundo orden, sigue

su curso con tá dirección á la ciudad de boj .

VERTIENTES DÉ PARAPANDA.

La sierra de Parapanda notable pof su lúgubre
1

aspeen
, y una de las mas elevadas dé las que cons-

liluycn tos estribos de la Nevada, contribuye fam-
bien con su caudal de aguas á aumentar las que
conduce el Ccnil. Es esta sierra abundante en pe-

- a

•.!

1 () si
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quonos mafiaipialcs que brotan por’ todas' partís,

los cuales reuniéndose progresivamente para for-

mar cios grandes arrojaos, que vienen á c i re um fia-

lar aquella sierra. Uno de ellos se dirige de Nórtcá
Sud, v como á (res kilómetros de corriente se in-

corpóra al no de 'Geni
I ; el otro marchando con

rumbo opuesto viene también a unirse con el padre

•común, déspiies de haber reconocido una distancia

casi igual á su cóm pañero. En la base de la sierra

de Parapanda v a! Sud de ella, se ene a enira el rico

'manantial llamado de Á lomarles, por hallarse como
á un kilómetro del puchlccilo de osle nombre, el

cual "Constituye los baños del Machuelo:' Es las aguas

son bastante sidíidrogenosas y sirven Cn su naci-

miento como medicinales: en el din se han reunido

con ó iras pava utilizarse en un molino harincro-y

para ‘el riego, después atraviesan próximo al lugar

de Prácíjna y se incorporan ‘al ya caudaloso 1 rio

Geni!.

ÁÍ1P.&YU3 DÉ LA SIERRA DÉ MONTEFRIO.

SegmcEulol a cordillera para buscar á Mortefrio

basta ú límite déla provincia en la jurisdicción de

Leja, se encuentra el arroyo del Amarguillo, que
nace en tierras del Cortijo del Herrado para desem-
bocar en Geni!, como á unos tres kilómetros de HuCf*

l*or del rio; luego viene el arroyo de Milanos, cuvo
origen se halla en el cortijo de las Mimbres, y des-

pués de describir en sn curso una linea sinuosa,

viene ¿ desagita-’ cera del anterior: el arrovo de la
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-Raya, llamado laminen deVGuantéro, que nace, errel

cortijo de Rlnnqnillo, para incorporarse al (¡en ¡ 1 en
•tierras de fiuelor: el de Al gara befó, que loma origen

en el corlijó de Alatrrediila alta., y desemboca á me-
dia legua de lluétor del Mi o, y ú i ti mame ni e el a'rro-

yo de Fuiare ó Talancos, que naciendo en el térmi-

no de MÓriléfrio,‘corCc de Norte á Sucl y viene á unir-

se alücnil cerca de Viflanüóva, sobro la dirección

Es-lc de es la villa .

RK) GAUIN Y SUS AFLUENTES.

Ames de llegar á la Venia Nueva, siguiendo Tá

carréléra general (pie de Granada 'conduce á LojY,

observamos o fro r i o Oau da losó que .dése i e n d‘e d e I as

sierras situadas al Suél dela provincia, y con copio-
so crfudal de aguas viene . á cori fundirse con las

'que conduce el Gen il. Este afluente es él rio Gn-
cin

,
producto de d\ ros nurebos, que reunidos pri-

meramenre en la jnrisdiction do Forncs, loman el

iiombrc de rió Agar, v al incorporarse con el de
Albania, vienen á constituir un rio pótenle bajo io-

dos aspectos, que se designaron el nombre ya indD
endo de rio Cucifi. el cual don sus fuertes y repeti-

das avenidas, ocasiona grandes irastonios y modifi-

ca la fisonomía especial de aquella localidad.

íuo de agar.

Constituyen 'este rio las tgnas qlic conducen tos

dos de Jayetia, llamados grande y pequeño, el de
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Armas, el rio de la Venia del Vicario/ el de Jalar y
el de Añales ó Compela.

RIO DE J YYÉNÁ (GRANDE).

, Entro las jurisdicciones del Pa<M Álbufmelns y
Jayeiia, en el sitio que se llama ía Á’lm ¡jara, licuó

origen el Pío Grande de Javena. No lejos del cerro

del Cajón, qué se desprende (M puerto,' el cerro de
his Monjas, Copera y las Golondrinas, se desliza un
arroyo poco abundante,-' el cual corre en la direc-

ción de la cordillera,- siguiendo el trayecto marcado
por la cuesta de las Pulgas hacia el corlijo de Conso-
la. Desde esté punto .sigue costeando el cerro del

Angel,' la cueva del Colmenar, y los Tajillos de Ran-
cio, entra én la vega del pueblo dé Javena, después’
de habérsele incorporado varios nacimientos, entre

los que deben citarse la fuente dél China!, la del

Romanzo Rondo,' hi de Juan Giménez, la del'Nogro/
la dél barranco de la Moneda y la de la cueva del

Colmenar.
Au ñ/i en fado Su caudal c'órr las aguas que fe sumi-

nistra el arroyo dé Turil las, que nace entre la loma
del Pifreóy la umbría del Secado, loma en éste sitio

él nombre de rio Grande de Ja vena. En seguida re-
di be él arroyo dé la Pisada de la Vaca, que nace en;

los Prados, costea el cerro déla Chupa, sigue por
RE cueva del Monje, casa de Turiílas, barranco de
Bocamina, juntándose con el arroyo del Vacar.

Dos cosas llaman la atención del viajero al estu-

diar el''arroyo dé Tufillas v el corlo trayecto del
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rio Grande hasta el pimío dé unión en el del Vacar.
La primera es uira pequeña cascada de visíoso as-
peólo, rpic se precipita en monótono ruido y con su
poético murmurio imprime en aquel sitió- un tinte

delicioso y encantador; la gente del pais la llama'

«agua cernida.» La segunda es la Fuente asumien-
te, qué' se conoce con él nombre déTnentc dvl Espe-
ciero, y es una de las muchas que sé notan en Bo-
camina. Esta fuente salta del centro de una' roca ca-
liza labrada por la naturaleza á la manera íie taza, y
que sm frescura suaviza y deleita las fatigas del ca-
minantes por que en ella, tapando él conducto por
donde fluye el agua,' se aliña de aquella tiza el gro-'
leseo y necesario gaspcicho, tan apetecible en el sue-
lo andaluz.

WO CHICO DE JAYENA.

El rio Grande al atravesar la vega de Jaycr.a, se'

incorpora con el llamado rio Chico; cuyo origen se'

llalla en la sierra dé las Albufmelas, al pié del cerro

del Cajón y después de recibir las aguas de las"

fuentes de la Zirzaílla y del cortijo de la Miseria/

corre por el tajo de los Pollos/que le suministra laf

rica agua de la renombrada fuente del Zoca,y. Pasa

CU seguida por el llano de Ü, Pedro, sq une con las'

aguas del Saladillo y juntándose al pié del. cerro de

los Palomarejos con el arroyo de las' Albufmelas/

que nace cerca de la venta Marina, corre por el bar-

ranco de los Alacranes y del Toril, y después de

Haberse reunido coa el agua que proviene de la
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fuente Gimilln, viene a incorporarse con rio. Chi-

neo. Una paríe del caudal dcíás aguas dé este afluen-

te, sirve para regar la productiva finca denominada
el Ceceado, y después pasa á reunirse con rio Grande,

ílaslaotc caudaloso el rio de JaVefia, corre costean-

do toda la jurisdicción de osle pueblo, cómo tam-
bién la del lugar de bornes, y al llegar al cortijo de

la Torrecilla, en la de Arenas del liev, se incorpora

ron el rio de Af’mas', o mejor dicho con el de la ven-

ta del Vicario.

ftIOt>E XrmXs.

Oíro de los amientes es el rio qute 'se cóhoce eort
5

cl nombre de rio do Armas. Su ofigen se halla éii

la Monticana’, sobre tierra de labora aumenta su cau-
dal

,

con el abundante nacimiento del Romanzo det

tambor, y después de correr por íueVa'sblanquU
lias, prados de Machiche, los Hornos, las cuevas del

Cebollón, donde recibe el arrovo del barranco de
Masajatc, Rejunta en tierras del Cortijo de Chinchón
ton el llamado rio déla venia del Vicario.

RIO DELA VENTA DEL VICARIO»

Este rio, q tic le gente del país suele llamar tam-
bién rio de Arenas ó rioGiiadamibar, nace en Agua-
dero caliente en la loma de AVai'es, en tierra de la-

bor, aumenta sus aguas con las rjrie le suministra la

fuente de Pomar, y auh Con las Ramadas Tejadilla

clara y Tejadilla turbia; corre por la Cruz deí Molí-
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ñero, llega k la venta del Vicario, que le dá nom-
bre, y después de haber corrido por las cuevas de
Guañilfa se incorpora con el rio de Armas-

Reunidos ambos ríos c! de A riñas y el de la Ven-
ta, se deslizan por el Molino Nuevo, Conservando el

intimo nombre, yen este rio afluye ei agua del rio

de Añales ó Competa; y a poca distancia pebotra cu
ellos el rio de Jalar, que baja j > o r ei Molinillo.

RIOS DE JATAR Y DÉ AÑALES Ó COMPETA.

El origen del fio de Jalar Cslá en la falda del cer-

ro del Cenacho, y el Añales en la veniente opueskí
del mismo cerro; por bajo del llano de Carbohaícs.

El primero baja por el Molinillo, crece con las aguas
que provienen del molino de Mateo; para incorpo-
rarse en seguida eon el de la venta; Cna parte de las

aguas de este molino proviene de la cueva del L¡-

narejo; notable por el estrepitoso estampido pareci-

do á un fuerib cañonazo ó al ruido do un trueno,

que se oye á una legua de distancia; segbn los na-
turales, este fenómeno anuncia un tiempo borrasco-

so. El río de Aíiálcs baja fértil izando la vega de
Arenas* para incorporarse en el Molino Nuevo con
el de la venta del \ icario.

Todos estos idos reunidos en la jurisdicción de
ForiieS; solí los que constituyen el rio de Ajgnr.fiwo

til travesar el Espinales y los tajos de CaCin, adquie-

re el nombre de rio dé Cacin, corre después por de-
bajo (Je rs:a cortijada, para incorporarse eon el rio

de All.anja, próximo á la .Mora lee.;

.

17
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RIO DE ALIIAMA.

-El verdadero origen del rio de Al liorna parece ser

'"en lo fuente del Aguadero en sierra Tejed a. Abun-
dan-te manantial de agua cristalina, de exelenle cali-

llad, la cual corre por Herrera alta, barranco fie

Bol infierno, hasta llegar al sitio conocido con el

¿nombre del Potril.

Algunos creen que el primitivo y •verdadero na-
"cimiento del rio de Albania está en el Potril. Con
afecto, como á unos ocho kilómetros de la-espresa-

da ciudad y en el sitio llamado el Potril, se encuen-
tran varios nacimientos, de los cuales el mayor flu-

ye al pié de una vieja encina. Sus aguas reunidas

c o n las *q ue v ien c n d c 1 a fu en te d el Ag u a d éro ,
s ig u e n

por un cauce regular y pueden utilizarse desde este

*
punto, para la agricultura, y esta es la razón por cp¡e

se lia lijado e> origen del rio de Albania en los naci-

'•inienlos del Potril.

Sigue su curso por Casa-alta para rcunirse'en el

puerto de la llorza con el arroyo que nace en el Ce-

rezal, v además afluven su contingente de nenas el

arroyo de la Pileta, que baja de la sierra ih ’Allfu-

car v el de Mamantea junto alpuorto de Sedilla. Con
el nombre de ^rio de Marchan corre por Huerta alta

y Huerta baja, sigue por el sitio que los naturales

del pais llaman la Tragante, pasa podas huertas de

la II oz y porl as He los llene (icios-.

ApaSar por debajo de la ciudad de Albania se le
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incorporan las ngñns que provienen del salutífero

manantial termal que da origen á sus «renombra-

dos baños, y desde este.punto se le conoce eon el

nombre de Vio Persgiíera. Sigue su 'curso por el lu-

crar de Salda Cruz de Albania, recibiendo el arrovo

‘de Torre Solana y se incorpora con el Tu o de Cncin

corno á un kilómetro antes del lugar de la Moraledá.

Reunidos todos estos rios presentan un caudal de
agua de bastante consideración, v se designan con
el nombre de rio de Cacin; sin eníbargo, algunos te

conservan todavía el nombre de*rio de Añales. -Cor-

re por los llanos de la Matanza, para afluir al rio

C.enil, como a un kilómetro por bajo el puente lla-

mado d e Cae i n , en el camino de -Granada aloja Cu

Tá Carretcra general de Málaga.

Recibe también el rio Ge ni 1 el arroyo del Salar,

•que nace -en la jurisdicción de Albania y sirve de íí-

Tnile entre aquel pueblo y la ciudad de Toja. Ade*-
• iiiás se le incorporan el arroyo del Algara bejo que
tiene su origen en la sierra del Madroñal en el na-

cimiento llamado Agk*an>pe ; e l dei A loan dique que
•fluye en la sierra de Toja en el sitio que se designa
*con el nombre de Reñon de prieto; el rio de Manza-
nil qtieal incorporarse con el Geni! en el Infierno

'alio, presen-ta una cascada de treinta metros de al-

tura; el rio del Fron/il que tiene su cuna en la sierra

del Adío'; el arroyo de Terciado que brota al pié del

térro dé las Monjas y últimamente el arroyo de la
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Alfaguara que principia en la fuente de la Mora ett

la misma población.-

LOS INFIERNOS DE LOJA<

Como i unos i fes kilómetros antes de entrar en

la ciudad do Luja, se encuentra el llamado Infierno

a to. Preséntase u,í tajo cortado casi perpendicular-

mente por dos de su» costa los, cuyas rocas empi-

nadas manifiestan una idear grandiosa y sublime.

En el fondo se bailan multitud de grandes peñascos

amontonados sin orden ni concierto# masas inlo.r-*

mes de rocas desprendidas de aquellos cerros, queí

dejan entre si puentes y cavernas por donde el agua

del rio se oculta y desaparece consecutivamente.

Del nacimiento del Manzanil se precipita con estrepi-

toso ruido en forma de cascada, un cuerpo de agua

de bastante consideración, el cual se despena de‘

unos treinta metros de altura por el sitio llamado

la Cola del Caballo, y al llegar al fondo se distribu-

ye en multitud de tinas hebras de reflejante plata,-

presentando muchas veces por la descomposición

de la luz los colores del iris ó del espectro solar.

Los fragmentos de roca que se hallan en el londo

del barranco, permiten recorrerlos sin grande es-

posicion, hasta llegar al que está mas elevado doto-

dos, que en el país se conoce con el- nombre de bal-

c-m de la Reina, quizá por algún recuerdo histó-

rico.

El agua que; conduce el rio Genil se precipita mu-

chas veces en- forma de torrente, se divide y subdi-
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vicie en varios brazos y ramales; pira se escondo v
se pierde como si la corriente se hubiera absorbido

por una caverna invisible; ora reaparece con bri-

llante espuma y ¡animada de un ruido estertoroso é

imponente; de suerte que, colocado el observador
sobre alguno de los peñascos aislados en el fondo
del barranco, concibe con efecto la idea del inlier-

no del Dante, oyendo los rugidos de mil y mil voces
aterradoras, según
ron 6 Espronceda.

LOS SUMIDEROS DE ZAFARRAYA.

la fantástica descripción de Bi

Aquí conviene hacer mención de un fenómeno
eslraordinario, considerado como un hecho eviden-

ciado por observaciones repetidas, y que está en la

creencia de todas las personas de algún criterio de
estas poblaciones. Desciende de Sierra Tejea el

riachuelo llamado el Alcornoqnillo, el cual corre

por el sitió que se llama Puertas de la Alcaieeria,

sigue por los Regüelos para descender á los llanos

de Zafarraya, costeando la Sierra de Dirima. En es-
j T o

tos llanos constituye una laguna respetable, sobre

todo, durante las épocas lluviosas, cuya agua infil-

trándose sucesivamente por perceptibles sumideros,
desaparece por completo en el trayecto de unos
cuatro kilómetros; diciendo y asegurando que es la

que surte á las fuentes de Loja,. y en particular á las

que existen en los Infiernos. Este aserto lo han fun-

dado en observaciones repetidas que sé han hecho,,

habiendo encontrado en los nacimientos de los La-
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fiemos productos orgánicos abso Intímenle iguales

á los que se crian en el campo de Zafarraya, como
flojas de enrein-a y roble, agallas, etc.

Cuando las lluvias son copiosas y abundantes v
la cantidad de agua esmayor que la infiltrada por
aquellos sumideros, entonces se rcemba Isa, presen-
tando el triste espectáculo de una inmensa laguna,

que viene á anegar c! espresado pueblo de Zafarra-

ya, el cual se divide en t-res barrios distintos y ais-

lados por el agua á la manera de islotes, teniendo

que comunicarse con.grandes artesores parecidos á
pequeñas canoas.

Ademas se encuentra en el Inferno alto la fuente

del Paraíso, notable por la extraordinaria frescura

de su agua durante los meses calurosos, mientras
que di el invierno tiene una temperatura sensible-

mente elevada. que casi repugna al bebería. Esta

'fuente es muy abundante y se incorpora con el rio

á t§ ó ío metros de su origen. Frente de la fuente

del Paraíso, afluye el agua dei Frontil, que en for-

ma de cascada se precipita de unos 18 metros de ai-

lera por el sitio llamado la Chorrera.

CONTINUA EL RÍO GENIL.

Pasado el Infierno alto corre el rio Genil entre la

vega de Santa Clara y la do !a Esperanza, cortando á
la derecha el paseo público y el barrio de San Fran-
cisco. Aquí se encuentra un magnífico puente con
tres ojos, el cual tiene 99 metros de longitud por

8, 5 de latitud, y el arco del centro mide 15 metros
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tic cuerda. Sigue el rio Genil por entre las vegas cf&
Sania María y hoya del Higueral, y al concluir es' (A
til tima se halla el famoso puente quebrado dolido
aun sé distinguen perfectamente los cimientos cltv

tin antiguo puente, que según la tradición manché
derribarla Hernia doña Isabel 1¿ cuya augnsía seño-
ra principio el derribo con ánimo fuerte y mano fa-
ro ni 1 en 1484 cuando la conquista de Loja

.

El rio Genil corre un pequeño trecho por un can-
te bastante regularizado, hasta llegar al sitio Hnma-
do él Infierno bajo, cuyo aspécto es parecido ai quc;

hemos descrito,- aunque menos grandioso;

RIO DE PUNES.

Esté rio que se incorpora con el Genil eoírío k
irnos' cinco kilómetros pasado Loja, hace en el sitia
llamado Cuevas de Daza, y sus "aguas sé Utilizare
para la agricultura y algunos artefactos. Frente ai
punto de desagüe desemboca también el arroyo- dei
Membrillar, que tiene su origen en lá loma de hv
Canteras, ..

r

RIO FRIO;

j
1

. ,

A poca distancia entra asimismo en ef Genil él
denominado Rio Frío. Este afluente nuée al pié de
la Sierra, junto á la carretera general de Granada a
Malaga? aumentan sus aguas arroyos de poca im-
portancia, de los que los mas pi’incipaíés son el det
Salado y el deí Nebrix. Su corriente es muy rápida
do suerte que á cada paso proporciona un desnivel

V -
•
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ntilizablo para la ind’.’ siria. Se ven, no obstante «H-

-gunos artefactos establecidos- aprovechando lafuei'-

'.•¡iza motriz; pero pudieran plantearse aun muchos
'nías.

mí PESQUERA.
i

Ultimamente, ebrio que -constituye, el limite bi-

•drográfico (te la provincia granadina por este pun-

-to, es el Hamaco rio Pesquera. Tiene su origen m
( Jas Sierras (le Montefrio, pasa por la jurisdicción de

Algarinejo, y después de recibir varios arroyos se

^incorpora con d Genil á once kilómetros de la ciu-

dad de Loja. En m trayecto ofrece desniveles que

pueden utilizarse para muchas industrias, pero solo

seba sacado algún partido aprovechándolos cu al-

gamos molinos harineros.

Sigue el rioGenil potente y caudaloso por la ju-

risdicción do Loja y penetra en el territorio de la

provincia de Málaga, por las Cuevas de San Múreos.

Tal oí? la hidrografía que corresponde al rio de

^üeni-1, celebrado con entusiasmo de los poetas é his-

toriadores, y tan poco estudiado de los geógrafos,

-quienes so lian contentado con describirle «de un

nodo siípedleial y somero:

'ffessos descrita sirio deS *'• mi c a el trayecto que
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.recorre desde su origen hasta dejarlo en la .provin-

cia de Malaga, quizá 'hayamos sido algún lanío mi-

nuciosos é irfqxmiinorites, perro al verlas omisiones
• é i iicss el ¡tu <ta$ (Je los geógrafos que se lian con sul-

lado, imhemosTitubcado en ser algún tanto pro-
fu sos en detallos, aun ‘Cuando se nos diga que so-

mos un poco pesados.

Vanaos á continuar nuestra tarea con otro rio,

que en verdad, se saljen de él todas aquellas
:
gene-

•ralidftdcs que vienen -copiándose desde remotos
tiempos; empero en las descripciones que liemos

consultado, se encuentran también fallas de 'algu-

na consideración y que no queremos dejar desa-

percibidas. Tal es el rio Guadiana menor, producto

de los de Fardes y Grande ólkrbata ya su vez estos

•el resultado tic otros de no pequeña importancia ó
interés que van confundiéndose entre si y perdien-

do sus nombres primitivos.

Ambos tienen su origen en fuentes que brotan so-

bre las vertientes de elevadas sierras, crecen suce-

sivamente con multitud de manantiales, con arroyos
abundantes v con otros nos que en su trayecto

vienen engrosándose de un modo -constante y re-

gular. Sin embargo, la natura loza especial de oslas

sierras, los accidentes geológicos, los desyeios que
se verifican apenas empieza la estación calurosa, la

barrera inexpugnable que presenta la Sierra Nevada
Á los vientos del Oeste v de Sud-oe^te, producen
con liarla frecuencia poderosas y fuertes avenidas,

xpie inundan bes partes bajas del territorio por don-
de aquellos corren, cambian muchas veces de can-
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ce y des (rayen cuanto ha creado íá mano del hom-
bre laborioso y emprendedor, imprimiendo al ter-

reno úna fisonomía desconocida y especia!.

El rio Fardes y sus afluentes corren en ín direó-

cion Norte* empero el río Grande con aquellos que
desaguan descienden en general del Norlc para
correr Irácia el Sudj cambia luego un poeo al Oeste
para reunirse por bajo del corlijo de Manzanos, ó
bien en (re este cortijo y las salinas de Bacor, y jun-
tos dan origen at rio que hemos designado con el

nombre de Guadiana menor; Reflexionando acerca
del Cursó opuesto de estos dos rios* no será difícil

descubrir un fenómeno geológico dé gran interés,

para cspl ¡car la naturaleza y formación de ios dos'

páramos que Constituyen la vega de Guadix y la

Hoya de Bazo.

Desdo el pueblo de Cogollos dé Granada y si-

guiendo el camino que Conduce al Molinillo, carre-

tera general de Levante, se halla el origen del rio

Fardes, por debajo dé la estribación de Prado Negro,
di s! rito municipal de Iluefor San filian, en una fuen-

te que se Conoce con aquel nombre ó sea fuente de

Prado Negro. Pasa en seguid* por el Despeñadero,
por cuya razón iñ lidias gentes del; país la designan

también con el nombre de fuente del Despeñadero;

y después i!c haber recorrido como unos (res kiló-

metros se incorpora por delante del Molinillo coir

el arroyo de las Perdices, que tiene su origen en el

barranco de las Perdices, nacimiento de Correa;

PíCuuidos estos arroyos corren con rumbo al Este

mi trayecto do unos nueve kilómetros hasta los Ala-
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millos, faldeando el Chaparral y llanos de Diezma,
donde se le incorporan los arroyos de Los-zacrilios

y la cañada de Genil, por el coslado del Norte y por
la parle del Sud el arroyo de Fuente Loca en el cer-

ro de la Mina. Esta fuente intermitente suele pre-
sentarse en los araos lluviosos, indicándose con un
fuerte estampido, arrojando un copioso caudal de
agua, entre i a que se ven con abundancia sapos y
culebras, sobre cuya aparición se han forjado mul-
titud de cuentos y consejas. El Horcalate es otro ar-

royo de poca importancia, sigue á este el rio de la

Reza, cuyo nacimiento está en las fuentes de la íip

tana, como á unos cinco kilómetros de este pueblo,

-

corre en la dirección Norte y se incorpora al rio

Fardes frente al molino del Rilo. Existen en esta

cortijada varios manantiales de agua muy rica, que
después de haberse utilizado para el riego, bajan á
incorporarse con la que conduce el barranco del

Fronlial y juntas afluyen al rio Fardes. Entre estos

diferentes nacimientos, son dignos de mencionarse
el ya citado del Fronlial y la fuente del Legio. En lo

alto deL barranco de Potrera nace también otra fuen-

te con igual destino que las anteriores;- la rambla de

Cauzon contribuye con su contingente de agua á

aumentar las que conduce el rio Fardes*

RIO DEL MARCU AL,

Otro rio que suele presentar un buen caudal de

agua, es el llamado rio del Marchar ó de M harria,

el cual viene á desembocar, antes del pueblo de Fu-



108 TINTA-SEO CIENTÍFICO

tu llena. Es! Ic rio nace cu el Cam arate, paca por el

pueblo ele Logros, dónele se utilizaba en otras épo-
'€as para una forja el e e s 1 nace ion ele b ierro po r e

l

sistema caía la ir; signo luego por término del Poli-

'carv Beas de Guadiz, y recibe el agua do las ablui-

rían tes fuentes del Gallehe y del Fiteh corre lamíen-
do ron sus aguas el lugar del Marcha

l y en la vega

ríe Parid lena se le incorpora el arroyo ele Cortes

'que viene recorriendo la vega ele Graena y juntos

afluyen en el rio Fardes frente el cerro del Poneial:

los aguas ele los renombrados baños termales ele

Graena vienen á incorporarse con las del Marchal
frente la rambla de María ó Angosturas-viejas.

Fácil es concenir, que tantos arroyos y fuentes

-cuyos orígenes se hallan sobre las vertientes ele la

Nevada-Sierra, deben producir «en el rio Fardes

fuertes avenidas, creeient.es súpitas é inesperadas

que con frecuencia sacan el rio ele madre, siendo el

terror de la comarca por la multitud de desgracias

que producen. Por esta razón las agentes de esta

comarca y aun los trajinantes ele la carretera de•/o
Levantes temen y con sobrado fundamento al rio

Fardes, llamándole rio traicionero, y apenas se in-

dica una ligera creciente, cuando se encuentran
graves dificultades para vadearlo, ni hay vadeado-
res que quieran esponerseá un trabajo tan espues-

to como comprometido.

RIO RE GUADIX.

Recibe además el rio Fardes por el eosladodel
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Sud en el valle de la ciudad de Guadix, el rio que
lleva su nombre y fertiliza su bien cultivada vega,

liste rio téoüo, en nuestro concepto, su origen con
la parle de agua sobrante del barranco dé liuéne a,

la cual se divide en dos porciones, una corre hacia

cj b£!e nára fundar el rio de Almena# y la otra diri-

giéndose al Norte es el nacimiento det rio de Gua-
díx . Al pasar junto al pueblo de Dolar se le incor-

Rofoan las aguas que vienen por los barrancos délos
Molinos y de las Fuen tes, el primero proviene do
íos puntos mas elevados de la sierra, y el otro es

el producto á su vez de dos arroyos, de Jos cuales

uno de ellos es de naturaleza ferruginosa. En la

jurisdicción de Fcrreira existe un barranco por el

<jtie corre un pequeño arroyo, cuyo origen se halla

di él puerto ce la Ragua, c*n la linde de la jurisdic-

ción de Bailaren: á éste se le unen las. aguas de la

fuente de la Marquesa, formando ya un caudal ca-
paz de utilizarse como fuerza (Motriz, comunicando
movimiento á varios molinos''harineros: estas aguas
sirven también para et riego, y los sobrantes cha-

iran en el rio de Guadix Én Aideico- se hallan dos
barra neos j uno con el nombré de [Jen afore, y otro
bajo la denominación de barranco grande de los

Molinos, los cuales- sirven de cauce á dos arroyos

Ruó té rt Rizan las tierras de este pueblo y dé la Ca-
lahorrai entregando los sobrantes al radicado rio

de Gaaiiix; La jurisdicción de Lantcira ofrece tam-
bién dos arroyos que corren por los barrancos de
ías Aben cejas y de las Minas, y íinaimene el pueblo
de Jerez da asimismo su contingente de aguas por
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dos barrancos, uno llamado del Alcázar y choteo

.%iel Morí; oslas aguas 'después de utilizarse para

una forja á lacalalana y para la agricultura, diri-

ge los sobrantes á incorporarse can el rio de (iua-

-Uiix, foríi libando á su paso las vegas de Albufi;m y
' Cogí ¿los ¿lé Guadix Las corrientes epae producen
lodos los barrancos dei marquesado del ’Zenet, pro-

• duelo de los manantiales y desécelos de ia asierra,

sirven como -se ha visto cara la agricultura, mi-
¡meado en cada pueblo las aguas en grandes balsas

y dej)ósitos para luego distribuirla con arreglo á ¡a

.prepiedad que cada suerte de labor represe'nía, lodo

con arreglo á ciertas bases dictadas por ordenanzas
especiales. De suerte que las aguas sobrantes de

' todos estos arroyos, son en general en cantidad in-

sigan Oca rites, y solo ofrecen una existencia propia

en los tiempos de grandes lluvias. Por esta razón

ei río de Guadix no tiene un eran nombre ni toma
f c,

en verdad esta denominación hasta llegar al pueblo

de Alcudia/donde ya conduce' un corto caudal de

agua permanente, resultado de la unión de lodos

aquellos arroyos.

Sigue ci rio dtf'G'tía-dix por debajo de esta ciudad,

atraviesa su vega, sirve de linde á los pueblos de
B<qarin y Benalua, utilizándose. para el riego, y des-
emboca a] rio Fardes frente al cortijo de Ludiena.

Del costád.o del Nor-oeslc descienden al Fardes
lid arroyo llamado el Ancharon, que tiene su cima
por encima de Sillar-alta, pasa en seguida por Si-

' Lar-baja, los Villares y (Jarro, para unirse con el

rio Fardes en Venta Tejada El arroyo de Güelags
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•os- o 1 ra pequeña corriente que desciende del Norte

y !i;nr en las Fuentes Alias por bajo del Puntal de

lindarre en la falda de Sierra Atalaya; corre por

Gúdago y se une al arroyo de la Cañada de Jaén,

pasa porios Moriscos y entra al rio de Fardes en
e! Almiar á la misma altura que el cerro del Menear.

mo DE GOR.

A veinte v un kilómetros de Guad ix, en la direc-
m k'

non Este, está situado el pueblo de Cor, entre la

Sierra que lleva su nombre.. Sobre c4 puerto Palo-

mo nace el rio de Cor, llamado también rio Verde,

de vmnlucnte que brota al pié de corpulento pino;

recibe las aguas dd abundante manantial que Huye
en lo alio del barranco de San Sebastian, y desne-
gandose «m la dirección Norte, corre por profundo
cauce por debajo del Conquin y dd Rollo, pasa

cerca del pueblo de Gorafe, y se -incorpora al rio

Fardes próximo» á los baños de Alieum de Ortega,

en el solo de la Encina-» frente el cerro de Piedras-

rodadas.

ES agua de estos baños y de otras fuentes inme-
diatas puede calcularse próximamente á unos cua-

tro pies cúbicos por segundo, ó sea á 9 litros, y
después de utilizarse para la agricultura los sobran-

tes (miran en el rio Fardeles. Desde Piedras Roda-
das hasta su incorporación con Rio Grande, se le

llama comúnmente rio de Guadix; pasa junto á

Don Diego ó Villaniieva de las Torres, continúa por
debajo dd cortijo de Don Cristóbal vid de Cabrera,
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ítasla su punió de unión que se verifica enífe tas

Salinas de Bacor y el cortijo dé Manzanos en liciTas

de esté ü! timó.

RIO ORAME Y SUS AFLUENTES.

De las vertientes al S'ud de las' Sierras de Carril,

í)on Fad fique ;
Orce, UtVdar y otras, loman óri<m?

oíros varios ríos, qué unidos con chic Baza, el cual

licité su cuna enr Iros arroyos al Estado dicha Sier-

ra, éonslifuyen en el corlijó de las Juntas el llama-

do Hio Orando ó Barbea.

ÍUO DE DAZA.

Él rio <lé Raza ó Guaduiquiton (i
y
Tiene su orígeíí

(U Tenemos a In vista lná primeras entregas de la erudita histo-

ria de (Vu-jdix y iGza. qué ln pttb.ieado el oofcot-'ido escritor ei sed -r

don Torcuato Tái r«go y ¡Matees; í.u ius páginas 2¡> y 27, dice: «-La

sierra dé Daza, la de íOsn il, ti ¡seso» y Segura prodtVeiau también
hartaos-, k y fecundos ríos, na prim-era reúne eé iln solo depósito, ei

fribúto dé todas sus oten lies y ano*, os, riega' él" término de Caí. i es,

atraviesa íu iiea végá de Basta, leéibé por mas abajo las aguas dé

Béba maulé!, y engrosado este rio con el de «Cortes,* donde ya vie-

ne el de (dCa&Vi!,» desagaa en el «Guadalquiton,» corriente kt utas

considerable de ¡a Cas rita nía Vónóema hoy con el nombre de Gua-
diana mes r, (ene es el «Auaróinór 6 Parvus» de los antiguos.

»

Anmizado este pá rato parece, que el rio do liaza, después de ha-
berse utilizado par t el riego en las vegas de Caniles y Haza, se !e in-

corpora el de IVen-i mau're!, el con! engrosado ti su vez con el dé

Cortes, que ha rtcif.idu va el de C’istril, vienen tolos juntós-á des-

aguar eu el GUfldalqúifon, conocido- hoy con el nombre de Guadiana

Ble feo jG- .

- -
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en !ns cabezas de tres arrovos de la sierra de Baza,
*> y

Esto es bin duda una distracción del autor de la Historia
1

de CPua-

dix y.Baza, que «la Terciad pasan nios desaperné ida, si consiüera-

cjune* de gran puso no se onusierun á tilo. Ante todo conviene con-
signar, que el conjunto ele ¡os j ios Fardes, unido ya eou el de Guu-
ci\\ y ei narhatu ó Grande reunidos en tierras ele .Manzanos i por
bajo del Cortijo; es lo que eousiituy© el rio j la evado Guadiana me-
nor: de suerte que ¡os ríos de liaza, llenamaurei y G’.-istril, que des-

cribiólos con altanos detalles, ritmen ü. formar el Barbara, y el cid

Fardes con el de Guadi*, producto de < ¿ros varió?, reunidos en t enas
del cortijo cíe Luehena, van á condensarse en uno solo en el espn sa-

ri^ cortijo de IWsraanos, y es cuando toman el nombre c é Guadiana"
menor. Por cous guíente, oque los rio» no de saguan * n el Gi.Uidian»

Weiior, sino que a) reunirse eeu los que correu de oeste Iniciad No» te,

constituyen por si y ledos juntos el «spmado Parvue de los anti-

guos.

Supongo taiubion que el Sr. de Tarrago y Fíateos Iial?ú ten idó da-
tos suticientes paru creer y cousignar, que el Guadiana menor es el

Guadalqui'oo. He> petamos la opinión de este señor, para nosotros de
gran peso: sin embar go, procurando aclarar este asunto Penaos con-
sultado á personas respetad, s, y además la tradición del pueblo com
nervada al través de. I empo y trasmitida de generación ea gestea-*

eion; y tanto tn (,aliñes como en Buza se nos ha asegurado, que las

aguas Je los arroyos que^eecieuden de la Sierra, divididas en dos
Trazos, se uuen por debajo de la villa de Gañiles, como hemos teñi-

rlo ocasión de estudiar, y desde este punto de unión toman el nombre
de rio Guadalquiton ó de Bala . Esposemos lisa y llanamente ios he-

chos, sin que quemamos sostenerlos» porque para nue tro objetóla'

&¡uoBÍniia del rio d<? Baza, ni ja del rio Grande,, ni mucl ó rnenos lar

del Guadiana menor, altera ni modifica su curan y condieíones liidro-'

gráficas, y por lo tanto la índoic especial de nuestro trabajo.

Mas abajo, e* la página 31 déla ««presada ohradei señor Tarrago

y Mateo*, al copiar unos párrafos de la (¡eogrsü.t general de España,»
pordou Juan Bautista Garraseo, dice: “Dos ríos con numerosos
V-fiuentes, el Guadix y el Barbeta, que reunidos dan origen al Gua-
ciana menor uuo de los principales tributarios del Guadalquivir,

loria simple lectura de lo que dejamos apmuado.se podrá
deducir lo fundado de nuestra observación, que por. otra parte no re--

bajan el indisputable mérito dr la obra dtl literato de Gnudia^



\ 14 UN PASCO ClENTLFfGO

que son el de Velias, cuya primera fuente se halla

en el cortijo del J i tañó, el primer nacimiento de la

cañada de la dehesa del cortijo de ¡as Morasty el

de Budurria que tiene la fuente fundamental en fa

carrada de Tristan. El agua de estos tres arroyos
Fertiliza losJerrenos colindantes, vías sobrantes se

dividen en dos brazos ó ramales,* los cuales sirven

para el riego de mía gran parte de los terrenos de
Caniles, y uniéndose luego por debajo de esta villa,

loman el nombre de rio de baza ó Guada Icjuiíon.

Desde sus nacimientos corre una distancia de on-
ce kilómetros próximamente en la jurisdicción de la

ciudad de Baza y como unos doce en la de la villa

de Caniles; junto al cortijo de Remada, vuelve á

penetrar en la primera jurisdicción)’ recibe la ram-
bla de este nombre, el sobrante de algunas fuentes

y el agua que corre por la cañada de Crol. Sigue su

curso basta el final de la cañada de Cerrillo, en cu-

yo sitio la parte Este del canee del rio pertenece á

ía jurisdicción de Benaruaurel. JEn esta disposición

corre hasta de la Cueva de Luna frente al cortijo deí

Hospital y en cuyo punto recibe las aguas que con*
duce el rio de IkuamaureL

RIO DE BENAMAUREL Y SUS AFLUENTES.

Este rio es el producto de los de Huesear, Galera,

Oree y Castillejar que reunidos como á medio kiló-

metro del pueblo de Castiüejar, corren hacia Bena-
rmuirel, afluye luego el de Callar para incoporarso
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juntos con el de Bazo; por cuya razón se le Cono-

ce con el nombre de rio de líenamáurel.

El primero es el rio de Huesear, que en d país

suele llamársele rio de Santa Quitcria: tiene su cu-

na en las vertientes de un ramal qué pone en comu-
nicación á Sierra Seca con la Sacra En seguida ere-

ce con las aguas que fluyen de la fuente llamada der

Banca lejos, situada en la jurisdicción de la Puebla

de Don Eadrique, y corriendo con rumbo a! Nor-
Estc, reciba á unos tres kilómetros el riachuelo co-

nocido con el nombre de rio Mantilla: el agua de
este afluente nace en una fuente del mismo nom-
bre en la cabeza dei rio de las Haiga das, corfe por
un cauce artificial, construido por la laboriosidad

de los árabes, el cual atraviesa el collado y se 'Vier-

te en el barranco, constituyendo entonces lo que
se denomina rio de las Santas. A unos dos kilóme-
tros de distancia se une con las aguas de Banca le-

jos, en el mismo santuario, donde se veneran loo

patronos de la ciudad, los Santos Alodio y Nonilon.

Estos dos ramales reunidos siguen con rumbo al.

Sud encajados entré varios contrafuertes de La Sa-
gra, y á los cuatro kilómetros entran en un canal
construido de fábrica, y sus aguas se destinan al

riego de la vega do Huesear. Ei cauce del rio des-
aparece, atraviesa entonces una pequeña ilarmda
por debajo de la'ciudad, donde so observa.fi algunas
filtraciones, que reunidas con las aguas que provie-
nen del nacimiento Mamado Fuen-Calienle y de Par-
pacen, que nacen en la minina vega, corren en la

diaeecioQ ftor-Bstc parajuntarse con el rió de/% rcev
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En el términr de la villa de Orce, sobre el camino
de Huesear, la Puebla v I

1

,aravaca, fluve la fuente <le
>i »

4» Armada, gue es el origen del rio de Orce: Si-

guiendo la dirección al Este, viene á reunirse al pié

g®
1
pueblo de Galera, sirviendo en su curso jKira

la agricultura, y tomando desde este punto de unión

el nombre de rio de Galera.

Otro sitio de grande.importancia es el llamado
rio Guardal. En el término de la ciudad de Huesear
en Sierra Seca , nace el caudaloso Guardal; en su

origen viene despeñándose con estrepitoso ruido

por pequeñas aberturas de profundos barrancos,

nasla llegar al pueblo de Caslillejar, corriendo su

cauce corno unos cien metros y debajo el puntal lla-

mado de San Juan se incorpora con el río -que baja

de Galera, y juntos corren con rumbo al Este hasta

Benamaurei, donde adquiere el nombre de esta

villa.

El rio de Cuitar es también otro alíñente. Este rio

en verdad poco caudaloso tiene su origen en la fuen-

te de Roza i mi, ciue brota como á un kilómetro de. la

villa de Cu I lar ae Baza' en dirección al Este. Algu-
nas íuentecillas y remanentes vienen á aumentar el

caudal de sus aguas, (pie se utilizan para fertilizar

la vega, y después para regar la Cañada de Cú llar

próxima á Beñaman re 1 y se incorpora al rio de este

nombre por el sitio llamado los Tolcanos.

Va con el nombre de rio de Benainaurel corre

por bajo de esta villa y al pié de la antigua fa-

brica de fundición de azufre, sigue por su juris-

dicción^. hasta unirse con el de Baza ó Guadalqui-
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ton, freYile á los terrenos del Cortijo Grande»

Ambos rios siguen su curso en un corto trayecto

con rumbo al Nor-oeste» y entre terrenos del cor-*

lijo de la Cuesta y Cuevas del Negro» recibe el rio

de Casfril <]uc viene ya reunido con el de Corles,

{
I )

ó viceversa, el de Cortes incorporado con el de

CastriL En éste sitio y por debajo del cerro de Ja*

valcoi, torna el nombre de rio Grande»

RIO DE CASTRIL.

El rio ríe Cartril tiene su origen á unos doce kilo*

metros de esta villa, y al pié declevadisimas riscas*

que enlazan con Sierra Segura.

Su nacimiento tiene lugar por veinte y cinco ó

treinta caños naturales, durante la primavera, y so-

los doce ó catorce en las demás estaciones) los eúa*

les brotan de empinada risca cuya elevación no ba-

ja de unos 00 metros. Estas aberturas ó grietas que
presentan el agua á la manera de caños, constituyen

juntas una hermosísima cascada, donde el líquido

(1) Aqui debo hocer otra indicación
,
puesto que veo un descuido

en la red ccioii de aquel párrafo citado, último de la página 26 (lela

Historia deOuadix y Baza etc. Según el contesto de dicho párrafo, el

rio de Benamaurel anteo de afluir al de Baza, es engrosado con las

agu s que conduce el de Córtc-s, el cual ya viene unido con el de
Castril. El señor de Tárr gome permitirá que le diga que esto no es

exacto, porqne el rio de Benamaure' desagua en el de B za, y jun-
tos correu un queño trayecto antes de recibir las aguas que condu-
ce el rio de Castril, el cual va reunido con el de Cortes. Listo es lo

que se observa al estudiar la hidrografía de la provincia granadina,
ea la parte que corresponde al Norte y al Nor-Este de ella.
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so precipita en forma de oree de unos 400 mefros
de altura. estrellándose con poético murmurio so-

bre masas de Bocas socaladas por el trascurso del

tiempo, bajo el poderoso influjo de arpadla 1 tipa-ida

pote neia.

Corre desde luego con la dirección iva

c

ia el Su

d

y como á unos doscientos cmciíenla metros de la

po-blaeron sede incorporan los arroyos del Buitre,

el de la Magdalena, el de Funes y el de Juan [miz.

En su trayecto se utiliza
j

ara la agricultura, para
algunos molinos harineros y para una fábrica de
papel de estraza, niegan también la vea a: del pueblo
de Corles de Bazo,- y unido eo-n el rio de esta villa,

desemboca en el Guadaíquilon ó rio de Baza, entre

terrenos dej cortijo de i a Cuesta y cuevas del Negro1

Jando- frente en- ¿ierras de ¡a Granja por bajo cíe!

cerro de Javaleol: desde este punto de unión so le

conoce con el nombre de ido Grande ó Barbala.

RIO SUAMLENTIN.

Él río Guadal enlm es un o de los mas- notables rpie

afluyen a! de Baza, llamado ya rio Grande ó Barbaja-.

Su cuna se halla en el collado de la Zarca, término

de la ciudad de Gazmia en la provincia de Jaén. Co-
mo á unos cinco kilómetros de su nacimiento reci-

be las aguas de siete fuentes, veri deán coso su pun-
ió de unión al cruzare! camino que desde Caaorla

conduce á Gnstril. A muy poca distancia, es decir,

como á unos cincuenta metros aumenta su caudal

con las aguas que provienen de la Cerrada de |la
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Nava de San Podro, término deCazorla, las cuales ;í

su vez lian recibido las da ios barrancos de Yal-dc-
Tru j i 1 los, las de Yal-dc-cnevas, las de ia Nava del

Espino y las de la Carga nía.

Apenas han corrido como 800 metros cuando
afluyen los arroyos de los Tomillos de (dial ay,, cu-
yas aguas provienen de Puerto Llano y de la cueva
de los Borbotones A cinco kilómetros mas, recibe

lasque provienen de Arroyo lino, que tiene su ori-

gen en Fuente-fría. Siguiendo su dirección condes-
niveles súpitos y grande corriente, viene á engro-
sarlo el arroyo del Molinillo,, que desciende déla
Sierra del Pozole! cual cnlra en el Guadaientin á

unos 7(i?) metros del. anterior.

Hasta este punto se le conoce por la gente del

paiscon. el diminutivo de Gualentinejo Empero al

reunirse un poco mas abajo con tas- aguas que pro-

vienen de una fuente llamada de Guadalentin, el rio

recibe 1,7 mbien este nombro.. Esta fuente fluye al pié

de olevadas--piscas, las cuales constituyen profun-

dos subtemineos y dentro de ellos se oye un ruido

diabólico, que imprime en el ánimo un no sé qué
aterrador.

Dos de estas cuevas- situadas en la parte superior

de la risen, arrojan durante el invierno una cantidad

de agua regular; pero cuando reinan los vientos del

Nor-este aumentan su .'caudal de un modo esíraor-

dinarjo, en términos de producir una crecida nota-

ble en el rio Grande y presentar el aspecto de una
fuerte avenida. Es á la verdad una cosa rara-, que

llama la aleación del filósofo, ver una crecida en el
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rio capaz de inutilizar todos los sitios vadeables en
un dia claro de primavera 6 de verano Durante el

estio estas cuevas sirven muchos veces de albergue
al ganado.

Sus aguas en cantidad notable se incorporan con el

Gualenlinejo á unos 50 metros de su nacimiento. Ya
con el con el nombre de Guadalenlin corre sobre 15
kilómetros* atravesando en su curso una cerrada
notable por la considerable altura de los dos cerros
que la constituyen, los cuales están cortados per-

pcndicularmente, Al desembocar en tierras del cor-

tijo de las Juntas con el rio Grande, corren reuni-
dos hacia el cortijo de Maníanos pasando junto alas

salinas de Bacor. Algunos suelen llamarle impro-
piamente rio de las Juntas: pero sh verdadero nom-
bre es el de Rio Grande ó Barbata.

En la jurisdicción de Zujar recibe la rambla de
este pueblo y los sobrantes de sus fuentes; en el

término de Freila se le incorpora su rambla, recor-

riendo una distancia de siete kilómetro desde la

Granja á dicho pueblo de Freila. De la Venta del

Baúl desciende también un arroyo que co*re hacia

el norte y se incorpora con el Barbata por debajo

del pueblo de Bacor.

Este rio caudaloso y respetable en este sitio, ba-

jo todos aspectos, sale un poco de la linea divisora

de nuestra provincia para penetrar en las de Jaén,

lamiendo una parle de la serie de Peñones salinos

que se hallan sobre el rio y en la jurisdicción de Hi-

nojares hasta llegar al cortijo de Manzano, penetran-

do otra vez en la provincia Granadina, donde reu-
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hiéndese con él de Fardes ó Guádiz, cpmo dicen:

algunos, dan origeh «al Guadiana menor.
bajo este nombre corrqn íhá aguas hacía la Ceb-

rada de la Puerta; que se ludia á unos chairé kilo-

incíteos del corlijo y en osle t ráyetelo todavía recil/.

él rio llamado de A lile, tí de Ortega, el tete til naé(\'.,
tt

lis vertientes de la sierra de Mpntcgicar, corre Sjqr
feuadaórtünh, la Alamcdilln hasta Alieno; sigue.

pcr
el Tcral y desagua on el Guadiana meno£ entro
Manzanos y la Cerrada de la Puerta.

Esta Cerrada tiene la figura de ühtí b'erradute^y
abierta entre un Fajo de mas de 2t50 mellos de abu-
ra, v por cuyo diámetro mayor paáa¿ $egun preten-
den las genios de aquellos cortijos, '¡a linea &ucdi-
vide ¡as provincias de Granada y J? en. (1) El gfgua so
precipita con estridente y e5pap'

(oso ruido, áespe-
hándese sucesivamente por salios mas 6 menoscon-
siderables sobre una longitud de 200 metros. Et
Guadiana menor ya en la provincia de Jaén, so in-
corpora con el de Guadalquivir en término del Pea!
del becerro, á O'hcc kilómetros de Dacza.

RIO DE CAIríAR.

/ i * >

Acabamos de estudiar la hidrografía que com-
prende la región de la provincia Granadina desdé

(!) Las gentes de! país se esfuorzan en hacer pasar la línea divisara?
de las dos provincias por el centro dé la Cefrada; pero esta líti.éú se
halla sobre «1 cortijo ¿e Manzanos unos tres kilójoetroa antes áe lie.
gar ¿ la Carrada.
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lluéncja sil natío sobre el Este hasta boj a rjiTó se ha-

lla al Oeste. Esta pariere la Sierra Nevada ron Ur-

das sus dependencias nos han suminislrado rins

eaudalosos . d e 1 o sWá l os im o s cor re n hacia el Oc-
cidente, mientras cpie ’olms nrarean su Uurnho m
dirección al Norle. Por oirá parle-, las Sierras de Ca-

loría y Caslril han cpMr ib ni do. también con sus

a fl u e n l e s , los cu a' les de sce n cMetí ( lo hacia el S u d . lian

cambiado luego de rumbo para tbtrnaf un solo caim

dal y continuar en esta 'última d ¡rece i < n.

El costado del Su d de la Sierra Nevada, r¡ue abra-

za una esleto s.¡ o n de terreno désete los Bérchules a

Aimuñecar, tiene asimismo ríos caudalosos, cuyas

corrientes vienen á buscar su desagüe confundién-
dose con las olas def Mediterráneo. Como la distan-

cia desde su origen, al punto de afluencia, lomada
en linea recta no es muy grande, si se compara con

da imensa latitud que representa?)* resulta un desni-

vel considerable, por cny£ causa las corrientes son

exesivas, los saltos y cascadas frecuentes á fas ave-

nidas y crecientes repelidas y de horrorosas con-
secuencias.

¿El río que puede considerarse como la base y
Tais éé\ llamado rio Grande ó Guadal feo-, es el que
se conoce con el nombre de rio deGadiar. Este rio

tiene su origen en lo alto de Sierra Nevada sobre la

jurisdicción de Bérchules pasa por debajo de osle

pueblo,, f^ibiemk), las aguas de varios -arroyos y
manantiales, sigue por el pié del pueblo de Nariku
únde&o le incorpora el arroyo llamado Cairo, oon-

í n úa su curso por el pueblo que le dá nombre ven-
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seguida recibe las ramblas de Buhimor y cíe Eobres»
! íi de Nieles y Notaos, á I-a cual se le lia incorporado
'la de Gastara*; Kieiro la de Rudulique, Barbacana-,

Torvizoun y Alcázar* con Varios arroyos de poca
consideración y alíennos barrancos de no escasa im-
portancia, corno el de Guyumbar-, el de Canaleja, ei

de Cario y oíros. Corre lamiendo la renombrada
Menta de Torvizeop., continuando su curso Ivas la el

'cortijo del Duque-. si lio llamado Campuzano, donde
recibe los ríos de. Tróveles y del Barranco reuni-
dos Desde es O; punió loma el nombre de rio de

Ortiva ó mejor ele rio Grande ó Guadalfco.
,

RÍO DE TREYEEES Y SUS AFLUENTES.

Muchos son los ríos, arroyos y barrancos qué
'concurren á formar el llamado rio de Tróveles. Es

Ama red de corrientes mas ó menos caudalosas que
nacen de las vertientes del MuleV Hacen y de lia-

cares, que cruzan y S3rpénlean en diversas y varia-

rlas direcciones, para venir á condensarse á un Cen-
tro común, sirviendo en su curso para fertilizar por
medio de acequias convenierdemonle dispuestas., re-

giones muy elevadas, donde solo Inconstancia y la

laboriosidad desús moradores hapodkio trasformlvr

en productivas labores.

El primer arroyo que sirve de origen al ribete

Trev* . >s, es el que Huye en el Puerlo y proviene
del nacimiento llamarlo Fuenle-fria; una parle de

las aguas de osla fuente se dirige hacia Huónoju, y
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la otra Constituye ia cuna del rio de Tróveles. Giro*
fresó cuatro arroyos que se forman de la laguna de
Üacares V á una altura iyfiíal al anterior, Se reúnen
á una pequcria distancia para servir de cabeza ai

rio que se conoce con el nombro de rio de Da cares.

Kl cerro de (a Alcazaba también troné sus abundan-
tes nacimientos, que reunidos en un solo rio, vie-

nen á f minar < I que se llama rio de Yaldeinílerno.

A pesar de hallarse á tan notables alturas estos

fres i-ios antes de reunirse, prestan sus aguas á lai

ágriculíura, dando locará fas dos acequias que se

Sacan del rro déi Puerto y del Dañares, y á la lla-

mada del Cura, que. proviene del río Yaldeinfier-

ño; además la acequia de Calvadle,- que está ali-

mentada con fas aguas de los dos rios del Puerto y
Bañares ya reunidos.

El rio del Puerto v él de Cacares reunidos for-

man el de Tróveles; el cual baja por el camino que
cruza el Puerto de Cacares y la Hoya del Muerto, y
como á un kilómetro de distancia recibe el va men-

> w

clonado de Y;d de infierno.

En su curso aumentan cf caudal de sus aguas;
primeramente lasque corren por el barranco de los

Alhardas y otros pequeños manantiales, y junios se

dirigen al pueblo de Tróveles, pasando por el pió

del Horcajo' y por debajo del tajo de Peña Cabrera.

Aquí se reúne el arroyo de Peña Cabrera y oíros ar-

royuelos que provienen de ¡a hacienda de Calvadle;

los cuales najan del Círorpin; y además ofrowbo que
tiene su origen al pié de Mulev Hacen, llamado Cu-
lo de Perro, q.ue en verdad es el que proporcioné
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al de Tróveles mayor caudal (lengua, porque en su

trayecto afligen a él muchos arroyuelos. De esté ría

toma agua la acequia que fertiliza la parte alta de la

vega del piu b o.

También concurren a acrecer este rio las aguas
( ti ' vienen de los barrancos de Peñalon v Peña Ven-
tana, con otros varios arrovos v bien tes de menor

' V «s

importancia. De este conjunto toma sus aguas la

acequia que riega las laboia s bajas de ia espresada
vega de Trcve.lt», y otra que va á fertilizar las de'

los pueblos de Gastaras y Nieles y sus cortijos ad-
juntos.

Id rio de Tróveles corre por este pueblo atrave-

sando su vega y toda la jurisdicción, acrece su cau-

dal con fas aguas que conduce el barranco de rio-

GFíico, cuyo nacimiento está en la Laguniila situa-

da rrl pié de Mnicy Hacen, en fo alto de la Boya de
Peña Negra, y además con las aguas que vienen por
los barrancos de los Castaños y de la Y ir¡ n que tie-

ne su origen en el término de Pórtugos. Goneurreir

asinrismoeon su contingente, varios meollos de la

jurisdicción de este pueblo, reunidos en la de Bus-

qúistas en la lbm a de h acequia que sirve para o i

riego do sus vegas. El ba Tranquillo de los Zapos, el

barranco de los Alisos el de los Llanos, conocido-

generalmente con el nombre de Barranco del agua,

v el arrovo del puente de Besquislar, que pasa jun-

io al pueblo, contribuyen á aumentar el caudal del’

rio de Tróveles, que di este sitio suele llamársele'

rio de Busquistar.

£j rio siempre con gran corriente y con áátffos*
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'p o. t ti miados do mas ó menos consideran, pasa por

bajo del cerro de la Mezquita y Tajos de Enfrentes.

El agua Se precipite con notable desnivel y estrepi-

toso ruido por aquel abismo, cuyos enormes tajos

ho bajan de mil metros de elevación, Enseguida pe-

netra en la jurisdicción de Férreirola, y á su ¡frentó

está el espantoso tajo de la Cabrilla o Tajo-osleril la

,

el mas grande cjuq sc encuentra en estos terrenos,

v que presenta una profundidad de mas de mil qui-

nientos metros. El rio se despeña c(m desentonado y
monótono ruido, socávatelo la base de esta gigan-

tesca roca, para continuar su curso á buscar el río

de Cadiar.

Recibe el baírartcodc la Guardia, el del Infierno

;y el rio de Pitres, llamado también rio Bermejo, el

cual nace en la jurisdicción de Pófiugos de una
fuente que ll eva el nombre de fuente del Oiézmadc-
ro: además sc le incorporan las aguas de los prados

de Megia y las de las Alberquillas, y cOn este caudal

de aguas se reúne en el puente de Fondalcs, por

cuya razón se le designa en este punto con el norria

bre de rio de Fondalcs.

Continúa el rio de Tróveles, ahora de Fondalcs»

recibiendo varios nrroyuelos, precipitando!*!} con
grande desnivel por d pié de los Ta jos del Porton
de Juan Pérez, del Arrabal y do’ Palomar, los cua-

les todos representan una profundidad que no baja

do ochocientos á mil metros
En el canal do Yiteliez situado en lo hotOdO .(M ar-

rabal de Vilchez; y en el sitio llamado la Junta do
los ríos, se reúne con el que baja del Arranco d«
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fanoo (le Poqueiró, qtic en el pais se designa eon el

Hombre de rio de Veleta*

RIO DE VELETA O DEL DARRANCO.

Olro rio de alguna imporiancia es el qüc se lla-

ma rio de Veleta* rio del barranco c!e Poqueira ó
simplemente rio de Capileire. El caudal de susjaguas
está representado por tres rios principales* que na-
cen en lo alto de la Sierra-Negada; pero en su cui^
so recibe una multitud de pequeños arroyos, uu
gran número considerable de fuentes y manan-
tiales que todos vienen á condesarse en el principal.

Mas estos nacimientos y pequeñas corrientes se
multiplican de un modo maravilloso durante los dos-
yolos; de suerte que no es posible fijar de una ma-
nera cierta* lodos los afluentes que vienen ¿aumen-
tar las aguas que conduce el rio de Capileira.

Parece que el primitivo nacimiento de este rio se

debe áel agua que fluye en gran cantidad del pió
de Veleta. Sigue en la dirección al Sur* y en el sitio

llamado las Junlillas por bajo de Majada grande, re-
cibe el rio que tiene su origen en el Muley-Hacen de
una chorrera que proviene de la laguna Caldera.

Además se incorpora con ellos el otro rio llamado
del Toril* que tiene su cuna en el Tajo de los Machos

y siguiendo siempre eon rumbo al mediodía, vie-

nen á buscar el primer pueblo d*d barranco de Po-
queira, llamado Capileira. En su trayecto ofrece sal-

tos y pequeñas cascadas de vistoso efecto * es-

pecialmente durante el verano, donde todos acpi<£
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•i los laderos telan cubiertos de 'frondoso ver-
dor.

Recibe el rio del Barranco en su curso los arro-
yos de Almiar, el de las Lngunillas y el del Horcajo
de Gabriela, que si n duda es el mayor de todos.

Este rio corre por profundidades de gran conside-

ración, sobre lodo desde unos cinco kiíomeliTs a ri-

les dc.llegar á Cupilefra, atravesando en su curso
los barrancos de Gaña va le, Grande, Cabañuela, Al-

muñós y ol (le Alguasinr: este último enlre los pe -

ídos de Buldon y Pampaneira. También sene incor-

poran el desagüe de la*ecequia del Molino por Bajo

de este pueblo, presentando una cascada m tablc

por su grande altura, Este sitio es en eslremo pinto-

resco, y al. atravesar un piicntecito rústico cons-

truido xon palos, se siente una horripilación partí-

cula, cuando se vé la grande profundidad á que el

agua se despeña. Además pasa por los barrancos de

la lomillct de Vasquez,. el del Castillejo y el deí Ala-

ruo, sigue por los de Prado largo, CampuzaiiO, la

Cañada v el llamado barranco Hondo, para incor-

porarse .con el rio de T reveles en las J untas situadas

en el Arrabal de Vilcbes.

.'Las dos r ios reunidos corren un pequeño trecho

y afluyen al rio deCádinr en el cortijo del Dengue
icrminüvdc.la ciudad de Orgiva.

RIO GRANDE Ó GlADALEEO*

Ya con el nombre de rio Grande ó de rio Guadal-

feo, corre por la sierra de Lujar v ía vega de Ürgí-
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va. por el sitio llamado pftgó efe T
í
j ola, sigue por

EarraHcuHontlo, donde recibe las aguas del que se

conoce con el nombre de rio Seco; cuyo origen se

baila en Sierra Nevada á unos cinco Kilómetros por
encima de Soportujar. También contribuye con sii

contingente ci rio tilico, que nace en Sierra Neva-
da, y pasa por encima del pueblo de Ba liaren s; asi

como el llamado rio Sucio, que fluye en la misma
sierra en tierras del pueblo de Cañas. Además otros

pequeños barrancos qtm provienen de la espresnda
sierra, siendo vi mas notable el que se conoce con
el nombre de barranco de la Chuca, que viene á

desembocar en el cortijo de los Claveles. La sierra

de. Lujar, además dé los barrancos y ramblas cita-

dos, viene á suministrar algunos • arroyos de p oca

importancia, siendo dignos de mencionarse el de
bs Cuevas, el dvl Castillejo, frente de Orgiva, y el

de la Negra que le sigue. Ya hasta Veloz de llena ti-

dal la solo recibe algunos arroyuelos en los tiempos
lluviosos, c¡ agua dé la fuente Colorada, v en ¡a

¿unía de los ríos, el de Durcal, engrosado con el de
la laguna del Padul y Conchar, el arroyo de tas A 1-

buñuolas y de Saleros, el rio de la Rinconada, el de
kbor y e¡ de Lanjarom ;

*

RIO DE DURCAL Y SUS AFLUENTES.

El rio deDurcal corre en la dirección Sud; las

aguas que descienden del Sud-oesíc de la Sierra

Nevada, lejos de dirigirse á 1 1
- vega de Granada, en-

cuentran una salida rúas natural v un decliv^mavor
i

«r W
. I' «
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siguiendo el rumbo que las ofrece In grade infíee-

cion que se descubre enlre esla parle de la sierra y
la de las Albuñuolas Además las colinas del Padul

parece que ofrecen una berrera, porque aumentan-
do el nivel del terreno, aíslan la vega granadina.

El nacimienlo del rio de Dtircal, uno de los prin-

cipales tributarios del Guadalfco, se halla en las Pe*

drizas- de la cuerda de los Borrequiles de la dehesa

de este pueblo. Desciende rápidamente por el pin-

toresco valle del mismo nombre, pasando primero
por la parle que se llama barranco del Duende, si*

guc por debajo de la Peña de la Galera y lamiendo
el tajo de Peña Madura, en seguida continua por eí

barranco de Peñuela, por la cueva del Abalorio,

Galería descubierta y cueva de la Hoya de losAgus-
linos; corre siempre con grande desnivel por el

barranco del cerro del Caballo* barranco de los

Alizos, cueva de la Mogarr, barranco del Espinar y
los Boladcros; continua por la rambla de la sierra

de Dilar, por el tajo de las presas de Dureal y por

su rambla; pasa en seguida por el barranco de los

Lobos para llegar al puente de Dureal sobre la car-

retera general míe de Granada conduce á Motril»o J-

Durante este Pavéelo crece sucesivamente con las

aguas que previenen de todos estos barrancos, y
con las dé varios nacimientos que se hallan sobre

muchos de los ángulos entrantes de tan ameno va-

lle. Al pasar por la jurisdicción de Conchar, recibe

h s aguas de la laguna del Puduí, y un poco después

l s que vienen por la rambla de Sijancos, que son

el producto del famoso nacimiento de Alcázar de
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Conchar; en seguida enlra en el lérmino de Mur-
chas, donde recibe dos barrancos de poca impor-
tancia, y que solo ofrecen su contingente de agua
en las épocas lluviosas: eslos barrancos provienen
de las vertientes de los cerros de este pueblo.

El rio de Durcal, ya en este punto, alraviesa en
seguida varias haciendas del pueblo de Restabal, en
cuyo sitio se le incorpora el arroyo que viene de la

sierra de las Albuñuclas y el barraneon del pueble-
cito de Saleres. Recibe un poco mas abajo el rio

de la Rinconada de Nigticlas, el cual, teniendo su
origen en Sierra Nevada, por debajo del cerro del

Caballo, y creciendo con las «aguas. del barranco
del Pleito, corre por la vega de los pueblos de Ta-
lará, Murehasy Melegis, para aumentar las que con-
duce el rio de Durcal por debajo de este pueblo; ya
en este sitio la gente del pais le llaman rio Grande.
En el término del espresado pueblo de Melegis se le

incorpora el Torrente, pasa después por tierras de
Pinos (leí Rey ó Pinos del Valle, luego por las de
Voznar y en este trayecto aumenta su caudal con los

barrancos del Chile y Talará pueblos también del

frondoso Valle de Lecrin; crece con las que provie-

nen de los barrancos de Tablate, de las Cañas y de
zasar de Pinos y con las de la rambla del puente de
lsbor. Aqui afluyen al rio de Durcal las aguas que
conduce el barranco que desciende de La lijaron,

que nace debajo de la Cerradura en una llanura que
se denomina Prados Llanos: recibe el agua de tos

arroyos que se llaman los Barra nq lillos, después
se le une el asma del barranco del ¡salado v el des-L n' *
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ftgÜQ de l.i s fue rites medicinales: además concurren
•con su contingente de aguas los barril rrcos

:

del Ma-
: ti ron o, de la Jara y de la Solana, v con un caudal de
agua muy respetable afluyo ni rfo Girada Ifooen ol
sido que se llama Junta de los ríos: algunos suelen
llamar también á este Rio Grande.

v

SIGUE EL RIO GrADALFEO.

Incorporados iodos estos riós slgUCíi su curso bá-
cia el p oblo de Voléenlos ó' Velez\íé Rénuudnlla, ycomo a unos dos kilómetros de las lindas se le in-
corpora el barranco de los Algarrobos/ v pasados
tres kilómetros de aquel pueblo recibe la/aguas que
provienen de la nombrada Fuente nueva, las cuales
se precipitan por el Tajo del Conventillo, y a poco
mas de un kilómetro las que províence de! naci-
rniento de Veloz. Este rico al parque abundante ma-
naníial surte á la población sirve de motor á seísmo-
linos arineros y á otros dos de aceite y enseguida
se precipita áí Gnadalfeo con poético murmullo por
la pintoresca cascada del Tajo del Jardín.
Como a unos ciento ochenta metros de distancia

recibe las aguas que bajan por el llamado barranco
del Fugar, y á cuatro kilómetros mas las del rio de
(majar.- Aquí llama la atención la abundante fuente
que se denomina de la Isla del Muerto, que fluye al
pié de escarpado carro y al nivélele las arenas del
rio Gundalfeo. El rio corre lamiendo los grandes ta-
jos de las Grajas, de la Virgen de los bados, el de
Escalante y el do Cabrilla, en medio del cual esta da



POR LÁ PROVINCIA t)E GRANABA.

fien fuente de don Alonso; Entra por la rancla de
Cañizares; corre pér étllre alamedas, pasa por el

pié del pueblo dé Labres y en seguida se incorpo-

ra con el Mediterráneo. Al final dé la rambla de
Cañizares y después de la alameda y de los caña-
veriles que (a siguen, se halla el molino del Buho,'

término del éspresádo pueblo dé Lobrés; (renté del

Cual está la presa qué dá agua á Ja acequia qué Sir-

ve para fégar la famosa vega de la ciudad d'e Motril;

puc comprende tinas 19,200 aéreas dé tierra de la-

t»or, dejando la parte que Corresponde á Salobreña!

y Lobres; que alcanzará á Unas 32,000. En la presa
*de Motril se lee la siguiente inscripción: El ijue dé
ente tesoro quisiese qozar ni lo ha de subir tti lo ha dd
bajar,

RIO DÉ ADRA.

Fieles á nuestro proposito do presentar, étí étiarte

ío nos sea posible/ un cuadro exacto de, la hidrótó _
gia de la provincia granadina; vanaos a Ocupari\QS
del rio de Adra, llamado al principio rio ?erdés
ya euna se halla en las vertientes del Sud-Éste, d r

¿W
Sierra Nevada, alrayiesa el partido de Ugijar^ y ¿i

incorporársele el rio dé A leo lea, pOr ep.cir^^ dól
pueblo de Darricaí, penetra ya en la prov ;

,ng¿y dé
Almería.

Sirven de origen á esta rio íós cuatro árroyoá
que descienden dé la sierra: Él primero és el dé
Nelchite, que á nuestro juicio es el qué recibe sit
agua de mayor distancia,- y por consiguiente, el áué
debe considerarse como el que sirve de origen^ 23
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'Corro cerca de los pueblos de N el chito y Mccinilla,

t recibe él aúna del rio de Valor, v en seminla laJ r./ • *' t.

que viene poroIb acraneo deJúvar. Pasan próxi-

mo á la villa de llgijar, población de alguna impor-
tancia y que se la considera como capital de la Al-

pujarra, y por debajo de esta villa se les une la

rambla de Galonea, que por pasar corea del pueblo

de Yegen suelen también llamarle rio de Yegen.

Antes de salir de la provincia de Granada ,
aumen-

ta sucaudaleon las aguasalie conduce el rio de

Yátor, y fuera de nuestros limites provinciales re*

cine el rio de Chcrín, que desciende -de La Marcar,

el cual antes de 'llegar á Lucainena se le incorpora

ci rio de A Ico lea, y juntos afluyen al de Adra por

encima del pueblo de Damcal. Junto á Bemfear se

]e une la rambla de Turón, luego la rambla de Pie-

dras Rodas ó Rodatfas, y además el tío Chico de

Perja, aumentado con las aguas de las ramblas de

Lrbina y de Alcandíque. Va en este punió va á des-

aguar en el mar junto á la Albufera; sitios pantano-

sos que son <el -azote de la población de Adra.

TITOS ARROYOS AISLADOS QIC VAN AL MAR.

Además dete vertientes de la Confraviesa y sier-

ra de Anjais toman origen algunos arroyos (pie van

directamente á desaguar en el Mediterráneo. Los

principales son: la rambla de Guaiños, cpie princi-

pia en el Calar de Val buena y concluye en el mar.

La rambla de
(
]orHigu¡Uos

,
que comienza en la Gnn-

truvicsa para terminar en el Medí! erróneo, ¿ilio lia-
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mado los Corazones, castillo de líanos. El barranco

d<* Poln'pos, que licué su origen en el cerro de la

Mojen y -en ira en td mar por el Canlor. El de Sorvi-

l;m que principia en el mismo pueblo y sigue como
los añ'lo.riorcs á igual (tos-lino. V la rambla de Aíbu-

<

ño! que resella del barranco de Alíornon, el cual

ti *10 su cuna en la Con Ira vi ésa; el de los Unicos,

•oli vo principio es igual y viene á la rambla de Al-

bullo!; el de ihmlomarela, que parle también de la

•Con traviesa y viene á morir en la misma rambla;

el de! Alcornocalejo que viene de la rambla llama-

da dol Aceituno para terminar en la espresada ram-
bla de Albuñol: el de Carrasco, que después de ha-

ber recibido el de las Puertas, que asimismo nace

en ¡a Conlraviesa, para lodos concluir en la antedi-

cha rambla. V el de las Angosturas, formado dolos
de Carrasco, Vargas, Lorenzos, Puñaleros y Alhon-

don, que lodos juntos terminan en aquella rambla.

La rambla de Aibuñol, que tiene asimismo su ori-

gen en la Contraviesa, pasa por la parte occidental

de Albondon, donde loma el nombre de rambla del

Moral, sigue por enlre los grandes (ajos que sq de-

nominan de Yesedon, continua al occidente de Al-

burio!, y viene á desaguar en el Mediterráneo cerca

de la habita. A esta rambla afluyen la de Alfornon,

la ramblilln del Valenciano, el arroyo del Espolón,

la rambla de las Angosturas vía de la Aleuicena.

RIO DEL UIGl'ERON.

Olro rio al Sud-oestc de la provincia y comple-
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Jámenle independiente de la Sierra-Nevada, e$ eí

llamado rio del lligueron 6 dé Casidas;' conocido'

con este nombre por tener su cuna en la jurisdic-

ción de este puebleeito. El rio de Higueron recono-

ce por origen úna fuente que fluye en la Hoya del

nací míenlo al pié de la loma de EnmcdioV erí la ju-

risdicción de Cásulasv Signe con grandes desnive-

les, recibiendo el agua que le proporciona la re-

nombrada fílenle Loca, y luego se incorpora tam-
bién la que proviene de la llamada fuente Negra. En
$u curso a tiuyen las aguas del arroyo de las Sajan -

digas y las que provienen de la Cueva de Funes,- y
además lasque en el pais forman el llamado rio de’

la Toba;- entran también las aguas del arroyo deRo-
d¡jar y el fío de Lente] i, desembocando en el mar
próximo á la ciudad de Almu ñeca r. A esto rio se ler

llama rio de Olivar y mas vulgarmoa le se le desig-

na con el nombre del rio Verde.

OTROS ARROYOS Y RÍOS QtTE MSAGÍJAN EN
EL MARv

Siguiendo la costa en ; la dirección á la provincia

de Málaga-, se encuentra el rio llamado rio Seco, sin

duda por el insigiiilicantc caudal de agua que por
él corre en los tiempos normales; pero durante las

épocas lluviosas crece (fe un modo notable, y enira

en el mar muchas veces con grandes crecidas: to-

ma origen de las vertientes al Sud-oesle de C.’sulas.

Sigue el barranquillo de la Cruz, que es de poca
importancia, yjtambíen desagua en el mar; en- se-
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guilla el barranco de Colobros y el de las Tejas,

que pasa lamiendo las casas de la cortijada llamada

la Herradura, v finalmente, se encuentra el rio de
Jale, también de poca agua, concluyendo con el

barranco de Cuntnrrijan, que es el término de Ja
provincia granadina. Todos estos afluentes tienen

su cuna en las vertieul.es de la sierra de la Almiba-

ra, llamadas en el pais sierra de Cáznlas, y vienen

á desaguar directivamente en el mar. Además al

oeste del rio Guadal feo, que separa los términos de
Motril y de Lobres y Salobreña, existe un barra uen
que produce un arroyo, el cual nace en la vega d®
Lobres de las infiltraciones de aquel rio, y la ram-
blilla déla vega de Salobreña: en los tiempos- llu-

viosos afluyen d estas- dos comentes varias ramblas
alguna de las cuales principian en la jurisdicción

de 1 travo.

Tal es la hidrografía de la provincia de Granad'a.-

No* era. posible dejar de presentar tantos detalles y
pormenores ai ver los descuides en que han incur-

rido los geógrafos mas dlrlinguidos que se hen ocu-
pado de esta materia.. Quizá habremos sido dema-
siado molestos, empero no dudamos senos disinm-
laráesla pesadez en pro de la importancia del ob-
jeto que la lia amotinado.
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Es muy probable que ninguna provincia de la Pe-

nínsula Ibérica pueda ofrecer un cambio de clima

lan variada, como el que se observa en la de (¿rana-

da. Ninguna de ellas présenla <d conjunto de cur-

cusí,ancias, ni las condiciones especiales que para

ello se requieren. Su siiuacion ventajosa en estrenuo

en el Mediodía de España, las extraordinarias altu-

ras de sus sierra.?, denominadas por los casi siempre
nevados picos del Muiey-ILcccn y déí Veleta, la cos-

ta del Mediterráneo que baja lócala línea Sud, lasé-

río de prolongados valles, que desde aquellas altu-

ras se eslienden en todas direcciones, la multiplici-

dad de barrancos y torrentes, las deliciosas y pro-

ductivas vegas regadas con miliares de arrovos ar-
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tifícialcs, donde el agua se distribuye con sosteni-

da regularidad, 1.a inmensidad de rios que serpen-

tean por todas parles siguiendo rumbos encontra-

dos y tal vez caprichosos* la multitud de raínbl&a

que la cruzan en todas direcciones; nos presenta

tal variedad en la constitución y propiedades de la

atmósfera* que en el espacio de tiempo de Unas
cuantas lloras esperimenlamo's todas' las variaciones

todas las influencias de que son susceptibles, desda
las nieves perpetuas del polo á las regiones obra-
zadoras de la zona tórrida.

Con efecto, en toda la linca que puede trazarse!

desde el cerro del Caballo basta el Picacho de Vele-*

ín, y desde el pico de JHu ley-Hacen al cerro del Al-t

mirez* el termómetro desciende de muchos grado#
debajo de cero, y aun durante las horas caluros#^
de un dia de eslió, apenas se eleva de algunos gra-
dos sobre nqual limite. El frió es muy intenso, la

anelacion frecuente y el ambiente en los éhs'JJ
mayor calma exesrvamenfe sutil; el observador
halla sumergido entre las bajas temperaturas <je
Lnponia. Empero en ía playa de Motril ó en fa 'ie Al-
munccar al nivel del maF. el ¡termómetro' fr'scr¿nt>fe

muchas veces hasta 42 y 44° en la Cseaí^ cant^ra^
da; el aire es abrasador ó irrespirable y r

;\ s&fcma
muscular se encuentra en tal estado da las'síHtid v
flojedad acónscenen ci as de las contumaz pérdida

$

q«:e provienen de una excesiva traspiración, que pa-
dece nos encontramos a las orillas del Sena °al ó í íí

las áridas plagas de Suez ó MalaquetaV
Sobre un mismo punió ó localidad,, en nfV •

-i*, , ...-j. ¿>
' ^
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ilación dada, on la capital , en Granada, por ejem-
plo, se v 6 que la temperatura varia en un niismo

día, sin que guarde la relación conveniente con los

cambios consiguientes á las llorasen que el baró-
metro esperimenla sus máximas y sus mínimas. Su-

cede en Granada que dura ule un hermoso tJia deju-

lio á las cuatro de la mañana se siente una sensa-

ción de frió y el termómetro apenas alcanza á mas
de 8". al paso que á las nueve llega á marcar 21

grados en la escala centígrada, para descender á las

once de la noche hasta 7fl de aquella escala. En los

montes de Granada por el contrario la temperatura

es mas regular y uniforme, sin que los cambios sean

tan bruscos, ni ha va entre si una distancia tan re-

parablc. El cortijo déla Celada término de Colome-
ra situado á740 metros do altitud sobre el nivel del

mar, la máxima temperatura en los dias de julio y
agosto nunca lia exedído de 2b 0

y ¡a mínima á las 9

de la noche de 12° de la espresada escala.

Estos fenómenos encuentran una esplicneion bas-

tante plausible; si se allende que la ciudad de (ira-

nada se halla situada sobre tres colinas dominadas
por la gigantesca Sierra-Nevada, y las corrientes de

aíre que descienden de tan notables alturas vienen

frías y rebajan la temperatura del ambiente; de suer-

te que no causa estrañeza espcrimonlar sensación

de frió en muchas noches de julio y agosto en tér-

minos de no poder pasearse por el ameno paseo del

salón y de la enrrerrn de las Angustias.

Los vientos que reinan en Granada con mas cons-

tancia son las que corresponden al Nor-cslc, Norte
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V siguiendo hasta el Sud-ocslc. Cuando copian los

del Sud ó de) Sud-oste suelen ser cállenles y abra-

sadores, y la atmósfera adquiero un aspecto de tris-

te melancolía* que se trasmite á los seres vivientes.

El cielo se cubre de una gasa vaporosa, al tr.avásdc

la cual pasan los pálidos rayos del Sol; el vieiíto es

sufocante v levanta remolinos de tierra seca y ar-

diente. Las plantas se marchitan, se agostan los fru-

tos antes que ésten en sazón, y todo loma un tinte

desagrada ole v siniestro; la agricultura sufre nota-

bles perjuicios. Por lorliíná estos vientos, (pie en
el país se designan con el nombre de aire ó viento

solano, no son muy frecuentes.

Los que por el contrario vienen del Norte, des-
pojan la atmósfera y resuelvan ó tranforman las nu-
iles quedando perfectamente limpio; pero suelen

ser fríos. Los que soplan del Oeste y del Sud-oesíc

acarrean la lluvia y algunas Veces son tan perma-
nentes (pie reinan durante cuarenta y mas dias no
interrumpiólos dando una "lluvia sostenida

La barrera que ofrece la Sierra Nevada, presenta

Una inexpugnable muralla, que . en virtud de su

grande altura detiene las nubes que vienen del

Oeste, las cuales se estacionan bajo el amparo y
protección de la elevada cordillera, por cuya razón

las lluvias son tan frecuentes y sostenidas. Cuando
el viento sopla del Nor-oesie, el tiempo suele salvar

la resistencia de aquel obstáculo, traspasando en-

tonces los montes de Granada y la sierra de Arana,

para ir á ejercer su benéfica influencia en la región

agrícola del Este, comprendida desde Baza á Lorca;
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por esta razón dicen en oslas poblaciones, que la ri-

queza de sus campos la trae el aire granadino.

En el litoral del Mediterráneo el aire es cálienlc*

sino se baila refrescado por las brisas. Las comar-
cas situadas al Sud-este de Granada, como la pro-

vincia de Almería, y las del Este que abrazan los

dilatados campos de Lo re a y una parte de la pro-

vincia de Murcia, sienten la escasez de la lluvia por-

que siéndolos vientos del Oeste y del Sud-ocstc lo

que arrastran las nubes, estas se encuentran deteni-

das por la nolable altitud de la Nevada sierra.

Otra causa ha trastornado de algunos años á es-

ía parte la constante regularidad de la lluvia en es-

ta zona meridional, tal es, la destrucción de la ma-
yor parle del arbolado De unos veinte á veinte y
cinco años acá, se lian talado casi todos los mon-
tes de la Sierra Nevada, buscando solamente el lu-

cro de unos instantes* con perjuicio de la agricultu-

ra y asu de la higiene pública. Unas veces los ayun-
tamientos de muchos pueblos, poco celosos de la

administración legal, que el común do vecinos Ies-

Labia encomendado, lian consentido y autorizada

cortes- y talas sin orden ni concierto; otras veces

las dehesas y montes de ricos pro; leíanos y ma-'

yorazgos, entregadas bajo la cíisk di-a de un admi^
nbdrador ignorante ó avariento, ha efectuado ven-

tas de arbolados, desmontes v cortas, cuva ausen-

cia v benéfica inllucmia se déla si ir ir en la a clin-

1 ¡ciad . En las dehesas de San Juan, de la Hoya, d -l

Camarote; en las jurisdicciones de Güej ir, La l
Jcza :

y otras, ricas antes e e .ciñas v reble
,

el barran-
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do una psrtcde la ciudad, y aponas se cslendió la

lluvia á unos cuatro ó cinco kilómetros cuadrados

en la dirección del Sacro-Monte y Jesús del Valle,

durando solamente como una y media hora, sin quo
en Granada cayeran apenas algunas golas de agua.

Sin emoargo, el rio Darro salió de madre é inundó
el Zacatín y todas las calles desde la llamada de las

Tablas hasta las orillas del Gonil, destruyendo lo-

dos los paseos públicos, anegando las casas é inu-

tizando muchas imertas (I). Otra avenida del mismo
rio acaecida en un verano, que nos parece fue el

del ano 47, fué también horrorosa; en la ciudad

llovió muy poco, empero la creciente fué imponen-
te y aterrada; el agua encontrando parle del cauce
del rio obstruido con los andamio-s, formalelc y ma-
teriales que se habían acumulado dentro de él, en
el sitio que se llama puente de la paja, para la con-
tinuación del embovedado del rio, reembalsó y sa-

lió de madre. Finalmente entre las muchas que re-

cordamos pertenecientes al rio Gen i 1 ,
no podemos

dqjnr de mencionar la que tuvo lugar en la madru-
gada del 8 de diciembre de 1860, sin que lloviera

en Granada mas que medianamente; y no obstante,

la avenida fué tan fuerte, que arrancó los árboles de

(I) Nos horrorizamos al recordar aquel día de desolación y amar-
gura. Con efecto, el rio creció de un modo inu itado por la rapidez

y por el caudal de agua; pero bi salió de m .dio, fué por el hundí-*
mii uto de cinco ó seis casar- muy antiguas y en estado de ruina, ca-
yos esio nhros obttru/eron parte del puente llamado de Santa Ana y
e¡ agua reernba'sabn basta lo alto de la carrera do Parro, llenó el

cauce y se salió derramándose por la baja de la ciudad.
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co de Monnchil, el de Caprlcira, los- sierros de La-
jar y la Conlraviesa, en los montes de Cásulas y
Jayenn, en las sierras de Baza y de Gor, tan ricas'

de pinos y encinas; los montes de Jznaüoz, Pedro
Martínez y Don Diego, los de Casíril, Huesear, La
Puebla y Oree, y en general en todos tos puntos
de esta provincia, se deja sentir la falta de arbola-

do; por fin es innegable que desde 1834 k 1850 ó
1835 no ha habido pueblo ni particular que no hu-

ya bocho cortas, talas y desmontes con perjuicio

de la industria pecuaria, con menoscabo de la agri-

cultura y con resentimientos bien marcados en épo-

ca s del erm i n ada s d e la sal u d p ú b 1 i c a Asi es, q a e. e

u

el dia la Sierra Nevada y casi todas las demás que
de ella dependen, se hallan sin ninguna clase de
arbolado, por cualquiera de Los puntos que se exa-

míne; y bien Lo saben las empresas mineras por el

excesivo costo de b madera necesaria para las cul-

tivaciones de Los trabajos subterráneos.

Las- grandes tempestades y los fuertes huracanes
apenarse conocen en la provincia granadina, sobre

todo, en lia parte que se comprende desde la Sierra

Nevada; Irania los limites Norte y Oeste de aquella,

pn eF costado deLSud y del Sud-este suele haber al-

gunas tonivciHas que veces cambian’ la fi-

sonomía de' determinadas localidades. Las lluvias

son permanentes y regulares, en genera 1

, y los

grandes abaceros se encuentran casi siempre cir-

cunscrilo/á coríóS espacios de territorio. En prue-

lia de esta verdad, cilaremos te mi be del 28.de junio

de lü 34, la cual produjo la espantosa- inuiidaeÍQU
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les, no lil libramos en asegurar, que rn lo general

las grandes tormentas, tampoco son mu\ y§u;«lesen

esta provincia. Años hay, y {por (ñor lo repeiulos, .en

los cuales no se conoce lurmenla alguna, y se pa-
san sin mas que las lluvias regulares, mas ó menos

'soslehiijus durante muchos dias consecutivos. Luí

oíroslas hay, pero de preferencia cu la primavera,

y en el año’ próximo pasado de I8ív2 hubo -una de
-^granizos en el mes de niayo circunserila á una par-

le de los (err cipos de Álboloie, Colomera y Moe in.

y oirá el día de San Ledro por la tarde, también de

.granitos, que solo arrasó yi la capital y alguna <«uc

otra huerta.

Los vientos no son ni Fuertes ni impetuosos en la

¿provincia’'granadina; se puede decir, (¡tic los hura-
canes no se conocen ai interior, y se lo en la costa

es do-nde tienen lugar en dehTminadas épocas y
particularmente durante los dos equinoccios, hn

(íranada dominan los vientos de los cuadrantes Mu-
lé y Oeste; la muralla que ofrecí* la Sierra-Nevada

y su pOsicíon especial, impide, con grandes benefi-

cios para la agricultura., los que eomvspo¡kien al

Sud y al Sud-esle Loe el contrario, esta misma cor-

dillera defiende ¿fn porción marítima de territorio,

„úde los vientos que corresponden al Norte y al Oeste

y esta es In causa de la escasez de lluvias en toda

aquella región.

Las estacione 5 son poco marcadas, ó mejor di-

cho, hay en elam una falta compíela de regularidad.

Ln granada, pe r ejemplo, el mes de diciembre

Suele ser iluviep ) v frió, v luego el de tuero es ui
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rniidios anos tan bonq.iujble que se parece á los
ír r,!M

.

;sí
.

)S íÍ!:!S pnbuuiv'erafes; el Febrero so presen

-

1

;

1 r;ls
J '

;

:
' * n

' j

> r*o I líe vi os o y algunas voces acompaña-
iü' ,vps; e! Marzo mii'y^Cvuelfó y aun frió, el

cual nuy ipms quosigue'on mayo hasla los prime-
ros d ras de Jomo. De suerte, que la primovcia pasa
cas! siempre (¡esapercibid.i. Sin embarga), cu medio
(je esta variedad, hay (lias, sobre lodo, en Mavo,
oomie i;i neiuraieza ruíqu ¡ere su poderío y bajo la
mmiencia de una temperatura primaveral y de un
no se (pié balsámico y fascinador, se siente esa lac-

i 1

1

idereniisrno al trabado, esedeseo de no
íacei- nada, para entregarse á vida muelle é indo-
imite de ¡os byos de las regiones abrasadoras. El
<'a!op principia a mediados de junio de un modo
supHo, el otoño se iridien en setiembre, donde -al ti-
na! hay un aumento de temperatura, v el invierno
presenta muchas alternativas. De abi provienen esa
na ii j í

¡

4 lwI de adagios que tienen la gente del campo,
que íieoemos mirar como axiomas hijos de !a es-
pr 1 1 encía; citaremos algunos por vía de ejemplo,
umio: «el mejor rujo es aquel en el que se comen
las cerezas á !a lumbre; «lebrero es loco;» «si mar-
10 V1!( '^ VC c'l rabo no (pueda oveja con pareja ni pns-
D)s en zamarrados? » «ya viene por ahí el veranillo
de ms membrillos; » «cubierta la sierra en agosto ó
set re rn ore, el agua y la sementera tardía;» «agua por
oan Juan, quita aceite, vino y pan, efe etc >»

Eos im s es mas lluviosos en este costado de Nor-
tr. \ de! Oeste, son Jos de octubre, noviembre v di-
eícinore, y niego !os de abril v mayo; los veranos
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Suelen presentarse socios, á no ser que finyá alguna
tormenta de poca importancia por su caudal de
agua, circunscrita á da espacio limitado y dé fata-

les consecuencias para íi loca! id. id donde cae;

Cuando se presenta tiene fiig:.r en los últimos dias

de agosto y primera quincena de setiembre.

La electricidad atmosférica debe/ á nuestro juicio

encontrar en el aire una escótente conductibilidad

por la humedad’ de que está provisto, y como quie-

ra que existen tantas montañas, que corren en todas

direcciones, muchas de las cuales están lionas dé
cúspides cónicas, p¡¡ amúlales y remates más ó me-
nos puntiagudos, fácil será concebir ía prontitud

con (pie se descargará ia atmósfera de su íluido

éló’ctriio ya para condensarse en el receptáculo co-

mún, ya formando fluido neutro con el que le su-
ministra la tierra.

Para completar las indicaciones que dejamos apun-
tadas, copiamos á continuación el resumen ó es-

estraeto de las observaciones meteorológicas he-
chas en la Lniversidad de Granada/

'\u*%
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be Ío dicho podemos deducir; que c! cíírria 6n \ó

general de la provincia de Granada, es desigual cu

Fas regiones habitables por el hombre; caluroso en

demasía en la costa, apacible en aquellas áonas cu-

ya altitud no pasa de quinientos á setecientos me-
tros, mas frió cuando llega á mil ó mil dócien’os, y
hasta mil y quinientos á cuya elevación todavía seí

encuentran habitantes. Pasado este límite la nieve?

se estaciona por muchos meses no interrumpidos y
Solo en el verano puede penetrar los rebaños, que?

van á pastar en •os borregu ¡les* que algunos llegan

como el de Di lar, hasta 2800 metros sobre el nivel

del mar.

De estos datos fácilmente podríamos deducif al-

gunas reflexiones patológicas acerca de la provin-

cia d 3 Granada. En ella son muy frecuentes las afec-

cionas catarrales* las reumáticas y golosas* y so

parecen con harta frecuencia las calenturas ínter-3

milenios en todos sus tipos, notándose que por'des-

gracia son endémicas de determinadas localidades.'

Todos los padecimientos peculiares á la mucosas,

-

se exacerban en. los tiempos 1 1 aviesos, aun cuando?

hayan presentado todas las apariencias de una per*
ícela curación Asi mismo la recolección de los fri-

tos es tan desigual corito su suelo} en la costa eo-'

íriienza á últimos de mayo y principios de junio,?

en la vega de Granada á mediados de este rne¿$„ eiv

los montes en los primeros dias de julio y en eí
barranco de Poqueirn y Tróveles llega algunas v cí-

eos á dar pricipio en la segunda quincena de agos-
to.

25
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ál CUNAS CONSIDERACIONES -GEN-ERALES,

; Hemos recorrido la orografía do la provincia

/Granadina, para tener mas idea general de ella:

Cica necesaria é indispensable si Inego tenemos que

f
iípjirir nn conocimiento exacto de las rocas (pie

, consíituN en. Sin embargo, habrá {tocas provm-

. Cas cij |a, península, tan complicadas bajo este pnn*

/to- do- vi sík ¡c) énpj'i I ico
, y por Ío tanto nns diiiciles de

:
• [.V^iar eniSu-'descripción geognóslica: sin preten-

Uii'.;cs .de. ninguna, especie lia reinos una descrip-

< ; lo unvs acertada ijue-nos sea posible basada en

'] ce ros propios estudios.

:,ndo con blosólica atención nos páramos íu

la certeza del planeta en que vivimos (b\s-

v ;

*

ro observamos la falta de uniformidad en los*
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Córvenos que .la constituyen, y ln variedad que se

tanto en su aspecto como en la estruelu^

ra y composición, Fn una misma localidad, a la

distancia de irnos cuantos kilómetros, encontramos
muchas veces, y con especialidad en esta provin-*

•eia, rocas compactas y vidriosas, atravesadas por

'filones (pie las hienden en múltiples y variadas

direcciones masas de calizas cuyos colores cam-
bian desde el pardo azulado hasta el blanco ama*
ridiculo, colinas formadas de sustancias arená-

ceas, de arcillas mas ó menos rojizas, de margas»
conglomerados y pudingas (pie imprimen al Ierre-

no una fisonomía particular; depósitos de materias

•incoherentes, vastas llanuras, fructíferos valles V
estepas de notable ostensión, donde el hombro ha
podido seguir paso á paso sus alteraciones, sus

grandes catástrofes v sus frecuentes cambios. De
suerte que la parte sólida de la tierra, es el prome-
to do muchas formaciones sucesivas, que se han re-

petido con cierta regularidad, dejando señales in-

delebles de su poderosa acción; empero que oada
una marca una época especial y determinada, la

cual se representa por un conjunto de causas y
electos.

Fl observador, al dirigir sus investigaciones so-

ore. la corteza accesible de nuestro esferoide, des-
cubre sin grandes esfuerzos porciones eslensas de
terrenos, cuyas capas ó lechos conservan entre si

cierto paralelismo. Ya están estas capas colocadas
unas sobre las olíais con regularidad v simetría; va

se maniüostuü con una inclinación mas ó menos
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grande, pero con un mismo ángulo qnrn todas

ellas-: va, en fin, se indican con ondulaciones c in-

ilusiones cpie ofrecen á verdad una fisonomía singu-

lar y caprichosa. Giras veces se distingue en las ro-

cas un aspecto cristalino y como vidrioso, se nota

que su textura es homogénea, su conjunto escoriá-

ceo y con todas las señales de haber sufrido la ac-

ción de una alta temperatura, capaz de reducirlas á

un estado fluodo-ianeo-pastoso. Y por último* des-

cubre casos y circunstancias en los cuales, el terre-

no sujeto á su estudio, mamucsin una formación en
capas paralelas, inclinadas si horizontales; pero
que han esperimeníado todas las consecuencias de
un escesivo calor, ei cual ha venido a modificar de
un modo mas ó menos esencial su primitiva estruc-

tura y pnndelismo. De ahí la grande división cielos

terrenos en neptúnicos, estratificados,' sedimenta-
rios ó'fósílifcros; y en plutónicos, no estratificados

ó ígneos con que las geólogos dividen la corteza

del alono de la tierra que habitamos; además se

admite una tercera clase lian rada en otra época ter-

renos de transición, v en la actualidad terrenos me-
{amórficos, ¡a cual representa un origen sedimenta-

rio, empero han sufrido grandes trastornos y nota-

bles modificaciones por efecto cié la acción de una
masa ígnea oósíerior.

Los primeros provienen de los destrozos v muti-

laciones de rocas preexistentes, a rras Irados por las

aguas y depositados en el fondo de los lagos y pe-

queños marés, que cubrían parios bajas de la tier-

ra, durante los períodos tranquilos: estos se dividen-
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en paleozoicos secundarios, tercíanos
^

cuatcnia-

rios ó diluviales. Los segundos son debidos «.la ac,

¡uncu del globo, ya por su estado priimli’.o i.t

fluidez igno-paslosa
,
ya por las gratules irupeiunes

nue lian podido verificarse en épocas distintas de la

historia de nueslro planeta y. aun en las actuales,

eslos se dividen en terrenos ígneos propiamente di-

chos ó terrenos cristalinos, yen terrenos '.oléam-

eos ó lávicos. Los melamólicos son aquellos que tt-

presentan una participación mista, porque su ori-

llen cs'á entre los de sedimento; pero lian suli a <

sus ¡fraudes modificaciones en virtud de la presen-

,.u de masas platónicas mas recientes.

los terrenos ígneos carecen absolutamente t.e

restos y despojos orgánicos; en ellos no se descu-

bre ninifun indicio de seres aue en olro Lempo tu-

pieron vida. Reconoce» por base y raíz un codo

número de sustancias minerales, de .as que las mas

importantes son el cuarzo con lonas sus variedades,

el feldespato comprendiendo bajo esta denomina-

ción todas sus especies mineralógicas, el ammol.U

mica, la turmalina, ei gamite, la dorna \ el talco.

Otros varios minerales se encuentran ^acculenl.d"

mente entre, sus rocas, como el ean/.o al csuil.

mármol estatuario. Su reunión constituye rocas ve

la mayor importancia, como el gneis, W ann.ool.ta,

c micasquito, etc. tu general podemos decir, que

de esta cíase do rocas, abundan los si l.caios terecos

v alcalinos; de modo que la sílice es una no las sos

tandas mas importantes para ía composición quími-

ca délos terrenos cristalinos y volcánicos.
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Aquellos que (Corresponden a la elnse de. acuosos
ó fontiferos, están representados por los restos or-
gánicos que en ellos se encuentran; euvos despojos
manifiestan que su existencia es anterior á la de los

depósitos sedimentarios que los contienen. Desuer-
1c, que la vida asi vegetal como animal, tenia ¡su

asiento en la parle sólida de nuestro planeta, antes

que estas capas se hubiesen formado en el seno.de

lasaguas. En ellos se nota que la organizacion.es

lanío mas sencilla, cuanto mas antigua es la época á

queso refieren, presentándose estos residuos .corno

medallas indelebles que guian al geólogo en sus

complicadas y difíciles investigaciones. De ahi

manan tantas clasificaciones diversas corno admite
la ciencia, las cuales se refieren á depósitos de gran-
de ostensión, formados por via mecánica ó por reac-

ciancs químicas; pero que cada- época está repre-

sentada por un numero marcado de determinados
individuos.

‘
v

Estudiando Mr. Cordicr los diferentes factores

que constituyen la parle sólida de la tierra, cree

según sus cálculos, que las rocas feldespálica están

representadas por los 45 centécimas, el cuarzo por

55, y el calizo por 5, y todas las demás minerales

reunidos solo componen un total de 15 centímetros.

El oxígeno es sin disputa el elemento, ó mejor, el

principio simple mas común y mas diseminado por
la capa terrestre que nos es dado reconocer.

Las rocas de una determinada localidad, pueden,
muchos veces, presentar un aspecto parecido, tener

una estrile tura análoira, ofrecer al examen físico ti-o 7
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8üs tó apariencias He iuiri fei-fecta y no?

obstante su bonipo&ifilbfi (jirimica iaá fcbfidicronesF

geológicas ser ni ti y, ti ¡versas. ,fc¡i oiréis Bbasio&é's'

¡>asU\ recorrer íriíBs cuahtpS kilüméri'oíL para en-

contrar !a mayor parle He las rocas qué señalar)’ las
1

grhhdes revoluciones por q ti b hd {)tí§¡klo el ¿lóW
ele Já ¡ierra: _ :

. ,
.*

;

Lá íiérrü. vegetal bs 'él Tcsüíladjbí de los .ía>;'íores

desagregados He los tcrrcnóS doíltle tienen? $ü asien-

to; los cuales ríicrlcltí.tlos cotí ld§ restos dé siístan-

fciás- Vejéhdcs y con los cletriüis de materas; éfninia^

les que sé Hallad aécíilenialfiientc, vícHcfí k éonsti-

luir fin conjuntó útil y conteniente' Jféfd $ ágricul-

tura; La situación topográfica y la cfjmafelogia son-

dos elementos' de gráfido impoMáíiéfa jjífilra el
t
á'grr-

bulto r ,
los que reunidos con íá fjóáiéíófi relatiVadi^

suelo, cortti íbüyé.n
1

á compléíáf aqfiéf éstado’; cuyos
benéficos résnílados se éápétiméfitan d i reó lárdenle^
érritn Cultivo bien Ordeñado,

,

*

Los gobiernos supremos ^Hitándolas' vise,
¿fe-

fierales de cómufiícaCiofi; y las au torKfófies^joé-
fiiórés de provincia rémóvféndo’ ciráñíqS oijSJáculós

y estudiados entorpecimientos op
:

ó»6', la ignorancia
cíe muchos ayuntamientos y atrn rfé la mnfóp parle
de hacendados y ricos propicia ríos, dehefr impulsar
con mano fuerte la pronta realización dé' los cami-
nos Vecinales y carreteras de segunda clase, que
son otros tantos vé ñeros' que vienen a nutrir íácor-
reinte general’ déla riqueza púhhéa. Sin ésta pro-
tección directa y eficaz la agricultura, entre nos-*

otros, no puedo desarrollarse cual conviene v t\&r
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*cesita, mimrcbo meaos puede utilizar los invenios

de las artes mecánicas é industriales, para compe-
tir un <Jia con la de o tras naciones mas afortunadas.

Las artes manufactureras y el eomerciopuluian po-

bres y enfermizas, alimentadas por el veneno -roe-

dor -de la usura, y el-'crédito* es ahogado en su cuna
•par la avaricia y ‘mala íé de algunos especulado-

res.

La constitución geológica de un país, proporcio-

na él coime! miento de los terrenos, y es el comple-
mento cjue viene á coronar aquel edificio. La natu-

raleza y cemiieiones físicas de las rocas tan varia-

Lie según su composición, es Ja-que proporciona el

suelo vegetal, el cual varialambien según pr<*donH-

na en aquellos este ó aqntd principio; asi es, qué

en unos sobresalen las arenas ó las margas, en

otros las arcillas, el yeso ó la caliza ca rito nacida d
dolomíUca, etc. ,v ésto comunica una fisonomía es-

pecial á las tierras de labor, por cuya razón se. lla-

man ligeras, sueltas, compactas, de bujeo, frías,

Ltimcda-s, etc. Cuando aquellos favores guardan
en tre sí unáj usía y regular proporción, dan origen

ó el verdadero sacio agrícola, facilitando además el

conocimiento del gub-suelo, y dando reglas segu-

ras y ciertas para encontrar las aguas tan necesarias

para todo buen cultivo.

TERRENOS PRIMARIOS.

La pro* lucia de Granada reúne en su señólas
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do^fornmbcmcsdundairmntalesde los terrenos pri-

marios; es decir, en ella se encuentran los terrenos

ígneos <’>"<• listadnos y los acuosos, con casi (odas

sos edades. Una irrati cordillera de rnoíitanaív, cuvo
d‘( )c o centra l sed jalla al Sml - este de la oí u 4ad ( le Tí r a *

nada, se esúomle desde la unión del rio de Naco
miento con el de Andara x> junto a4 pueblo de Tor^
que, por bajo de Ohanosen la provincia de Alweiia
basta las ver lien-tes de Sierra Tejcdn, sobre ta Ciu-

dad de Yeltiz Malaga, <jue pertenece á la de oáto

nombre. Sin grandes esfuerzos pudiéramos conti-

nuar sus 'est ribaciones basta -la Se r ranía de fkmdu y
aun .basta Tarifa

-Cuatro enormes macizos formados por los es-

quistos micáceos, constituyen los picos del Muley
i lace» y del Veleta, el -cearo de los Machos y la Al-

cazaba Todas estas cimas reunidas presentan un
circo gigantesco y de espantosa profundidad, el

cual se baila subdivklo por enormes crestones es-

quistosos, como si estuviesen corlados verticalmen-

te á pico-, entre los cjuc so abren inmensos precipi-

cios de difícil acceso, dando origen á muchos va-

lles, todos longitudinales y embutidos en su princi-

pio entre aquella roca esquistosa y rodeados do
grandes bloques y de lastrones de notable ostensión

déla misma sustancia pizarrosa; todo esto imprime
un aspecto lúgubre, salvaje ó imponente.

El Muley-iiaeen es entre ellos el que ostenta ma-
yor altura; esta alcanza á 3 i>80 metros sobre el ni-

vel del mar. Se liada separado del Veleta como
unqs cuatro kilómetros en línea recta, y su aspecto
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és-élule una gfan mole cónica, cuya cúspide ter-

mina por una meseta de afirun os pies de superficie;

rodeada de gratules tajos por él costado de Nor-
oeste, mientras cpic por los demás vientos ofrece

rápidas pendientes Cubiertas de enormes trozos do

aquéllas rbc'as esquistosas,- Colocadas én posíciorí

Vertical por efecto indmlableílé la fuerza y veloci-

dad de los vientos en aquellas ésléaofdinarias altu-

ras,' ó bien amontonadas Sin orden ni concierto co-
mo resultado dé 'encontradas' potencias. Es accesi-

crble de todos jos puntos de la Alpújarra: sus rocas'

Correspondan á h formación primaria de Mr. Cor-

di er,- porque eri ellos solo se descubre la pizarra y
fa micacita, e neo Diñándose por todas partes destro-

zos y levantamientos dé gran consideración ; qué
finidos á aquellos lastrones de. notable iongitud. di-

/¡cuitan y hacen muy peóosa h subida. Sigue á es-

fe macizo ei renombrado Picacho dé Veleta, querni-

de o'bOé metros- de affeihul; En su cumbre se ludia
? •

nn pequeño
-

Ierra píen de algunos pies de ostensión;

ligeramente inclinado per el Costado del Norte y el

S'ml-esíc forfhádo dé rocas do. micacita, eme parcccií

cortadas á pico; Una grieta abierta' entre el esquisto'

Como dé unos cincuenta centímetros de lat'ditd, per-

mite descender A uir pequeño rebaneo formado por
la roca/ como de ochenta cent une tros de ancho y
sobre siete metros de largo; Ihunadó en el país Bal-

Coiidé Veléta,- él que shuado on la dirección meri-

dional,' viene á dominar el barranco de Poqueira,'

una pequeña parte de la Alpujrrra, sierra de Lujar

y su continuación hasta mus allá de la Serranía. Allí
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no so vé oirá roca qned esquisto micáceo (le que'

consta, y los destrozos y lastrones de la misma ma-

teria, aislador y sobre los cuales es preciso ir sal-

lando de continuo.

•Sobre el Vor-csío del Picacho de Vclelá. está el

ponderado Corral de Veleta, cuya profundidad no
baja de dOO metros, y en el fondo del cual existo

una nevera perpetua, no por su notable altitud, por

que á eMaa latitudes el limite de Jas nieves perpe-

tuas está calculado á 4,0 I V metros de allkmn sobre

el nivel del marasmo porque está resguardada de
1

los vientos, V por la corta duración del eslió que'

minea alcanza al completo desydo de 1 os ventis-

queros de la U Aihvla. En d fondo ele eski gran bre-

cha, la nieve se halla sumamente inclinada y mide'

término medio mellos sobre el Me,(irle cráneo,*

hallándose multitud de lastrones y layas ele aquella

misma pizarra micácea, precipitados de tan notables

alturas y bacinada# en el fondo del preeipido. Algo'

m»» distante dd M n lev lineen y sobre el costado def

Oriente, ser en ene otra la Alcazaba, que algunos su€-
1en llamar rorro del Puerco. Grande pirámide de'

roca viva, cjiuí? tiene d3b4 metros de altitud, com-
puesta lo mismo qoe las anteriores de mica cita, cu-
bierta toda su supeidicre de bloques' rodados v las-

trones de aquella misma materia,- yenda* cual ser

ven enormes tajos por el costado dd Geste. La otra'

mole que constituye el cuarto macizo, es el llamado*

rorro (-le los Machos, que llega á SOCO metros Lo
mismo quo los otros ya indicados, está formado
de rocas pizarrosas, y, sobre la superficie se en-
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cuenfrn'n
!

1n’ni !bron iguales telrones y bloques de
gran lama no.

-Los dos niífoizos ¡primó pales se unen por una se-

rie de erosiones asimismo esquistosos, con formas

piínliagudas, colocados á unos !¿oO metros por de-

bajo de aquellas cimas; empero están tan pendien-

tes, se preseoton tan tortuosas y desiguales, que
cansa pavor y espanto querer descender a ellos pa-

ra estudiarlos. Estas grandes masas piramidales in-

mergen al Norte, dejando inmensos precipicios y
notables escarpes, como si aquellas adiadas rocías

estuviesen corladas á pico ó á cincel. Por todas par-

tes abundan las lajas, los lastrones y los bloques ya

indicados, dejando por entre estas depresiones dos

puertos accesibles durante el verano, tales son, el

do Veleta y el de Búcaros, los cuales conducen á los

pueblos de Treveles y Capiieira: el primero es rnu-

rnucho mas elevado que el segundo. El ancho anfi-

teatro que á la manera de circo vienen á constituir

aquellos cuatro macizos, enlazados por medio de

estas crestas esquistosas, que aparecen en las esco-

taduras y - levantamientos, están todas formadas de

la micacita: mas al descender á la parte inferior de

esta zona geológica, se v¿ ya- i a la Icos i- la, que au-

menta á medida que nos separamos del principal

centro do erupción.

PartumeLo del Cerro del Caballo, que mide 5424
metros sobre el nivel del mar, con rumbo al jN¡ or-

es le según linca que marca la dirección do la cima,

encontramos el Picacho de Veleta, en cuyo punto

esta línea límite marcha hacia el Oriente, pr -
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g
:

rse desloes ni Mii 1 cy-1 1 acclí j vuelve jttc’^o coii

rumbo Septéntriohaí á íin db ñuscar ía Alcazaba y
el puerto tic Bacates, y después tofnftHdo otra vez

hacia el Este; continúa til la misraá Ülrecciort líáisíái

los últimos Cscaloncá próximo á Á ÍÜieria en (tas ju-

risdicciones de Ohdhes V Tertjttd. El esquisto en

sus diferentes variedades constituye el nndeo ó
1

Cúspide de lú Sierra Nevada! ibas al riubrej’ descen-

der por cualquiera do sus dirccciühbs; Já pizarra!

toma distintas modificaciones, todas coffespOhdien-

íes al terreno Siluriano ó Silúrico: Asi es, que por
él costado del Norte taja hasta cerca tibí pueblo db
Giiejür de la Sierra, desccndibrídó desde el óéqúisto

hiicáces hasta él esquisto arcilloso/ ía (alcoé'iía y I H

clorita. Lá tnicacita qüéi ón la región nrvaí iqr$a
grandes lastrones y edormes (aloqué# desprendidos
de la ttiasa general dfct terreno, está cargada do
granates á base.de hierro titánico los qíic alguna#
veces alcanzan á un tatuado particular. También só

observa éfá los barrancos de San’ ¿íiari y Guarne#^

y

sobre todo en los grandes escarpes y depresiones,,

que el terreno sé halla cruzado por vetas y, agujas'’

de cuarzo/ y ofrece una textura árénáccov Algunas'
de las pizarras que se encuentran en íós limites de*

ía formación .primaría, corno' se Cónose sobre éí

barrando de fas Viverras, én éí bollado del Algmtoil

y en toda ía línea que srfté de límite k ía cal ¡zá
? me-

{amórfica, se vóqtíc aquellas pizarras contienen ca-
pas delgadas dé caliza sacaroieto, qué presentáis uria¿

efervescencia marcada por la acción do íós ácido^
sulfúrico y nítrico.
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En el barranco de San Juan se descubre'la famo-
sa erupción diorílioa, srigual aliara <pm la caliza si-

Tisri-ca de los grandes macizos y 'contrafuertes que
apoyan sobre la formación primaria; osla erupción

osla represe lila clip por la notable serpentina (pie lan-

ío renombre tiene adquirido, lacnal se presenta en
la cooíkienorn de los dos arroyos que vienen por el

barranco, y Ta actitud de ! b58 metros sobre el m-
vél del mar, Esta -roca., el Señor de -Prado llama

opliscalce, se descubre también en la-cuesta de Yo
5 i líos en la jurisdicción de. Pinos de la Puente, <lrs-

umle de aquella corno 28 kilómetros y tan soto á

690 metros de .íi ll¡s¿on. Por el -costado del Svid se

rrianiííesta asimismo la serpentina, en tos términos

de Tróveles y Eapileira.

bajando de la cúpide de la Sierra Nevada, con
rumbo al Deste, para buscar los pueblos do Mona-
ehil o de Dilar, los contrafuertes calizos se elevan

mucho mas, que por el costado de (mojar do la Sier-

ra; (Ni suerte, que los esquistos micáceos, los clo-

idiosos, los arcillosos y la talcosita se pierden de-
bajo dé arguellas grandes masas de caliza magnesí-
í era

.

Los cerros de Trevenque, el Dornajo, el cerro

(Tordo, el cerro de Giienes, los Galayos de Dilar la

Silleta y e'! cerro del Tesoro con todas sus depen-
dencias, vienen á servir de poderosos contrafuertes

y tienen alturas notables, apoyándosq y cubriendo

ías rocas primarias de esta formación. Tomando
I rióla el Su’d-Ooste, se nota que la roca esquistosa

se prolonga por encima del Padul y Durcal para
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descender hasta Nagüelas, y perderse c
vn el puníoste

unión con la c;.4:za silisrica, tn n i bien pudamoiiica,

que corresponde á Irrs'sicrrns délas Aliumueias, da

les (Viajaras, la Al m ¡jarra, sierra Tojoda, estendien*

dosc'por la provincia de Málaga hasta mas allá de

Kstepona.

Muchos observadores pretenden q'írc Tos corles

(h*l Padul, i)urca :

l y Nigüelas sean los que marcan
el Ííinih de la Sierra Nevada por el Sud-oesle, do
: st*.i 1 1

»

‘M dióri ;To‘sc de tas ésirivacioncs que presentan
atjiH'ilas sierras, cuya naturaleza y edad geológica
'Cor re s;j)ondeó las de l Trove nq ne, Dor n a

j
o de. E i -

to mis i n ) pu di éi'
,:anros decir en el costado Ñor-osle,

al estudiar los Hartos del Marquesado del 2o n el y la

sierra de en loda su *cstensión.

hi esTpiisío micáceo, con su color agrisado y re*

luciente por las grandes placas de nuca que con*
licuó, contrasta de un modo particular con la tal-

co si la, (pie suele presentarse blanca, y sobre lodo

en los barrancos deSmi Juan, el de las Animas, en
el puntal de Cazoleta y en las vertientes del barran-
co de! Calvario, en los cuales puede, decirse que es

característica. También llama la atención la marca*
da diferencia que existe entre las pizarras micáceas
con los esquistos arcillosos; pues mientras estos

tienen un color claro, aquellas ostentan el gris que
les es peculiar. Cutre las rocas esquistosas se des-

cubre (pie además de los gránales que son parte

esencial a ella, á pesar de hallarse diseminados y
completamente aislados, y de las venas cuarcíferas

y caliza sacaroide, que muchas veces contienen en
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el límite de la zona geológica, presentan asi mismo
la pirita de hierro ínuy (Osérmnáda y casi nunca
cristalizada, y algunos núcleos de cuarzo hialino,

que facilitan ía descomposición dé la roca en vir-

tud de los agentes aímosféficos, y lé imprimen una
fisonomía especial y propia. La micacita qué se re-

conoce con mas abundancia desde el momento que
dejamos ía cúspide de los grandes macizos centra-

íes de hi Sierra, suelen estar muchas veces tan car-

gada de cuarzo, que adquiere la textura y aspecto

arenáceo; de modo que desde las pizarras que se

encuentran en la cumbre de los espresados cuatro

macizos centrales, á los que debemos añadir el Cer-

ro del Caballo, hasta ía phylade qué se reconoce en

los puntos de contacto con ía caliza magnesíana me-
tamófiéa, se descubren todas las varieclades de las

rocas esquistosas de la formación primaria.

Igual sistema de rocas se indican en lá Sierra-
*

Nevada, al recorrerla por el costado dei Sud y del

Siid-pstc Los esquistos de color pardo-gris carga-

dos de granates férrico- tita n icos, ocupan la régTon

superior, si que después el micasquisto ó micacita,

el arcilloso y la tal Cosita hasta confundirse deba|>

de ia caliza delcrmítica siluriana: estas pizarras éstán

cruzadas de venas y agujas impregnadas de pirita,»"

de hierro*. También re descubre por este lado lá

erupción drorítica. pues se halla lá serpentina ó

piedra verde en bs chorreras del barranco de !á

Vina por encima del pueblo de T reveles-, ¿ 2476 me-
tros de altision

, y en ía jurisdicción de Gapileira,-

viene representada por i a otila y la uiorita propia-
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mente dicha, en los llamados Tajos del Beneficiado.

Parece que h\ grande masa eruptiva porfídica rro

brotó al través de la costra primitiva, y solo en al-

guno que otro punto aislado logró romper su con-
tinuidad, presen Jándose como un núcleo rodeádó
de las expresadas pizarras primarias;

Según el señor don Julián Pellón y Rodríguez
existe una gran masa diorítica entre las dos lagunas
Larga y de la Caldera, á la cual llamó cerro del Pro-
blema. Parece, pues, queda roca eruptiva logro
romperla corteza que le sirve de cubierta, para
brotar á ia superficie^ La dio rúa y la ofita se encuen-
tran con abundancia en Moques rodados y grandes
cantos en los barrancos que conducen á Treveles y
en el de Poqueira, indicándose en varios puntos
basta el pueblo de Pampaneira. En ta cuenca del

rio de Treveles, sitio llamado los Prados del Taber-
nero, se ha descubierto también la róea ígnea.

Las rocas esquistosas descienden con gran buza-

miento en dirección al mar, y por c? Sud-eslc hasta

los últimos escalonad la sierra pasados los pue-
blos de Chañes, y Te-rque, separados de la Urina-

ción silúrica de la sierra de (ildor y de la pri ma rice

de la sierra Filabres, por los valles do Ahonden y
Canjayar, por donde corred rio dndarax, y por él?

de Finana, Do fu María y Gcrgal que dá paso ai

rio de Eacimientov

Partiendo de las sierras de Es topo na y Marbella

en la provincia de Málaga,, en la direcion á lo sierra

do las Mijos, se indican en varios puntos la pn sen-

da de la roca eruptiva. Entre Esicpona y Casares se.
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chVvn ía sierra Bermeja-, compuesta en su mayor
parle <íe pórfidos y serpentinas^ ios primeros sonde
carástcr ferruginoso. En las sierras de Marbolln se

presentan otra vez las serpentinas y las dionins;

pero cubiertas en general por la caliza dolomítíca
mclamórfica. En las sierras de las Mijns y de I mi-
ntiera aparece la roca serpentinos» en sitios aisla-

dos, y en la primera se halla en estratos mnv del-

egados, como si estando pastosa se hubiese csleudi-
do á beneficio de una grande presión.

En algunos puntos de la sierra de Lujar se descu-
bre igualmente la dienta cubierta por la caliza

inagí)€siaira,como en el barranco del Castillejo fren-

te de Ogiva.
En la provincia de Almeria se manifiesta por al-

gunos punios de la sierra Alamilla, hasta llegar á la

lamosa sierra Almagrera. En Bayarqua pueblo si-

tuado á Iros kilómetros de Tíjola; en Bacarcs 7a
mas al interior de sierra Eilabres v a! descender á

Castro pueblo que se llalla en la (alta occidental da

esta sierra, se descubren los pórfidos y las otras ro-

cas análogas, que marcan la naturaleza de la masa
Ígnea que sublevó aquellos terrenos.

Descendiendo de la Si enea -A’ evada con rumbo al

Este, encontramos los llanos del Marquesado dcZe-
net. Las pizarras vienen desde la cumbre con el ca-

rácter micáceo, hasta convertirse en cloríticas y en

pbyiatle: la caliza n.etamórfica que constituye las

sierras de Cor y de Baza, se halla aislada de la sier-

ra principal y separada de ella por aquellos llanos,

que son una parle del páramo de Cuadix. Si a¿¿s di-
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fig lirios ni Ñor- esto, en ion eos o neo ni rom os los mia-

mos macizos calizos, cjiie oh 1o riña de eóntrpfuérlo

vienen desde Giieiar dé la Sierra t sil io 1 lardado el
»i

B .
t

Calar de (iuüjcr; pasando enseguida por ios piíébic s

de Logros y la Poza para bascar la sierra de Arar-La,

por medio dé la unión que so eslablcce con los'

Dientes de la Vieja; ó bien bajando un poco' al Nor-
deste para buscar la Dehesa de A! faca **, cae es uno
de los es! ri vos de aquella, v unirse -por las sierran

que escalonadas d es-tá! Sud de i/ue íor San

ü

llar

tienden desde él pueblo ya rilado ocla Pezn.
i

El buzana indo de las capad primarios en' i a Parlo

dél Ñor le y del Oeste dé la SíÉiTa^Névada es .de 40
á k3 g ra d o s \ on c 1 S od y

:

S c d ~ e s !c ñ e #O á i ; 3
;
pe ?o

crí algunos punios, como en el 'barranco de Ovar-
ñorí y Va'li!einíicrno

:

es múcííó move r. En' d corda-

do del Sud v especialmente hacia la Boya del Muer-
lo y él fajo del Sacristán, tienen úna posieiom élisb

Verlicid.
5

En el seno do esta formación, que toda ella esta'

Comprendida dentro de la silúrica, ó pesar de Hu-
marse. primaria, están los orígenes de iodos \6Á va-
lles de la sierra: los cuáles partiendo' dé lió centro
común, se eslíen del i en diversas dfrecciónos comee
radios qué parlen de un mismo foco. E] baile de
Geni! es <51 que o'Cuna una posición mas se jilo n frio-
na 1: (Ícscíeudé rápidamente por erdre las rocas es-
quistosas, hasta cercó él pueblo de Güejbr de [o

rieren, es decir., desdo unes fres mil y creé' nic tros
do el i don, dónele está íá Laguna larga; basta 125b
que tiene la íVnb-ria cií el pian del rio ¡íor b;d a deí

as v

26
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'Cspresado pueblo Je Güejar. Sigue luego-cl de Moha-
diil, que, angosto y profundo al salir de las Pande-
ras de Veleta, viene á lomar mayor espacio apenas
deja las rocas .primarias, para perderle de^ues-aH
'entrar en la espaciosa -vega Granadina. El gran con-

'elevación sobre el nivel dü miar es de -i 87G tmcl ,T
frs,

separa el Valle deTlcnil del de Monachil Otro valle

en estremo pintoresco, que tiene, su cima en l ie las

pizarras de la tabla del Veleta cu el borreq-uü que
íc da nembro, es el de Dilar. Tiene mas declive que
d anterior, y Cambien es angosto y muy pr< fundo.

vSqpara este valle del de Monachii el célebre corro

de caliza magnesífera mctamóríka llamada d cerro

del Trevenque, el cual mide lOOOmeiros de altitud.

Este -famoso contrafuerte se apoya directamente so-

bre los esquiaos-, muchos de ellos algo acorados;

empero se ludia cubierto por sus ti a neos de arcilla

conglomerada, dejando percibir aquella misma ca-

liza en una zona mas inferior., entre otros muchos,
los cerros de Güenes y de las Palomas sobre Mona-
cbil.

Al Norte del Trc.venene y en su base-doma origen

el profundo barranco de Güenes, el cual corre con
grande desnivel basta diseminarse en la vega de

Granada. Sobre los flancos meridionales deeste cer-

ro, corred estrecho yprofundo valle de Z)i!ar. for-

mado por el yadíaclo Trcvcnquc y por los Aquilo-

nes, compuestos asi mismo de aquella caliza dolo-

mítica y metamóríica, con formas cstravagantcs (le

tipo piramidal ó cónico: luego pasa por el pueblo
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de donde íoma nombre, para diseminarse al llegad

á la vega de Granada.

La cndena'csquistosa viene en form& de alba rd

lia descendiendo con rumbo al SutDoestc-, pasando
por deirás de ios ya citados Aquilones de Dilar, pa-

ira en seguida «rebajarse de u'fi modo súpito é ines-

perado hasta ‘alcanzar la llanura, «prese rifando una
escotadura de cinco kilómetros desde el córte que
se descubre st bre el Pndul hasta la Cordillera cali-

za de las Albunuetas*. Esto ha hecho creer-á algunos

(fue la Sierra Nevada tenia su principio en este

Sobre las veri rentes «que descienden de las pedh-
-rzas de la cuerda del Bvítrequil de la Be besa, tiene

su naeiude-nto el espacioso valle de Durcal, tjuo to-

ma su rumbo por entre la roca esquistosa hacia el

•Sud, para penetrar en ía caliza dolomiPica y perder-

se por la vega del pueblo que te dá nombre. Aquí
lambien se observa, que la misma caliza reclamar *

Tica se encuentra descansando sobre los esquistos";

pero las grandes masas se hallan revoleadas hacia

v\ Sud-oestCv y separadas del centro de acción por
tina depresión, sobre la que corre, el rio de Dúrcal.

Dn poco mas ai Sud se descubre el prolongado con-
trafuerte que desciende del cerro del Caballo-, co'm-

puesto de esquistos arcillosos y lalcosiln, los cuales

vienen á sumergirse debajo de la caliza de la sierra

de las Albuíiueias y las Cuajaras, estando sus flan-

cos cubiertos de conglomerados terciarios, carac-

terizados por la terébratela, que se h; lia en estos

terrenos, /tesde Lanjaron á Urgí va se observa una
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Capa de aluvión, cine cubre á' la ral izo, la -que se

eleva lias ¡ a cerca cié! pueblo de Cañar, donde ya se

confunde cón \i\ñ pizarras; cerca de la espesada vi-

lla de Ortiva y próximo á Lanía ron sé descubren
algunos islotes yesosos.

Uno de ios valles de mas irhpórfáncia por su es-

tensión y por.su riqueza agrícola, es el pintoresco

fado de Le cri.u: Si! ir: do sobre ól Sníd-oeslé d ia

Sierra Nevada, Gornnrehde diez V ocho pueblos V
' S */ l o

tari osí a'nejss; con una es ¡cesión dé vende k i. óme-
tros. Su origen empii z i en la i Cario occídeniai de la

Sierra, .en el cerro di 1 M; ciar, entre los esquistos'

ció rilólos v arcillosos <¡uc desCiéndoíi hasta el Toé-
fenle, al ír;m $ de úna capá arcillosa, aparéc'ó en

varios puntos la caliza dol amílico; pero sobre ella

descansa una capa terciaria dé color rojizo, arcillo-

sa y eré tos a que alterna con oirá de a re ñizca, y
que ei observador puede reconocer al descender de'

Tafo-late á Saleros Inrsin por encima de Restaba!, pire-

blos ted o s 1 1 ó 1 v í; 11 e d o Le c rin, do n d e y n v i ené 1 a

formación silúrica' de Lis sierras de las A! bu nucías,

(majaras, Al mojara, etc. Cómo éste valle está a tra-

vesad ó por varios rios f arroyos qué te reman en

ÓrreiVo desiauab
V '

todas oirecmoneé, p

empero Lien cu Invade, sobre L tío el olivo, os ade-

más de aleare aspecto v con una ve i ó fació u lozana

y variada.

Por el costado del Sed soté se reconoce el i'mp or-

la ufe valle que' prinélpabnenip está represenlam

]
> o i* el famoso barranco de i foque ira Es e! resefo-

do do oíros vai a os que comienzan por de un; o deí
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cerro de los Muchos, del Veleta v del Mulev-llaccn,

los cuales s.c reducen á dos: el de Poqueira propia-

mente dicho y dcil/uley Hacen. E! terreno se ha-

lia altamente accidenta-do por gran des escarpes, que
término medio representan una inclinación de 40
grados-, por levantamientos súpitos, ion-nados todos

de rocas esquistosas, mi-eú cesas y a reí 1! osas ? lle-

nos de bloques y lastrones de gran tamaño de estas

mismas sustancias: igual á lo que observamos en el

costado opuesto.- las pizarras tienen venas y agujas'

cuarzosas, granates férrico— ti lán icos y piritas de
hierro. El esquisto arcilloso abunda también en es-

tos valles, y su descomposición está mas adelanta-

da. El valle de Tróveles corre con rumbo al- Me, jo-

dia, para luego tomar la dirección hacia el Occiden-
te y unirse con el barranco de Poqueira, el cual

constituye qn valió importante por su riqueza mv-
. «era lógica ,y

- delicioso por su posición especia!,

donde están los pueblos de Capiieira, Bubion y Pam-
pancira, para luego perderse al llegar al rio pie Cú-
ctíar en la jurisdicción do Orniva.

Al pié del puerto de Baca res y do la Alcazaba, á

poca distancia de iu Moya- del Muerto, está el

de Paceros, que tiene poca eslens-io

esquistos micáceos y ile.no de

Y aiií

.bloques \
j j

roncado de
T

las Irom'"3

de estas rocas y de diorilas y otilas algunas con.ei

carácter magnético. Mas hácia el Ñor-este del puer-
to, se descubren varias macetas pizarrosas, cayos
desagües entre ia roca, marchan en la dirección a!.

Marquesado de Xenei, y de ellos derivan los princi-

pales barrancos que existen desde Guene^a á jerez.
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ytlgunos viajaros teniendo en 'circuía solnnrenTc los

barrancos <|uc tiene la Sierra Nevada por el Norte y
por el Oeste, los lian “Comparado á un pió de abani-

co; nos parece tjnc la comparncron no es muy
'exacta: creemos si, que pueden considerarse como
rayos ^pic parten de un punto focal, y queespm
próximos entre si al Salir dei ccn (ro,para separarse

4 medida que mas dision de su origen.

FORMACION m LA CALIDA SILÚRICA META-

MORDICA,

‘Otra zona quizá la mas importante por su grande
'Ostensión y por la riqueza ri riñera lógica que encier-

ra-, es la que está representada por la roca caliza,

la cual viene á constituir las seis décimas partes del

terrilorio de esta provincia. Esta calisa es magn ;¿í-

fera, corresponde á la formación silúrica, viene

apoyado s'ohrc las rocas esquistosas ('spr< sadas an-

tes^ y se eleva hasta 1720 y hasta 2000 metros sobre
el nivel del mar, cubriendo una gran parte de los

principales flancos de la cordillera central de Sier-

ra Nevada.

Una serié de macizos formados por esta caliza

dolomilica y metamúrfiea, corren desde los Aquilo-

nes de Dilar hacia el Nor-csle, representados prin-.

cipalmcnle por los espresades Aquilones y los. í-Cv-

ros del Trcvenquc, el Gordo, el del Tesoro y el

Dornajo. Sigue en íquella (lireoeion hasta (¿dejar

de la Sierra pasando por Canales, para descender
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por el Calar do Ciiiójnr háefn Curros 6 la ton, En-

lazándose cofr fn$ Sieffaá dé Araná \
v Alíátar fiOr ÍOs*

Dientes dé la Vieja y por lo£ cerros (le Cafí/oñafés1

y di líelamaé de líuélor Sanlhlah.

Esta caliza silúrica adtjuíeí'6 tñáyof Envide he' En

los íéfftrhi'os de Mohachrl y Dila'rj pelo al dEsdcWdrr
desde el Dorhajo á lo que é(i llama et PúfprlO fíe Ca-

nales pasando por él í>n franco (le íásYibofá.l estre-

cha rrafablórOentc desde cs‘(E añejo sí Castillejo do*

C.oejár, dónde está Cortada pór éí tallé' del Cerní
Coñliñuá dOSpuéá fofiíarido rnnéór Íátítñd hacia éí

Éste y escalonada desciende Con rumlío al Nort-ó'es-

íe Íiasía Iá£ últimas vertientes (le !á sierra de Arana.

Descansa en eátfahfteaéióu discordante sobfe es-

quistos, set (exfufa es Compacta y á veces hfeé'li i for-

me, y tiené en general
1

un eolór azul-páfdnzeo' qñ#
sflgunas vedes llega baSÍa. el azul oscuro, fcñf af^h-,
nos puntos se fial.a sálpíéáda de fiojifaS de Ode^ y
ón la Peza está tan ín'cfarrio.fíiza»!a, que se pfeáo’,]^

estado de marmol estatuario con rá lé&íiff'j. saíea-

Otro éonlrafueríe cjiie también
.
ÉOffE'snonde' i ía?

•
. r *

.

i . i i •
. u y *

éstos Sileras calizas'’ están separadas def ttiútb 'dtV

accio’n por los fíañ'OSdef Marquesado dé f Zóñetquc'
Se prolongan, para angostarse en Fintea ¿ Doria Ma-
fia y Ücana, pueblos iodos de la pfóVinéiu ,de Alme-
ría. Igual textura, Color • semejante,’ ícíónliicfy aspec-
to y la misma compociskrn- química, unido á tocios

»#
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.los demás accidentes geológicos, la colocan como
-uno do los miembros -gcognóslicos mas importarnos

de la. orografía de la provincia tío Granada. Desde el

Calar do Sania Bárbara yon la dirección Norte, so

•ene tren Ira -‘«i h? escotadura do unos.tros ó cuadro ki-

• lómo.k mg/á cuyo roinalo so eleva una masa al pare
e * o - í '• i s i.--) ( ¡ a 5 q t

.cu-al oslan los i IU 1 »

/

esmf cerro de Javaicol, al pió di í

jsos limos su! lid mee liosos do
V.

lienza le na a ó do Zujar. lisia roca osla asimismo for-

mada por aquella caliza silúrica, cuyas capas vienen

buzando al Oriente. ¡Siguiendo c! camino entre la

"venta del Baúl y -Baza, se d esc u l ; re .per fec íame ule k
dirección v buza miento de los bancos metamóríí-

v'
t

eos, que desprendiéndose déla guerra ya nombrada
-de Baza, •oXrecon-aquoLla-QSColad ura, pvra luego en-

dazirs-e con el expresado -cerro do JavaicoL

¡A cornijón de -Lucar separado ale la sierra do
;

$a£a .par la cuenca del rio Alinanzara, pertenece

asimismo a las cal vas magnesí leras; sigue como
una de sus dependencias la -cordillera que con
.i u n\ho ai N oríe se une con 1 a sicrra do Culi a r ,

'.! a

cual termina en las Ver lien Los. Aquí so descubren
«aquellas mismas calizas: silúricas: pero en grandes
frosiornos y notables aleaciones. Los esquistos

arcillosos so presentan diseminados, como bloques

•erráticos donrendidos de la masa cien eral do rocas
' u < -

.mamarias de la Sierra Nevada y mejor do la de los
'

;brcs, separada únicamente por el ameno vado
• mm corro el rio Almanzora. Estas cas as p izar-

usas se notan v. ¡ oí sito llamado la A tai a va, no le os
* t/

. la car»’cferat Je Lomeóte, descansando sobre un
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hnncode arenisca y almendrilla. d que apoya una

•cantera de caliza estatuaria y do -caliza gris. qncad-
piilc u¡¡ hiiO!) pulimento. Cubriendo estas capas so

judian en complete) desorden ;h
j

if el los es(f\i istos y
pizarras en bancos de mas .6 menos espesor, unas

veces verlieaj.es, otras bajo im ángulo de 40 grados
habiéndolas que tienen la posición -horizontal: la

le ellas ya al oslado de deseo ui pos i-1í:;i\ or pane <

ciim, dejan al descubierto venas silíceas.

Desde las Vertientes y pasa Ja una llanura sedt-

mentaría, se observa la Carnosa sierra de Mario, cu-
ya altitud alcanza á 1 metros sobre el nivel del

mar. --Desde este punto el terreno aparre’ algo mnrs

accidentado por barrancos que tienen direcciones

diversas con el nombre de las Cañadas de Oree,

hasta la lanar a que se i lama el Campo de Dugejar.

Al Norte se hallan las sierras de O. Cadrique, las de

Huesear y las dd Castrii, que se consideran como
dependencias ó grandes estribaciones de la Sierra

Segura Le formación trios ca parece que viene á

reemplazar á la silúrica,)
- puede decirse que en es-

ta dirección la
;

niiueneia de la erupción de la Sierra

Nevada ha perdido su poderío: cosa es ira ña; siguien-

do el camino de Cara varea en d sitio que se conoce
con d nombre de Almadies, que es un anejo de la

Puebla i). Fadriquc, donde algunos restos de aque-
lla caliza d. úrica. aparecen en islotes insignificantes

y de poca ten pórtamela, deja de verse d famoso Pi-

. eadro de Veleta.

Cn la sierra-de María la caliza dolornilica se halla

muy accidentada, presentando tajos y grupos de
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peñascos sin vojclncíon,- como en el Maimón; rnaánS

de la misma rota aisladas como st esfu viesen tlcí

iodo imi cpci'tcfien fc's, a (garfas de ellas Cubiertas dé’

destrozos y bloques calizos; bancos v Capas dé aque-

lla so-stancm ca 1 i^a
?

> t-ér'liéarCs, .horizontales ó c

6

it

una inclinación mas ó menos marcada, entre las

cuales existen como haéimidés p&arráfs,- esquistos y
otras rocas;* pero ocupando las máyofes altura#.

Sobre estos terrenos qué rnareitiesfaO Ffaber experi-

mentado grandes trastornos-, vienen los conglome-
rados, las areniscas có!nglulimuLis y aun las bre-

chas mnméreas, que puédén utilizarse nafa la# ar-

tes industriales: en lo's conglomerados?, se encuen-
dan losilós y otros fes* os orgánicos. La Sierra dé
María es fa ultima estribación de la Srefra Neveda y
su pro!'ong-ack>ñ la de los Fi labres, y el ¿atafW dé
Kugejar ésta destinado pára separarlas de las otras

sierras/ míe ya éórrespondón á la fórmaéioú dé la
3*

de Cazor la y Segura.

También peTfetíeéen á la fórmaciéVi silúrica la
!

sierra de ilayo y sus dependencias" sigifiéndo la
¡

lí-

nea- mareada por la sierra dé Colomera, iá dé Mo-
dín.. Ká de Madrid y h de l\#ra panda.

Al Suri de l;r Sierra N*eVatlá
:

el grupo silúrico es-

tá representado por la famosa sierra de Gadoivá l’a
:

q,ue sigue ki GoiMraTiesa, la
1 sierra dy Lujar y des-

pués l*a do la# Al m ijaras, k\ de Gas ufes,’ la Tejed#

hasta perderse en- Pa sierra dé Hoja. Esl'a forma cidn
se cstiemle por la serranía’ hasta la p^nta de Tardar

el Peilou de Gibrállar es parlé integrante de ella se-

gún las relaciones de continuidad y composición
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«né tíc su estudio se pueden deducir. El meínfnor'-*

fismo se desfilare con todo su poderío cW la sierra

de luijar, cuyas calizas tienen u

n

ü lex-tuda cristali-

na y compacta, y por muchos puntos agvafece el es-’

quista arcilloso y micáceo. De igual eompaclicrdad

participa?? h Contra v ¡esa y el Cerrajón de Murtas,-

que poruña sene de colmas elevadas, :}
7 entre' las

cuales la caliza aparece aislada y mhkvh de mar-
gas y arcillas, viene á unirse con los esquiaos de
ía Sierra Nevada por la loma de Jálar hasta los Bcf-

«hules. Pío es este contrafuerte, que desde CMiar se

atraviesa para dirigirse á ügijar, ima masa m-onta--

«osa ero» grandes escarpes y levanfámfentqs, corno

se cree generalmente, y se le representa poí' los*

geógrafos; es si una serie de colinas, que ras mas-

elevadas apenas alcanzan á 500 metros de altitud,,

las que cruzadas en todas direcciones por barran-

cos y pequeños calles, ofrecen- un aspecto monó--
tOR-e-y presentan una aridez marcada á conree Hórr-

ida de ser eí terreno afeo salubre.
, (V

La cordelera silúrica del Sud de Fa Sierra -'Neva-

da, separada de la que se halla- en los* líáncos’ por'

el rio de €;klfer f ocupa una línea paralela al Medfe
teirórsco, desde Almería' á Eslupona;- destacándose
un ramal que desciende d ¡recta mente del cerro del
Caballo, q^«' esquistoso en su origen, está cubierto'

por la caliza siluriana, ia cual apoya sobre ía roca
primaria al aproximarse al pueblo del Badul, para'

enlazarse y seuuircon esta misma Formación en la»

dirección Oeste hasta c^rca de Agrón, y luego ad-~

quiriendo ía de Sud-Oeslo en la sierras de lakAlbu-



H82 Un paseo dfiixrrncp

filíelos, viene á unirse eme la Tejedn cerca deJúíor.

-Las estribará (Mies formad-as por esta coliza doloniíti-

ca ó m;ipues í lera presentan i<l cnl ico ungen y su

textura y composición es la misma; asi es (píe las

sierras de las Guaja ras, la A! ¡ nijara
,

la de Cáselas,

la de Nerja y la de AlLama hasta reunirse con la de
Luja, en todas parles aparece la caliza metamórüca
con sus caracteres especiales.

Por la descripción que acabamos de presentar se

comprenderá, cuan este nsa é importante es la for-

mación silúrica en la provincia de Granada; pues
como veremos muy luego en ella se encuentran,

entre otras, osas masas metalíferas plomizas que
•han servido, en medio de las labores de rapiña, pa-

ra imponer la ley al »iundvmmcro.
En ninguno de los grupos de la caliza mngncsífe-

ra mclatn orifica correspondiente á la formación si-

lúrica, nos ha sido posible descubrir fósil alguno,

apesar de haberla examinado con todo cuidado y
escrupulosidad.

FORMACION DEL TRIAS.

Los terrenos Clásicos se hallan circunscritos á

un corto espacio, puesto que apenas se han recono-

cido en el interior de la provincia, y sí solo se ob-
servan indicados en algunos islotes ó fajas que ocu-

pan los puntos do uniuii con otras provincias mili-

troles.

En las vertientes «1 Norte y al Nor-este de la Sa-

cro, en las sierras de Caslril, estribos de las de Ca-
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Ebria y Seguro i se halla lo formación írtásibn* por

áus tres miembros la arenisca, la caliza y la torga
con yeso. Iíácla el Nor-este se esliendo por lñ¡ Pue-

bla de Don Badrique hasta Aliñadles, separada por

el cainpo de Bugejar déla siérta de Mafia, que en»

general pertenece á la caliza metámorfiCa. El buzáis

iidcnld déosla caliza es hacia el Nof-csie y el ?‘f>/as

Se apoya inmediataíiiente sobre ella en c.strafica-

ción discordante; Sobre lá Puebla de Don I'\driquO

aparece uno de sus tuiembrósen la arcilla o\ i'o reba-

na; ñero en Cazofla hasta 1U sierra de ^anlo Crista

de Cabrillas, es donde la arenisca Sé presenta per-
fcclamenlc desenvuelta , constituyendo colinas de
alguna Consideración. Otro d^ sus miembros, el

nHiséheikalck, se nos ofrece sobre las sierras de
Iluclma; de suerte qué Cf trias bastante entendida
en la provincia de Jíto, sin duda como uha depen-
dencia de la gran tosa que desde Utíeí sé prolon-
ga hasta l'heua en la misma provincia, se baila crt

laconfluencia por c.\ costado del Norte y Sólo indi-

Cadqenlas sierre ¿de Huesear, Sierra Seca y CástriL

Pudiéramos docir, qüael terreno iriásicoCstá dn es-
tas localidades Caracterizado por la abundancia do
sal mari.na ó elbruro sódico; de las faltosas salinas

de üinojares, que comprenden t.arnbien las de Ba-
cor, las Cuales abrazan rniielto kilómetros Cuadra*

dos> y que si bien les principales depósitos se en-

eubnlran dentro de !a provincia de Jaén, en lo ad-
ministrativo corresponde á lado Granada.

La sierra de Leja contiene también una porción

triásica, que viene enlazada con las margas de las»’
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vertientes do ’AIgarinejo, y so prolonga hasln fes

calizas con amoni fes* de A id eq ñera. Aquí se descu-
bre as im isnvo lina famosa I agima He sal común ear-

gmla de marga, que se-liálhi en Fuente la Píedr; va

en la provincia de Málaga, y sobro el camino que
ele hoja conduce á Arehidona.

FORMACION JURÁSICA.

La formación jurásica se halla lo mismo que la

anterior, bailante circunscrita en d perímetro que
abraza la-provincia Granadina. Según Mr. Yeninil

la renombrada sierra de Elvira al Nor-oesle de la

capital y áunos ocho kilómetros, permanece á esta

Formación. La caliza es de color oscuro, nieta mér-
íica y en su masa se encuentran embutidos riñones

de sílex piromaco ó pedernal. Sus lechos descansan
sobre una-capa do marga, en la cual se descubren
res-tos.orgánicos que en otro tiempo tuvieron vida;

ios amonites son los que mas sobresalen. Algunas
veces se descubren en ella impresiones de fósiles

bien caracterizados. En varios sitios donde se ha

empleado la caliza de esta sierra como piedra de

construcción, y que muchas veces se pulimenta, se

descubren tallos de encriniíes que -se refieren á las

especies piriformes: los apiocri ni I es de Millcr, tam-

bién se observan; encontrándose entre ellas el elon-

gídus de Lamk y el rosáceus de Miller. En una pi-

lastra de la puerta principal de la Universidad se vé
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•la impresión de una (orehrát 11 la queipa re ce sor ja

de Thurman. 1‘ndiórnmos ci la r muchos siliosdonde

so ven las impresiones do fósiles pericelameme ca-

raclowzados, pudiéndose reconocer sin grandes es-

fuerzos los amomlv.s slriatulusy los mu ^Costal us

tfe Sovv, el angukilus de SehbüÜb, el biivignicri d‘

Urb. ole.

Esta caliza de la sierra de Elvira lhene.gran cohe-
íiorry admite un hermoso puhnieido: cruzan por

-su espesor muchas venas cuarzosas que la hienden
en su nksma dirección é interrumpe su continua-

dad. Ion la laida Sud -oeste v en el punto de inmer-
•sion déla caliza en el terreno terciario que la cu-
hre, si' llalla aína hendidura, donde a once metros
de profundidad se encuentra una La! sn de agua ter-

ina ¡'©rnsanenlo, que aumenta en los tiempos lluvio-

sos hasta sesenta ceuiímetros sobre su nivel habi-

to al.

El agua es clara y trasparente, de sabor ligera-

mente salino y sin olor alguno perceptible: propie-

dades que conserva aun después de haber perdido
su temperatura.

Dentro de la balsa marca mas 30° centígrados, y

y esta temperatura es constante para todas las esta-

ciones.

El análisis cuantitativo ha dado en un litro de
agua del baño de la sierra de Elvira los factores si-

guientes.

Sustancia gaseosa á cero granos, perfectamen-
te seca y bajo la presión de 0,700 en centímetros
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cúbicos; 37,59

Ácido carbónico libre. . . . . 14,08í 57

Aire: oxígeno.. : ; . 7,04 ¡25,47

1

nitrógeno. .. . . 16,451
Sustancia sólida on Un litro de agua... 1 gm.38®

Cloruro Calcico. . . . °ü,080

Cloruro magnésico. . ¿ 0,120
Sulfato c'áltíico. .

' Su Hato magnésico. .

Carbonato cálcicc^ .

Carbonato in a ir n’es ico.

•o.

Malcría orgánica.

Pérdida. . . .

0,083
0,0-42

0,0 tí 9
0,03Gf

0
,
00$

0,007

Tota!. .... 1,580
... ¿¿.

Su densidad, cbrtVpafada- con el agua destilada

es :íbl,008.
Hay además un pozo que dá un ngúá de olor des-

agradable por la presencia del ácido sullddrico que

contiene,- la cual por el análisis lia presentado los

siguientes factores:

Materia gaseosa corregida de temperatura, pre-

sión y al estado seco, en un litro. . 41,99 c. c.

Acido carbónico libre. . . . 25,33 i 41 ,99

Aire* oxígeno .... 5,03(18,66}
nitrógeno. . . . 1 5,05 J
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Acido sulfidrico (sullidroinctro dcDupas-

187

fjuier).

Sustancia sólida en un litro. .

Cloruro calcico. . .

Cloruro magnésico. .

Sulfato calcico. . .

Sulfato magnésico. .

Carbonato calcico. .

Carbonato magnésico.
Sílice, ,

Her
sa.

Materia orgánica sulfuro^

1,14 c. c.

. 0,am.c
' í .

0/

0, 10G

0,2 fO

0,0.45

0,000

0,02 i

, 0,020

Perdida. 0,005'

Total. . . . . 0,540

De estos análisis se deduce, que las aguas del

baño de la siciTá' de Fdvifa son de fa clase de las

2’crmales-salinas y, ías del pozo sulíuroso-salinas.

Otro islote jurásico, se reconoce en esta provin-

cia, que empieza en las vertientes de los Tfujlllos y
se estiende por la pedriza de Cartuja cortijo de los»

Morales, por los A rulan dios hasta penetrar en la de

Jaén por terrenos de Alcalá la Real.' Las capas de

caliza contienen núcleos de sílex pirornáíieo, y la

formación descansa sobre un banco de marga que

constituye la base, y se estiende hasta las calizas

magncsiteras silurianas de Colomera y Mociin.

En el llano del Pozuelo, entre la sierra de Elvira

y la del Rayo, se descubre un banco de cinco áscis

kilámeU’Qsue estension y dedos á tres metros de
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espesor, forma-do de brocea eabizo-silícéa
, unida

por un cemento arcilloso: es muy duro y se espío-
Ja para piedras de inobno dc aceite, ole Esla mis-
ma brecha de grano mas áno y regular pasando ya

ú pudinga se -espióla al pié del cerró de Modín, la

cual sirve para piedras de molino harinero, de las

*quc se human de pan blanco.
,

• •-
.

- > . ..
**

DEPÓSITOS TERCIARIOS.

Los depósitos terciarios en forma de conglomera-
dos que aparecen en la provincia de Granada inter-

rumpidos por la caliza magnesifera ya estudiada

del grupo silúrico, ó bien cubiorlpsde una capa se-

dimcmtnriade acarreo, que muchas veces correspon-
de al grupo hislórico de Mr La Rivicre ó diluvial de
Mi-. Buué Sobre las vertientes que comprende el

Oeste de la sierra Nevada, aparecen bajo una zona
geológica mas inferior, que comienza en las cante-

ras del pueblo de Escúzar, y como ondulante sigue

apoyada sóbrela caliza silúrica por el pueblo de Di-

lar, el cerro dei Trevcnque. las colinas del corlijo

del Puche, pasa al pié del Dornajo, por debajo de
Canales, y recortada sobre el calar de Güejar, se

estimule hacia el Norte por la série de colinas que
corren porcrcknade Pinos dcGenil ó Pinillos, si-

gue por Cenes, el cerro del Sol, cerro del Sseío-

ftloníe, Fucnle Grande Je Viznar ó do A lía car, Pulja-

nas viniendo á perderse en la falda de íznailoz al

Sud de esta villa; en su curso sigue constan lumen le

la dirección do ia caliza ínetamóríica. Esla serie de
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colinas desde G nejar de la Sierra el cerro del Sol
próximo a Granada, constituye la margen izquierdo,

del rio Gen i 1

.

Otra estribación es la que viene representada por
la margen derecha de estenio, siguiendo por el ca-
mino de los neveros, Monachil, Huetor Vega hasta
la Zubia, sigue después porCajar, Dilar para per-
derse en la vega de Granada,

Estos conglomerados de color rojo arcilloso

suelen alternar con areniscas, teniendo muchas ve-
ces una potencia que alcanza á cien metros, y cu
ellos se ve un conjunto de bloques rodados esquis-
tosos, phylade, trozos de serpentina, cuarzo y qui-
jo todo unido por un cemento arcilloso. La arenis-
ca de color amarillento aparece por bajo el pulpito
de Canales y en el castillo de Güejar; también so
descubre eu' los llanos del Puche y mas blanca eu
las vertientes de la dehesa de Afincar mirando k
Huetor Santi lian . Hacia el Padul se observa que los
conglomerados terciarios forman varias colinas que
cubren la base del cerro que se designa con cí
nombre de Suspiro del Moro. De manera, que en-
contramos á los conglomerados rojizos, rodeando
los llanos de la Mala y del Temple, hasta Agron y
Cacin, siguiendo para venir á apoyarse en las últi-
mas vertientes de la sierra deLoja.

En las estribaciones que foirna la caliza rna^n^
silera de la Poza y Lugres, descubrirnos lamticif es-
tos mismos conglomerados arcillosos alternando
con aquella arenisca, que siguen por Peas v se csl*
liehdeii hasta el cort jómele [lias, los Haocs* de Diez-
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;iria y sobre 'Guadix, descubriendo basta Gmcnn y
Purullena.

En Polrera-por'bajo cic los pueblos de Logros y
la Poza en t re los conglomerados y la caliza nn-ftr-

jnórílca déla formación silúrica, existe un banco de
brecha que sirve para piedras de nuil ¡no harinero,

de las i ramadas bazas, y alhajar de //ogarre a l‘u-

4*n 1.1 en a cu el barranco de Praderías, se espióla
rotro banco de una pudinga ^calizo sríííeea cOli el cc~

ímenlo arcilloso'calizo, con el que se ••construyen

piedras de molino do la^> -llamadas de.pan bían-

«o.

Sin Grnena brota el agua entre das colinas de
aquellos conglomerados arcillosos de Color rojizo,

$

T

mana dedres manantiales que se llaman el Puerto,

la Teja y la Tejida. -En lB í-ose practicaron para el

médico director de aquel eslabiecin¡iento de baños
los respectivos análisis; pero este buen señor luego

id darlo a! público, suprimió la pane gaseosa, tal

xez porque se -creyese que •su presencia para nada
Infima en ’a acción terapéutica de. les aguas, y lue-

go alteró tam bién la medida y .peso -que'csTabag iTe-

glada al sis-tema decirmd, según está mandado por
la superiomfad. formando con sus cu arribos v sus

seranos umucc-sa. que á la Verdad, no sé si guarda
relación con los res mía dos que obtuve.

El agua del baño fuerte marca 42 grados centí-

grados y sujeta a i a análisis cuan! ilativa, ha dado
los factores siguientes:

un litro de agua del bañoMateria gaseosa eo

fuerte, reducida á cero grados, perladamente seca
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bajo la/presion de 0,700, representada ‘en eentr-
•ludiros cúbicos. . . . •. . . . . GO

Aeido earbóiiico libre. . . . 20 1 ,n
Aire: oxigeno,. . ., . T 0,8*1 . 401

ou

nitrógeno.'-. ..

.

29, ¿H
Sustancia >:óiid;ccn un litro . . . 2 gm. ?i

Salíalo magnésico. . . ’O/ÍO

Sulfato caldco. -.

'Carbonato m'ngné saco. . . 0J8
'Carbonato caldeo. . 0,87

‘Cloruro caldco ymagnésico. imlicaeiotres.
Alumina

. indicaciones.
'Oxido de hierro. . . OJO
Materia orgánica eslracliva indicaciones.

Si Mee. ..... . 0, 12

2,6$
Pérdida. .... , 0,05 ; ,

Total. . . . . 2,7$

he podido repetir los a milis s de las oirás
uguasde Oraena, aun cuando me 'consto que con-
tienen los mismos factores, variando ton solo en sus
respee t ivas prono rd unes.

Siguiendo íúcgo íiácia el pueblo de Purullena se
descubren iguales conglomerados ardllusos, cjuc
constituyen profundos barrancos-, algunos de con-
siderables alturas y Megan basta 200 metros. Desde
ti pueblo de Darro descienden los barrancos del
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Muerto, del Cénit, del Magriis, y en el centro del

pueblo el de Canalones. De suerte, que esla tercera

zona geológica se esliendo, circumbulando la este-

pa de Guadiz y de liaza. Con efecto, siguiendo, la

margen izquierda del rio deGuadi.v, después de ha-

berse reunido con el de Fardes, se descubren las

arcillas endurecidas alternando con la arenisca y
apoyándose en la caliza vlesde la falda Nor-cste del

Puntal de Bogarse hasta donde concluye el cerro

del Mencal por encima los baños de Alicun de Orte-

ga, cubriéndola algunas veces, en términos que
aparece como si estuviese aislado. En Yillanucva

de las Torres, llagado también Don Diego, se des-

cubren estas masas terciarias, que siguen hasta Ui-

nojares, y por muchos sitios están cubiertas de una
capa de acarreo, que penetra en la provincia de

Jaén y se esliendo por Monlcjícar y Guaduhor-
tu na.

Iril, Huesear y Callar, aparecen las orillas conglo-

meradas, muy duras y pertenecientes también á la

formación terciaria. De modo que estos conglome-
rados roji/ós, cuya potencia alcanza algunas veces

á 100 y lüü metros, descansan sobre las calizas en

todo lo que corresponde á esla provincia, cubrien-

do rrmchas veces la mayor parte de esla formación;

asi como la caliza está apoyada sobre el terreno

primario. Suponiendo un corte geológico que par-

tiendo del Picacho do Ychti, pase por el cerro del

Trevegne hasta el centro de la Yega, encontraren) >s

lu roca eruptiva de nalurah zi porfídica que cousli-
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luye en ceniro ó núcleo; causa del levantamiento y
cuya fuerza impulsiva no llegó á romper la corteza

ó envoltorio. Sigue la roca esquistosa que sirve de
cubierta á aquella, sobre esta en orden descendien-

te está la caliza magncsilero del grupo silúrico, la

cual á su vez viene cubierta hasta cierta altura con
los conglomerados rojizos; descendiendo hasta las

parles bajas que las constituyen un terreno diluvial

ó de acarreo.

Por el costado del Sud de la Sierra-Nevada se

presentan estos mismos conglomerados rogizos

,

ocupando una ostensión de 18 ó 20 kilómetros y
embutidos entre una parte de la Sierra de Lújnrcon
su continuación la Contraviesa y la espresada Cier-

ra-Nevada. En esta porción de terreno se ven una
serie de colinas arcillosas y con encasa vejetacion,

cruzadas de barrancos que no tienen dirección al-

guna bien determinada, y que principian á indicar-

se al dejar el Puerto de J u bi ley para seguir sobre
ambas márgenes del rio por la venta de Torvizcon,

adquiriendo lodo su desarrollo y mayor potencia

desde Cádiar á Ugíjar. La vejetacion os en todos es-

tos terrenos conglomerados tan insignificante, que
presentan una aridez particular; pero aquí como en
todas las demás localidades, se descubre la presen-

cia del cloruro sódico con. mas ó menos abundan-
cia, y se nota en las capas que vienen á irisarse so-

bre los conglomerados terciarios y en las aguas sa-

lobres do la rambla de Úepens, que casi siexipre se-

infiltran entre las arenas.

En el harancQ del llano, que viene á desaguar c»
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h ramblazo Cámaras v<como á un "kilómetro de os-

le pueblo, existe ol abundante manantial que surte

:

los b a Tros anies -cotí o cid os por batios do 1 Oio.jo, y
iioV (Na con el nombre de baños tic- la Salud.

La temperatura de este agua es la de 24 grados
centígrados, El agua al salir del manantial es clara,

^rafcpaYCrfce y sin olor alguno característico: propie-

dades que ‘conserva aun después de haberse enfria-

do. Su Sabor es aíg'o soso y apenas broto, del uuci-

’miento, deja unos copos de color de yema de bueb
\o, que cubren el cauce por (hondo-corre, y aun las

paredes del cuarto ó cueva destinada para bañarse:

estos copos en pequeña cantidad, se depositan en el

fondo dé las vasijas donde se conserva por algún
tiempo.

Sustancias gaseosas separadas en un litro dengua
de los baños de Gastaras-, después de hedías las

correcciones debidas. . ... 57,hoc. c.

Acido carbónico libre. * 14,08 j

Aire: oxígeno . . . . 7,04? 37,55
nitrógeno. . . . 10,43 \

Sustancia sólida separada de un litro de asma y
analizada cuantitativamente .... 500

Carbonato de cal . . . 1,070
Carbonato de magnesia. 0,1540

Carbonato de hierro. . 0,0b8
Cloruro calcico . . . 0,i88
Cloruro magnésico . . 0,092
Sulfato de cal. . . . 0,290

Sulfato de magnesia.. . 0,180
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Sílice. * * . * ¿ . 0,111

Perdida* * . * *

2,495
. 0,00 i

Total. < * . . 2,500

Densidad del agita comparada con el agita dcsíí-

lilaila como 1:1,008.

La sustancia sólida de color de yema de hueva
que el agua deposita es el hidrato de sesquiósida

de hierro*

En iodos los (erren os que pertenece h ál grupa
terciario se encuentran restos orgánicos ál estada

fósil, que los caracterizan de una manera' indubita-

ble En la formación que se halla mas inmediata da
)a Sierra Nevada y que se apoya §:>bre la caliza me-
tamóríiea, se reconocen el pectén pleuronectos de
Lamkj y un detritus de estos restos muy confusos
en Escudar y Montcfrio.

•/ é
-

En terrenos de Monachil se ven con frecuencia,

los corales, los balanus, íes pee leus,' la turritcla, el

dentaiiufn y otros que aparecen en varios puntos.

Sobre los líanos de Púche se descubren también los

péclcus, los corales, scrpulas y caryphyla, donde
s e ha 1 1 a n ha slante el i s cm i n a do s . E

n
" A 1 fa car s e e n

-

eucntra la osfrea crassísima de Lomk, el dentaluOT

fossiíe de Lio y ál clypcásier altas de Lamk
;
asimos;

Rio se descubre en el balíe de Eecrin y
'

a j 0 s
pectenes en la cantono de Talará,

Sobre Vida-nueva de fas Torios
''

u Don Diego apa-
ii-i



f9fl UN PASEO CIENTIFICO

rocela misma ostrea crassisítna, el spondylu-, pec-
tenes, tere I ) rá t u La s y otros fósiles-, pudiéndose re-

<€ noccr en Sierra-seca, en las vertientes déla Sagra

Y en la sierra de María.

Algunas veces se reconoce la arenisca en capas
horizontales formando monteeilos, v eubier'n enV .

parte por las margas yesosas. Esta formación se

descubre próximo á la Mala, donde lascaj»as de are-

na conglutinada vienen lapadas p< r las margas ve-
gosas, para circundar una parle de la estepa dilu-

^ i ai que corresponde a la vega de Granada. Asimis-

mo se observa constituyendo k base sobre quedes-
cínrsa la capa yesosa que pertenece á la Hoya de
íidza, v sevécn tas vertíenlesdc las sierras de Huel-

rna en la jjro.vincia de Jaén, para descender por
una gradación succesiva basla el esp resudo pueblo
de Pedro Marlinez y Vilknueva de las Toares y Don
Diego. Estos depósitos están en parle cubiertos por
el grupo histórico y por los aluviones, y correspon-

ponden probablementd al terreno p lioceno de Lyeil

en algunos puntos están tan caracterizados como
cerca de k Mala, en la fuente de San Juan en liaza,

que vienen -representados por una capa, que en esta

última localidad va á descomponerse cerca de Zw -

jar, en las cuevas de la Arena* que en la misma, y
en pira corre sobre la-s siete Fuentes, Penas roda-

das y piros sitios característicos en la propia juris-

dicción de Haza. En Purulicna se encuentra la are-

nisca alternando con la arcilla que constituye 1 as

conglomerados rojizos, observándose muchas ve-

ces una especie de gris de color verde rojizo, que
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ir v o (le a sien lo á las margas. Entre es las calvas de

arenisca se descubren restos lositesv detritus de sé*
res que lian vivido.

Entre el grupo terciario existe una capa de arci*
-

(

l
we ocnpa la Lase de la formación, y se pro-

longa por iodos los terrenos donde «quei tiene al-
guna Ostensión. En los tiempos lluviosos el aguase
infiltra basta alcaiezai e^sta capa impermeable, y fia
socedido en diferentes épocas y aun en el día,' qiw
los terrenos superiores se resvaian, arrastrando en
pos de sí árboles, c*\sas y eddicios de alguna con-
sideración. Citaremos algunos resvalamientos acae-
cidos en las Albuüuelas, pueblo del valle deLecrin,
eu algunos punios de la Aipujarra, en Don Dieeo y
el notable c>ue tuvo lugar en Modín hace cinco 6
seis anos y une hamó la atención de todas las per-
sonas instruidas, porque f'uó uno de ios mayores
<jue se lian conocido.

«

TERRENO DE ALUVION.

Considerando el conjunto de nuestra provincia
sobre todo ey la parte que corresponde al Norte
} ai Ueste, es decir, en la porción que separada
vMtifü Nevada, podemos decir queexislcn dos gran-
des estepas de acarreo que están representadas por
la Vega de Granada, ios llanos de la Mala v del Tem-
ple, coii los de Lachar basta li vecina" ciudad do
Loja, y ia que abraza el valle de Guadix y la Hoya
de daza. Dos grandes depósitos encerrados den-
lío de la cu. iza, tri general dolomíli' ay melamóríí-
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ca, y circundados de los conglomerados rojizoá

terciarios, con rcslos fósiles que se apoyan sobre
ella.

La vega de Granada, limitada al Sud-ocste por
las colinos de arenisca y mareas con veso de Mon-
tcvive y la Mala, separan al parecer á la oslensa 11a-

mira llamada del Temple, donde se reconoce un
suelo, que sin grandes esfuerzos científicos se püe-
de formar la convicción que estos terrenos fueron

en oíros tiempos fondos de algún mar. Es en ver-

dad una cuenca cerrada por montañas efllaS&i entre

sí, que alcanza á Caein y ¡\lhama, y sigue por sus

sierras hasta Lojn; -mientras que por la parle opues-

ta viene limitada por la vertiente de la sierra de
Cogollos é Iznalloz, la del Hayo y la de Colomefa,

las de Modín y la de Madrid, Parapanda y Monteí’rio

hasta descender á Huclor Tajar. En general, esta

llanura está deprovisla de arbolado, sobre todo en

los llanos del Temple, venta del Salar y Lachar?

pues solo en las orillas de los rios, en algunos arro-

yos y en las márgenes del Geni! es donde existen

alamedas mas ó menos pobladas. Las plantaciones

del olivo se encuentran limitadas en las\\*gas pro-

piamente tales, y con especialidad en la de Granada
hasta una faja, que principia a la entrada de Güejar

Sierra, baja por el pueblo de PiniTos, sigue á Mona-
cbil,, la Zubia, Huetor Vega, Di'.ar, AlUendin, Gabia

Santa Eé, el Soto, pisa al Sud-de Pinos Puente y
Atarle, sigue por Pulianas, Nívar, Yiznnr, Muetor"

Sanlillan para venir á Jesús d i Valle y concluir en

Quénlur. El fronte alio se en caen Ira en lo cpie euns-
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v
^

o s el c G i ^ r)Q( la, y en las sierras de
Baza, Castril, Huesear, la Puebla, ele.

Caracteriza la formación marina de esta estepa,
los grandes depósitos de Cloruro sódico de la Mala

y Leja, los cuales están representados en varios
puntos por muchas luenles salobres, llamadas es-
pumaderos; entre otros citaré los que se encuen-
tran en Cacin hasta el número de cinco, los del Sa-
lado, los cinco ó seis nacimientos en los alrededo-
res de la Mala, etc. En los montes de Granada exis-
te otro en jurisdicción de Colomcra en un islote ye-
soso que alcanza hasta cerca de Benalúa de las Vi-
llas, donde hay una fuente salada, de la cual toma
el nombre un riachuelo y el cortijo del ¡Saladillo.

Hacia el cortijo de don Pedro y sobre el limite de
la provincia de Jaén en la dirección de Alcalá la

Real.

La masa siluriana que divide el páramo Granadi-
no en dos partes, desciende desde el Calar de Gue-
jar por la Peza y Iluelor Santillan, pasa uno de sus
brazos por el cerro de las minas en el cortijo de
Rías término de Diezma, los ya indicados Dientes
de la Vieja para unirse con la sierra de Arana. Todo
esto constituye una poderosa estribación que viene
a perderse en la cuerda de Cardóla para confundir-
se con las últimas vertientes de las sierras de Huel-
me, ó por Pinar y Campo tejar con las que descien-
den del Alta-Columba.

La parte mas profunda de este páramo, es lo que
constituye la verdadera vega de Granada, que antes
hemos limitado por medio de una faja dentro de la
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que se hallan las grandes plan lacio nes del olivo y
Je la vid

£1 sedimento de la vega que ccnsliUiye el sub-
suelo, está compuesto de arcillas, margas y arenas

•en capas correlativas, sobre las que de cansa la

tierra de labor, que enalguncs puntos lie ie treinta

centímetros de espesor, mientras que en oíros pasa

de sesenta: esta tierra es rica en humus y tiene en
general todas las condiciones apetecibles para un
buen cultivo Sin embargo, hay sitios como en el

termino de Armilla y en las huertas d ' Rio-viejo

donde la ti erra es mas ligera, por quec'á mas car-

gada de arena; al paso que en otro.- com > en la ma-
yoría del pago de Jaragüit, y sobre todo en el pa-

go de Girarroman, donde es muy ínc’i llosa y está

dotada de mayor compacticidad, siendo en general

tierra de primera calidad.

Dejando la vega para dirijirse al Sud-ocs'e, des-

pués de atravesar un islote de arenisca conglutina-

da formada per los llamados llanos de Armilla, se

sigue por una parle de la vega de Alhendin y Gabia

la grande: desde el momento que dejamos a este

pueblo, el terreno se eleva gradualmente en medio
de sedimentos diluviales formados de capas de are-

nisca y margas con yeso, hasta llegar cerca de la

Malá, donde se descubren las margas yesosas salí-

feras, las cuales están dominadas por el cerro de

Monievive, donde, sobresalen los conglomerados
rojizos.

En la Malá existe una fábrica de sal marina perte-

neciente al Estado, multitud de fuentes saladas que
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§e. llaman cspumátkvrq.p. Gas aguas qiíé eh ppFfíi

cantidad corre!l:|)jbr ios barrancos dpi Lo.líó/dpl Te'-

jar. y ‘dpUaqubi estjki cargados db sal común, y gn

lodíi, a.qu.etja. Vasta Vláuúrá que abraza en su mayor
longitud una. ésten? Ion do 50 á.ái kilómetros

.

$e ¿í>-

sei va ql¿G prodorjioa la marga y la arcilla^ dañólo

al sucio .una aridez particular, sobre todo en lóg

aíios poco lluviosos, Por toda.sparies se notan ma-
LiíeSíacio.nes del cloruro sódico;. la (ierra es filan-

qpifecitri, compacta ..y
se agrietea por la ea'loK Des-

p?¡x? de un dia de lluvia se indica la sUl en muchos
siLos, presénUmdosb unos manchones blanquizcos)

formados por pequeñísimos cubos del espresádó

cloruro,
,
que ai evaporarse el agua lía cristal izado;

Todas éstas llanuras comprendidas desde la. fealá*

Ventas de Huelma, Gncin, siguiendo Ilasüt cérea dé
baja,. donde existe, otra fabrica de sal la rh bien dél

Estado, eslendiéndose por Lachar y la Venta del Sa-

lar, forman un estenso depósitübque abraza asirnis-’

ido la vega de Granada, que sin. duda alguna,- fu
4'

fondo de algún mar, cuyo desagüé debió /Veriíiea^-

se siguiendo del curso (pie hoy señala cirio de Cyo-

ñil. La parlé de la té;ga ha sufrido demüdáe.teies.
por cansa de fuertes aluviones mas recientes., que
han bajado su fondo,"HaéiVfkío tjue adcjüicra el sub-
suelo una fisonomía diferente. Los grandes 'barra»-
eos qué.dependen de Id Sierra-Levada, ios disiparos*

r, i o s q u e en ella lo ni a n o r
íge u ,

h a n debido j{mm\ a r
ésta parte del ti rastran do los mafeflalei
que cDn.slitui&ii el éSpecsado fondo,, v dejando en
Sú lügur los detritus rujo cxmdueían en -u cursó.

a-

33
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sueltos é inccfherenlcs en unos silif/s irra-s-ó menos
’copgUí ti nados por un comento en otrosí pero siem-

bre rec.prdamk) la naturaleza de las montañas de
donde procedían. Asi es, que Til examinar el sub-

suelo cíe nuestra vega se fia lian bloques do esquis-

tos con granates, arenas caüzo-sl'íceas, rus los de

serpentina en lodo aquel lerrcn.o que ha podido es-

tar bajo -la influencia ^dcl tío de Genil . *En todos los

demás rios predomina la 'caliza, y á ella se di be

mas principalmente el carácter del terreno Pode-

mos decir que el verdadero fondo .* e la vega gra-

nadina, no Viene materiales propios, sino que repre-

senta las inundaciones que nan podido tenor lugar,

ya por abundantes lluvias, por el detTcVi miento ó

lineacion de grandes depósitos de nieve, ó por am-
bas causas á la par. -Por esta razón lo que no.sotn.3

liemos designado con el nombre verdadero de ve-

ga, goza de una fertilidad, que bajo ningún concep-
to puede compararse con la parte de llanura (pie

corresponde al Temple.
leiste en la Malá unos baños medicinales de la

'mayor importancia bajo cualquier aspecto que. so

'consideren,, ios cuaies debieran estar dotados por
la provincia, á lin de que adquiriesen lodo el des*
arroyo pósiblá ea beneficio de la humanidad do-
líente.

Dos son Las fuentes que sirven de base á estos

baños: ia primera llamada el Baño ó Tuerte, pro-

viene de los surtidores principales de diferente

temperatura, y que nacen del fondo de la charca.

Uno de ellos marca 25 -grados y el otro 3 i grados
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ele la misma osen la-: término medio resulta el baño
con tempe ''atura constante de 28 grados.

Analizada este agua cuanlilalivamen'ie lia dado los

factores siguientes:

Sustancia gaseosa en un litro, llocllas lase ínvc-
piones debidas (. ...... . 00,0 e. c.

Acido carlrftníco libre. .. . . 10, (b

Aire" oxigeno.. . . . * .21,0
nitrógeno 50,4

Sustancia sólida en un litro. . . i gm. 550
Cloruro 'sódico. . . *

Cloruro magnésico.
,

•} 0,023

Carbonato calcico. : . 0,430
Carbonato magnésico. . o.i i :>

Sulfato Calcico. . , . 0,-240

Sulfato magnésico. . . 0,250
Si i ice 0,550
Alúmina. ..... 0,005
Materia orgánica. . . . 0,024

;

#

1,527

Pérdida ...... 0,01)3

Total .... 1,550
Densidad como i : 1,001.

El otro manantial presenta una temperatura cons-
tante de lt) grados cubiertos de la escala centí-

grada.

Un litro de agua de este manantial que se conoce
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con el nombrede la E n r i cj u c l

n

7 lia dado en sustan-

cia caseosa después de hechas las correcciones de-

. \ . . .... 90,0 c. c.

A cído carb ó h ico 1 i b re. . .

Aire: oxígeno. ....O
nitrogamo

M a I e r i a só ¡ida en rm 1 i l ro .

Cloruro sódico .

Cloruro magnésico: .

Sulfato de magnésico'.

Carbonato calcico. .

C a r b o nato magnésico.

Alúmina. , . .

Malcría orgánica/. .

Pérdida/

. ÍO',d ¿

. i 4, 4 90,0

. 4ú
;
6

i

0,^ í 0

oAmi
iíM>
();87 9

O.lóO

o gm.a2a

5, o 17

Oí00$

Tolal. . . . í 3,52o

ÍTensidad como 1 ; 1 ,005*.

Existe ademas otro manantial que no lié estudia-

do, y por lo tanto no lve practicado él análisis.

Dejando los llanos dd Temple y después do ha-

ber atravesado el rio de Cachi, se pasa como unos
tres ó cuatro kilómetros, donde sé reconoce la cali-

za dolomhica, y después aparece la ciudad de Al-

bania en la falda de un cerro, cuya báse Consta ce

la ’espresada caliza. Los terrenos qito rodean á esta

población pertenecen al grupo terciario, y.vióncnr

recostados sobre aquellas calizas, las cuales des-
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cícnden de la sierra Tejada. En el sitio llamado la

Alcaiceria, que puedo eslcndcrse hasta cerca da Zw-

íarraya, se reconoce ía formación lacustre perfecta-*

inenfe caracterizada.

De suerte, que en esta localidad se descubre uno
de los pisos del terreno terciario, compuesto de
formaciones marinas, lacustres y terrestres, qué
corresponde al plioceno ó sub-apenino. •

En una hondonada, al pié del cerro en qne se

halla edificada la ciudad de Alhema,- eomo fc unos
dos kilómetros do ella v junto al rio de .M arehan ó
ele Albania, están los tan justamente ponderados
baños medicinales termales, conocidos con el nom-
bre de baños de Albania de Granada. Su temperatu-

ra es la de 45 grados de la escala centígrada*

El análisis cuantitativo ha dado los siguientes

factores. ;

Sustancia gaseiforme en un litro de agua después

de haber hecho laseorrecciones debklas. 51,12 e.e*

Acido carbónico libre. * 2o, 2o i

Aire: oxigeno .... 6,M> 37,5;>

nitrógeno, . . . 20,911
Sustancia sólida ce un litro de agua. 0,gm. 077

Carbonato del calcico . • 0,154
Carbonato de magnésico. 0,058
Si-Carbonato calcico. . 0,210
Bi -carbonato ihagnésico.. 0,108
Cloruro calcico . . . 0,021
Cloruro magnésico -. . 0,004
Sílice jJ 0,01-2-

I
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’

Materia orgánica resinóme a.

Materia orgánica nitrogenada. \
’

1 /

Perdida.

0,()7i.

(),0H3

)Km‘

Tota!. .... 2,70 ^

.•Densidad como 1:1,00o*

Seguí) lo que acabamos de esponor, separa la ve»

ga granadina de los llanos de la Mala y del Temple-,

las colinas terciarias que enlazan con el cerro de
Me ntevive, y los sedimentos que I-a forman provie-

nen de los detritus de la sierra y sus contrafuertes,

arrastrados por los grandes aluviones y depositad-

dos en los sitios bajos en capas paralelas v horizon-

tales, en virtud del reposo que debió seguirá aqmb
lias inundaciones. La ciudad de Granada tiene su

asiento cu la falda de aquellas colinas terciarias for-

madas de los conglomerados rojizos, que vienen á

confundirse con las capas de aluvión. Se Italia si-

tuada sobre tres colinas, deeemliendo hasta la vega,

en la parte rpie corresponde á la población moder-
na. Surten ;i la ciudad las aguas del Geni! incofyo-
rado con las que conduce el Aguas-blancas, las del

rio Darro y las de la Fuente-grande de Yiznar: ade-

más, las aguas de la Fuentc-incVn, la renombrada
fuente d d Avellano, las del Carrillo y alguno que
otro manantial de poca importancia. Ert este mo-
mcfilo S ' está proyectando el conducir las aguas del

rio Gen i i antes de que se reúna con el de Aguas-
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POR LA PROVINCIA tit ÓkÁxUiÁ.

i> 1 rm cas. Es/e proyecta quBiiafó pf’otfaíií^ltj^file 39*
pulíado en el olvido, fco'fflb Íodu$ Ibfr pétfÁfftnienfos^
que se conéibeii para íihjpiil&ir d mejoré íusccmdK
óionesvV rid uezo’dé.éMa pi)!>labiof»:> > 5

1

; •

r '

Los auálisis de tbdsts la$ aguas •íjjáfc- ^üHén ífe
.fcLndad de Grniiadd; esitbmo ¡Sigue? * ^

Agua dtiM’io Ge hit; totfiada eti la ácer|üra'
;

fitó/da»

frepie el tomadero de la fábrica dé bayetas litúfití-
cipiar el camino que bdnduéP. R¡ inrebiecUo de Ce-

' bes;
. U:. t . lob ^

l’íl líií’d dd esía áirita, Ji.a dado las tfá^
cosas; cor regida sliítí íempefdiiray ptS&fcm*
igroiriclrieo s igu icoles ; represen Cate éW ¿éWní&

seos

h

tros cúbicos. . . . . .... .* v Í9&$

*12AAcido cafbtíniéd lib^e. .. , ¿

Aíre: oxigeno.. . . .. . .
0 * 28,0?' tfftya

nitrógeno. . . . .. > v im,of
Sustancia sólida en un litro de aguí. Ó,"rín,
Carbonato calcico;, •o -c.». \ ’u

.

Carbonato magnésico .*
'> ; . . \

> » r» r
7 «i-' ¿ t* t\

f t » !
1

i ¿ S 1Sulfato calcico.

Calíalo, magnésico.
. .

Cloruro calcico. . .

Cloruro magnésico. .

Hiliee (indicare k> des) .

.

*

¡o B,025
• • . > t ’

; h ) o
/

l

0,0 f&

Total. .

• . 0,004
. .

7
<

*
| j

• '
- ; { .

1 1

«

. ’O.KhO
"

iiíá

.

^§ ua
.

^ cn 'l aft'cs de incorporarse «¿f., «i „•
Aguas- blancas, ? n ei n®

3í
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Sustancia gaseosa después de hedías las corree*

cienes debidas, aislada 'en un litro de asrua. 61 ,0 c. e.

ti ,€> ; j/ti 1

* , , Acido carbónico libre, .
>; 6 ,0 i

,Airtí:
}
oxígeno . .¡ . . 4 1

,5 J
6 b,

O

; -nitrógeno... luadil;? if
4ó,Hv

Vn lílro de agua ha presentado solamente, de

distancia sólida. « . . . . . > . Otgrm.ÓIO
Esle residuo sólido contiene cloruros, su líalos y

carbonates en su mayor jun te, ahondando la ral

^1,3$, qnc la magnesia y careciendo de sílice y con le-

yejS Ujfdi^c¿.pjife^‘ do? materiasorganicas.
;

Las aguas del rio Darro sujetas al análisis, lian

pre&^adojps factores siguientes: 1

- Quitanda gase.osu en un litro de agua
(Tespues de las correcciones debidas. . 105,0 r. c.

- Acido carbónico libre. . . . 10,0,

Aire esigeno. , .. 21,0 105,0

a opj iiilrógtuuv .. .. ... 74,0'

Materia sóKda en un litro.' . . o,grm. 072.

, r
.v Cloruro de .calcico y magnesio.. . 0.20

Sulfato de cal y magnesia . . . 0,015

Garbogato de cal y magnesia. . . 0,0.10

Oxido.de hierro . 0,005

,

L Sitice (indicaciones^. . . . . ü,t>0á

i'

* Total. . . . .
f

. 0,072
'

' ^ —
4

Agua de la Fuen te- nueva.

Sustancia gaseosa aislada en un lilro después de



rcm la nrioYivfu de «ranada. ;o9.

habor forcbo Coilas las correcciones coteiguien-
,U5> ‘ ' • • • • • • l .">0 o /•' f

Aculo carbónico líbre, . . loo 0
,’

Aire: oxígeno. ... . .. 1 Í 2.S; 950 0mmienp...
. . ..

¿>USianeia sólida csiíakla de un lino de
• O .

o-

raiii . o04
0,021

¿ 0,055

0,085
0

, 1 70

}
0,082

’ M28 • -

....
Cu 1 bonntío calcico. .

€arlx)iKi lo ni •

¡gn és icr •.

MlÜiaio Oí le ico.

Solíalo magnésico. .

Cloruro calcico.

Cloruro imi^uc.sico

*

Silioe\ w

Pérdida .
» ±

TutaL . „

M CJW
0,000

k * 0, .'>04

Esln asna al salir do la fílenle llene Ui“ 4 cení Vsn densidad es e„mo l : |, 0()-l

' *3 ’ y

Ali;canVÍé,!n.''
,CJ,,,','le

,

Viz
/
,!,r

’ njfun ite

sismin.
Ulll! ‘ ;r,

'mc,('' l,a los ¡adores que

ciones.
na g?ISC0Sa con los correspondientes- porree-

• • . . n .. .

Acido carbónico libre. . ^0 0
i llínl . .1 — 1

73,0. c c.
.

- „ .UJIC. . 211 , 11 .

Aire: oxigeno H,()' 730
,

.
nitrógeno. 4 f ni

-Malcría solida en un litro. . . . 0
. gr,n< 284 ,



Pt/f¿ LA PROViNCTA DE GR ANADA.

Sulfato de magnésico. . 0,016

Oxido de hierro. ... .

fríltívé ... «• ...

¡ .
i

ni

indícácio nes

0/008

Total

t)Md
. "t-

-

fc.o* >7

0,180

i
•*.

Ágiia dé la fuente /¿grilla, fes t e manantial que sé
fraila aun mas arriba de la fuente dél Avellano, se le

lian atribuido virludes medicinales. Es clara, (raspa-

rente, sin ningún sabor, perceptible; su fempérat li-

ra es de Í7%3 cenlig; ados y de.án lola en reposo ai

contacto do i. aire no se altera, ni pierde su diafani-

dad.

El análisis presenta ios factores siguiénfes:

Sustancia gaseiforme ¡éft un litro c|e agua después
de las correcciones: debidas. .

l

. 5:7,4 c.c.

C ‘
* .i >

.

Ácido carbónico libre . . . 16,2*

Aire: oxíg-eno. . . '. . 6.5 > 57,4

nitrógeno . 15,91

Sustancia sólida en un litro ,
. . 0 gm. 175

Cloruros de calcio y magnécio. indicaciones#'

Carbonato calcico, . o; 0,068

Carbonato magnésico. -0,0(:-0
'

Sulfato calcico. . . . 0,010 .

Sulfato magnésico. . .* 0,0 i

2
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Cloruro cúbico. . . . 0,05*0 p ‘ !

Cloruro magnésico. •* . OéOító

Sulfato calcico. . . . 0,054
Su 1 Co lo magnésico. . 0,030
CafWnaO) vale ico. . 0,080
Carbonalo magnésico. * 0*0(15

Sílice. ...... 0,0 10

Oxido de hierro. . . . 0>007

0479
-

| ij
•'

* ——*

iPérdida. . • . , 0,00b

. * .» 0 ,584 ,;
Uv

Ú

ut» -

• ) i
! P ’

• ( .
• • ’ |F *

Agua de la fuente del .Avellano: el agua de esta

fu cu le goza de gran celebridad éntrelos gi‘anadir

nos. , ;
. : \>ut

Sustancia gaseosa en un litra>, hechas 1.13 correo*

fciones debidas . »'»».* \ -. 50,0 Ct ce

v ;

; o? GíSli 1

Acido carbónico libre, i. . *> i , 20,0^1 c ;;!.o

Aire: oxígeno.., . , *, ... fl 7,5 > o 0,3) j

nitrógeno .v 55, 5\ ,.l»j'?o ?

Sustancia sólida en un litro . . '0 gm,
Cioi'uro cáifii-o . »

.
} 00áS 'n

Uoniro magnos Co. » . * p el

Carbonato calcico. , . O,QG0

Carbonalo magnésico. . 0, lü5

Sulfato eálsico. . , * 0. ;1Q5Ú ¿ :c

n'j ¡i i'cnnl ¿a I
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. . . 0,009

Pérdida calentada. 0,005'

~ - • •' 0,160
Corresponde á tos cloruros / 0,005

Total?. . 0,175

Éntre fá»Jocote d^í Avellano y h Agrilla' Se en-

euenlran 'Varios restim adero s; poro ono de ello#

algo mayor, se ki designada con el nombre de
fuente de la Salud/ El análisis acusa los mismos’

Víctores' casi ciiignales {proporciones del agua de la

Agrilla. De agña* se piieVie míerir, que todas’ estas

fuentes n# son otra 1 cosa q-ue filtraciones.de la aee-

«fuiade la Alhaiwbra' que pasa por la parle superior

del cerro. *

Para formar una idea siquiera aproximada de

cuanto llevamos espucsto ácere.! la geogliosia de

esta parle de la provincia, considérese á la masa
porfídica como cubierta por el terreno micáceo es-

quistoso* aí través del cuai suele aparecer éu muy
pocos punto» la empelen d ¡orifica' representada por

la serpentina. Biene reéuM^ftf sobre el dsq.uislo la

caliza dolOinílica silúrica y métamoríre a,- siguen

luego los conglomerados rojizos, en ’c.ina laida se

llalla la contwma eon la vega, mas adelante

las capas horizontales de* arenisca, las margas y



POR ik i'lioVÍxcLt Í)É hÜ AÑÁDA.

Hsos salífero^ dé la Sala; la forjfhacitífí Íc>rcif?ría cío

Esfeuzah; pafa fcdhcluir éil la íormabiod í acusírW sen
bí’c la ciudad dé Allí irdtt. Tal es el coito geélógicd
tjuc pudiértfrbbs representar graliíiBíóacnte.

,

.L'a soguíi da parlé de la estepa' Granadina éóm-
la éúehca de Ouadlx, donde se ctfeucntfai*

Liuno ounoo \n ni ui mavu» ia cíe jos hamianíes tic

fmibílbg pueblos; £ aun fucilas júisonis dvifc pue-
den gozar db fciértas fcdtnodidades: estó viviendas'
se designan toii el p brillare genérico di , timos: lie
•Visitado algtináSbrt V-uruI lord

; Fotfclasy Don Diegos
C'üllar de liaza £ sobre lodo' §n Benateiire?; cgfe pá-
rt'cerl.a; indiídableménte ; exagerada "¿i- hiciera una
(Ibsci Ipctoh minuciosa (Ib cúanía csíé'ñCu.'ú f como-
didades reúnen oque lías moradas subterráneas. L»
imítbr parle de los pueblos debObispado de GuGttlix

y aun los barrías altos dé es la emdad/ conUcfwú'í
(m gran número de éslás éúuvas, por otra par-
te presentan en general: todas -fas? seguridades* ape-
tecibles;

\ por eierftf qué debo rechazar, ahora qué "so'
presenta úrta oéasroh propicia,* una idea miv co-
mún y aún generallada entreoíos cslranjerós que
\isitarr estas provincias meridionales, y hacen sus*
aptrnléá dé viaje con excesiva ligereza,,

,
¡So son siempre la gente pobre y los jiíanos. (M

a la manera de Trigolitas Viven en ésiás chevas.
Mas de úna vez durante mis escursiones; he sid<V
alojado en estas cuevas/ donde he recibido la bf$^
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Calidad -propia de las españoles, y peculiar el carác-

ter andaluz-, y sin temor de (pie ningún estranjero

pueda reprocharme, diréque he encontrado en es~-

1a S'Cttovas ,
oua n Jo se.pued e des ('«a r en rried i o *d e una

c i tidíMÍ}Kjpu 1 osa
, y s u s -doeñ o s rr|>r-esen I tfb a 1

1

fo ri u -

mas, pue ya quisieran too e r a
1gtn i asperso ns s quc¡én

las capitales de provincia .pasan por bombees ricos.

Entre las capas de arenisca conglutinada y las de
'arcilla mamosa, se encuentra olea -de arena dele-

zna ole, cuyo color variaenlreel verde y el rogizo,

presentándose también algunas capas qwe ;le limen
-algo amarillento. íEn medio de los terrenos de acar-

reo y los conglomerados 'terciarios, existen muid-
-tud de barrancos que deben su origen á la influen-

cia de las aguas, cuyas rápidas comentes ban so-

acabado algunos sitios hasta presentar cortes de 87
metros de altura. Entonces se descubren entre estas

capas los detritus esquistosos y micáceos, los des-

trozos de ia caliza metamórüca producto de bis

montañas que dos dominan, ios qire arrastrados por
los grandes alusiones se lian depositado después en

medio de ahí mas soregado y tranquilo. Entre lo$

diferentes ha cráneos que pudiéramos indicar debe-
mos hacer mención del barranco dei Magras al ba-

jar la cuesta de Diezma*, por ios caprichos que la na-

turaleza ha labrado por medio de la erosión de las

aguas-, y por los espacios que se encuentran á ¡a

manera de estudiados albergues; pero colocados en

forma de pisos uno sobre los otros simétricamente,

basta el numero de cuatro; lodo en el corle de aquel

coogiomerado arcilloso.
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La Hoya dc-Rrzn limitada por las sierras do Baza,

iucar, (aillar, 'la; sierra de Mr medio
,
ó. de . M a id a , las

<le lloesear y las (l
:
c Carril, presen peen general una

íormaehm acaluga á la deGuadix, y aun pansida á

dos de los l'lanos del Temple en Oran a d a . Alli tam-

bién se descubre u na serie de colinas que la clip-

emule, apoyadas solare la calida dolomílica, com-
puestas de conglomerados rojizos, formados de
4jluef-nes erráticos de pizarra, serpentina y guijo,

umdo lodo por medio 'de tan cemento ardllo'sq, las

rúales son en general rnuy estériles para la agri-

cultura, y oB-eoen gran dureza; en términos que los

tilintantes .ée "aquella comarca escalan en ellas, co^

jijo hemos dicho, sus viviendas.

Kn el een 'iro se halla el gran valle con lina indi*

nación marcada y prccepHblc Inicia el rio de Baza-,

surcado no obstante de Barrancos v cañadas, no tan

profundos como los hemos observado en Guadix,
los que tienen direcciones variables y no siguen
regla m’ orden alguno. La tierra esta compuesta de
arcilla, arena y cascajo, siendo en general muy
permeable; de ¿al suerte, que el agua se inlUlra con
notable prontitud, por cuya razón presentía un sue-
lo sumamente árido y el conjunto tiene el aspecto

trisíe y desconsolado-, .1! examinar los barrancos se

ve, que la arcilla esfá cu capas delgadísimas en mu-
chos sitios, al paso que en otros alcanza basta 0,2?>

ceiiíimelros de espesor, y hay localidades (H !C

ga á tener Basta un metro; luego sigue la arenisca
do caráctir calizo, la que en general suele tener una
potencia de uno á tres metros, lodo esto alternan-
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rfo con éápátde é'áscnjo y arena
.
fesfa formación ré-

présenta' trña sirpéralyúndancia de arena mas o me-

nos coárgludtuMa y de Caácajo,’ lo cual constitnvé

firy todo de grande porosidad/ q-ud a la maniera de

filtro déla pasar fas aguas' de fas Nuv.fes vivificado-

fa $, eo n exéesiVa velocidad. La misma lo rma e i on so

esliendo á lodos los senos' del paramo,- en ros Há-

dé IKiéséar y étv CasídíejaT y en idi de Galera y

Cuidar. ; ‘i
,

•
4 :

- ,\ . ; . .

Lfema fá alencTon cfel óbterVadof. la;, notable Ca-

tó- margo *veát>3á sal i’IWr» ,
que fóntó a feun

, ¡
,t

Hovánle Riza, f que fiegtfá cstendérse Bastó el Ha-

ric'lhvm'áfdo deserto de Janea. Lslé póde^osó' banca

está compuesto dé yeto torro tó' y hojostf/ v ademas

de veso é sitecubar/ qúc sobre sale en todas: aquellas

, r.AViofiinvVÁndi'»- nernm.nat Colín a sV que

a una al tura* respeiawe soure ut xiuuau ^ y—-
EP éerfo de Jtóvalébf dependiente' dé le Sierra de

Éa záy co n fe me s e t-a* d e Z új a r ,
ton 1 ó s qu e ¿ierra iv

aquel circo/ mteféeptándo la corniiniCacron entre

íes sedimentos dé Guadix y la Hoy* dé Baza.' Los

Conglomerados' calizos bfechlfoCmes'’^ie se reco-

nocen desde hr Venta del Baúl tostó Zujar,- viencir

á constituí* una Capa (legran potenefa/ mieminipi-

da bolamente por Ibs bancos de cal&a dolomitiea/

(Uic deprendiéndose de la Cord i llora dé Baza/ cúoretr
* tu 1 a! l\f\n^o /i ó

Cn la parte que aparece la depresión el banco dé hr

ib di Cada brecha. Ls innégablé, que la mayor parte
iimieuud uicma. «-o

i
- -

, v
« » ...

del desagüe de aquellos dos grandes paramos dcbio^

Verificarse en la dirección que lleva hoy el rio Gtub
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,
¡

diana wenor, siguiendo las respectivas de los nos
¡de ^ ti ix y de Ha r ba fn

.

Eiil^e h» cupasde cascajo y a fe na sofr' ttiüy fíótü-*

bles la» dos que corren sobre la eitidadí la primer#

que ocupa el pb*o inferior tiene su pfcntode partida?

en La fuente de san Juan y con !
;a posición horizon-

tal corre bacía el Nof-oe-sle pafa reaparecer en va-

rias colinas cefca del pueblo eje Znjár,: domfe se pe-'

conoce ya en completo deseomii)osick)n, Esta capar

punsbluye una pu ñinga- formada de sílice efr dos ó*

tjrcs de sus yarfedáées,* serpentina al estado' de oíitov

ó uido- lodo por un cemento' calízo-arciílosa,- que ere

cierlos sitios desaparece la sustancia epre Ípsníne,*

1 pa ra adqu irir e ie r fca soltura,. como seo lose rva e n*

lii^ Gueves de la drenas donde esta cápa se Im sub-*

dividido en otras- menores; pero ofreciendo los mis-'

píos detritus de rocas,, acompañados de fes los- de
J

concitas fósifcsv

La segumJa.eapa se fella mas elcvaday cofre tfem-

Lien en, sentido horizontal sobre las siete Fuentes,*

Peñas Rodadas y otros puntos que se descüGresiir

esfuerzo en la superficie del terreno. Es otra püdin-

ga, que consta de los- misTmos destrozos de' fo-'

cas unidas, por medió del propio cemento calizo-'

arcilloso; empero parece que la arcilla prcdorniniv
porque tiene en su conjunto -un* ©olor bermejo y fe-'

cibe u,n hermoso pulimentó.
'

A
A poca distancia de la ciudad y c¡V lá- dirección*

Norte, se encuontra un sitio Mamado Fuente-Tapia,'

donde se reconoceuina capa ele bucardós ó corazo-

nes rayados, los qjiie vienen envueltos con arcilla.'
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' ’

También pnodb cximhnnrSc Un banco do. gres con
Testos do Tó si i es que -se i tallan

,

orí ¿í ftítfrtáco del

Auftía, cómo h amos. i residí órne tros de diseñe ¡a de
ía ciudad de Baza. En el ‘arroyo -de Jos .Molinos y
huerta él el líCal, sities otas próximos á Hf población

se pífcdtí ‘reconocer olro banco de grande es tensien

Y'potentila Turniadó^or. la Toba ó Tofo, en cuyos
huecos se ;on<úteniT^íi ‘c^Máelitas de figuras csíra-

vaga n'tes y caprichosas,
' 1

En el sitio mas profundo de í a, tiova donde prin-

<íipia el rio ele Baza, comienzan las capas de seleni-

ta ó yeso ‘espejuelo, que corren por. runchas leguas

no mtémim pidas hasta los pueblos’ de Galera y Cu-
llar, descubriéndose en el camino con gran’ fre-

cuencia con la figura lanceolada: en lie rrn Sale I Cor-
tijo Quemado, existen asimismo capas potentes del

sulfalo calcico fibroso, que muchas veces vienen al-

ternando con las maricas vesos as salíferas.

Una gran veta de -azufre, mezclado en varios si-

tios con marga arcillosa, vpic la comunica 1 un c'ojor

agriado, conocida en cí país con los nómbresele
tacna negra y lacha blandí, cofre de Oeste Inicia el

Este por el campo de .lavnícol y sigue luego en ia

dirección a! Norte basta Benamaurel; ‘ csleinfiéndü-

sc por Eastil lujar, ("as! ri 1 y Galega. Esta capa obreo
algunas veces el azufre casi puro, al (pie se le da el

nombre de azufre en vejiga, y por íépmino medio
se encuentra a unos once ó doeo metros de profun-

didad debajo de otra de yeso que le sirve de cober-

tera ó pendiente. De ¿i Ei
i

provienen las distinta^ 'fuén-

lc
f
s snlíidi'((genosaS que existen en esta’ localidad,
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ñamadas fílenles hediondas o azufrosas, coino son
as dos que se encuentran en la vega do liaza, v so-bre lodo la nuc cotislll-avelos baños medie fia rallamados de Hofiüuleinn ó cíe Zi'ijai-,

na es

.
l

!

0 CSm S a^’ja -s se ban eserifo bastante,»
inexactitudes. m> |io*

(
,cl reactivo del acetato n'iímbi-co ir.-basteo no s 0 ha alterado apegar de biber es-do en el ocaUde los baños, es decir, en d local

SoKff dur^e TV '05 dias - ConfiesoS
l !

i,Cra iirtl í>lor caracíerfstico del{£
ácido es,eaando se ñóla, ataque »lt«y

r
analizada cuantitativamente fian dado los láetore»

siguieüles.
s wi Mires

Materia gaseosa en íln litro de agua
las correcciones debidas. . .

s ' esí)líes í,e

Acido carbónico líbre. .

Aireí oxígeno*,. . ¿-".¡l

oitrógefao. . . . ,

Sustancia sólida en un litro,

Cloruro magnésico. *

Cloruro cideico. , .

Cloruro sódico, . .

Su I faro calcico. . .

Suil, jj sódicv 4-
. ,

Su Hato magnésico. .

Carbonato calcico. *

50,0 c, c.

*

*

í

l2,50i

V5 > 50,00<’ i

27,7í>1

0,149
0,010
0,508
1,220

M07
0,400

0,400

H
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Carbonato magnésico. . 1,000

Sulfato sSdrco. . . V 0,007
o. •Síliw-.-. . . •.

;

. . 0,0 ; 0

-/ Platería orgánicas Muros» 0
,
01*0 1

.
.¿i '» 4 ,8%

Pérdida,. . k . , . . XJ,(nñf

*».- i
;|Lí• •

- »• • '«

J c»//mIuoJ .?0Ú! gOM’-'I/íU OMIii'nO* jíMiMUIIJiíi í’M*

Además en. el pueblo de Cas&Hcjar se reconoce

íwliicLii oirá de estas fuentes SJ.rifidrogeñb^U'v qnb
lamente del pa i s Rama hedí ondas.

En el notable páramo de Baza se encuentran va-

/
rijas juottO-ls^aUn^te de su linios; heno las mas no-

tables son, las quebrotan en la cañada del Saladar,

que principia en ebtuáfrgei>Bajo término de Cuitar,

y concluye en el de Benamaurel, donde las aguas
están tan saturadas de sulfato de sosa v. sulfato de
magnesia, hasta et. punto de solidificarse ó cristal i*

ZíULde una manera informe al salir del seno de la

tierra. Ipi yCharraneo .Amargo, cortijo de Quero,

fuente que tiene e¡ sulfato de magnesia en

mayor drppjdffd que el sódico, por cuya razón suele

!;ecpgeyse por los» arrieros queso ocupan del trafico

de drogas, para venderla como sal de *a higuera.

Empero ib mas grande y sorprenderlo que se re-

conoce eoosía parle, de la estepa Granadina, son los

esírnoibinarios depósitos de sal marina, que cons-
B»u\ cu las;* renombradas salinas ue liinojarcs. Las

‘i

\

i
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sprnivdos masas de dornro sódico se luAbvn desde el

corlijo de la* .Junl.Vs, dren te (le Zújar, hasta Bár'óf,

N;ii izamos ;í ílinojares. -Párete t|m; el agua cargada
de s:»

! , debió acihmilarse hada el punlo'inas bajo*

{tara wnqm* el dique que $© le opo-mla ámH pa>.o*

tem una serie de coimas, que lamas elevada apenas
idealizará a (H) metros de ahiiF*;?, lodas ellas oslan si-*

luadas-sobre la mareen derecha de! fio ilúdala,,,,

y

. c,

pinedas de las •cuales corresponden á la jiro vinera

d*’ Jaén. - t J .o- \.
}

•* y .. : A
fc'sias colinas llevan en el pai-s el nombre de Pe*

•nones, id j>? i-mero es el que se presenta inas -aí N« r>

osle, y so le conoce por el Peñón de Ikuror; sigue el

de .Monialvo y luego el del Melonero; pasados los

ospumaderos de los cortijos del Carrizo v Nuevo,
v i e i c el Peñón de la ra'mbla de la Cuev< cilla y el de
la cuesta dol Nitral ;.si.guen los Peñones de la Cer-
rada, d de Solodurgudío-, *el que, hay frente e) c .r-

iiiio de la Chilla y el del Mosto, f{ue es el mayor de
todos* L1 Estado posee lijes fabricas.que son la de
liácof, la del Chillar y»la del Mcslo, .capaces.por si

solas (le surtir de este producto á la mayor parlé de
España** se reconocen muchas íucnleá salobres cpie

se llaman esp u uñadoros ;
¡
peruchay dos no-tables p<>f

ja dísb-ncia de osle centro / salífero, y que a la vez

indican bastí que punto llegan las margas sajílVíuts;

tales son, la de Montojicar elida cañada del cortijo

del Hoy y la.del camino -de iiuelma. ¡
- d : i ...

La lioya de liaza présenla a no dudarlo una fiso-

nomía triste; generalmente c! tejua no^s ái’itlo, pero
la mano laboriosa del bombee bu sabido utilizar

no

i
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,

aquellas tierras por medio de labores bien combi-
nadas,- pues en años lluviosos son bástanle prodtie-*

tivas. l»(*r cualquier punto. qiie el viaj. fo difija sí!

camino encuentra cortijos y casas de campo, algu-

nas con labores de bastante consideración. En (a

parte del Norte de la ciudad de Haza están íos c'nríi-

josde las Jimias, el de los Tcrmi ios, el de la Cueste/

el del Cossio y otros; por el Sud se bailan las ventas

de Palacios y la Colorada, con las cortijadas de los

arroyos de Balax, Celias, las Moras y Budurm;- pot
Levántelas ventas del Peral',- euefasde lás Hozas 6
cortijo de Burgos, tos de Linar, clCliareon,- la Ámar-
gnüÉa, ele ,y últimamente por Poniente loscoFlrjos

de las Veredas de Chirlata,- el de ía Carrasca* v otros.

Todas estas viviendas humanas y otras que pasamos
en silencio, se hallan situadas dentro del radio de
doce ó quince kilómetros; lo que prueba que en
medio de un suelo ingrato,- la laboriosidad y el tra-

bajo deltas naturales ha sacado todo el pafiklo po*8

sible en pro de la sociedad.

Considerando el conjunto de capas que constitu-

yen la Hoya de Baza, creemos que su formación per-

tenece á les terrenos- plioeeruos, lo mismo que la de
Guadix y los líanos del Temple. Notándose que ca
l¡os de Guád ix han sufrido los electos de grauwfos-

aluviones y se hallan por lo tanto mas denmfadosv
como sucede en la vega de Granada,: y hasta exis-

ten pequeños islotes lacustres cerea de Benamau-
wíí parecidos á los que so. deseubifea ea la ju ri s-

diccion de Alba uav

Solo. uos.qu.edu ¿ar u conocer algunos pequeños-
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valles que vienen a formar vegas al rededor de las

poblaciones de alguna importancia. La vega de Af-

muñécar qne tiene mas de 650 fanegas de tierra y
la de Motril que comprende hasta 5,000, son alir-

viones que deben su origen a las inundaciones de
los rios inmediatos. Desde La njaron á Orgiv» hay
una distancia de ocho kilómetros poco mas ó me-
nos, y este terreno está formado por tierras de tras-

porte y se ofrece cscesivamenle accidentado: seme-
jante aluvión descansa sobre la caliza, que se des-
cubre junto á Cañar, casi en el punto de unión con
los esquistos y; al erados.

Son muchas las fuentes ó manantiales que exis-

ten en Lanjaron. Los principales son tres y las me-
dicinales llegan hasta siete, gozando todas ellas de
una alta reputación en el mundo medico.
Aym délbanoó salado. Un litro de esta agua con-

dene de materia gaseosa después de hechas' las cor-
recciones convenientes. . .* . . 190,424 c. c.

Acklo carbón reo> Ubre. . . 15f>,016 1

A i re : oxígeno 14 ,690
£
í90,4 2 í

nitrógeno. r . . . . 59,71&r
Materia sólida 6grin22$

Sílice. . . . .. . . 0,160
Prot óxido de bien'o. . Q r22&
Acido sulfúrico forman-

do sulfatos 0,455
Acido carbónico constí- -

luyendo carbonatas. . 2,104
Oxido calcico, deducido
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'el oxigeno que corres*

pom^enl eioí'iiro. -. . $ ,Í07

Oxido magnésico dedu*
cijo el oxigeno que.

corresponde íd cipe
» ruro.. . . > 0,480
'Cloro,

;

íormaudp clora*.. .¡,

. f : ros. .
.

. -.1... «( |> ....

Sosa 0,438 qu-cMepre-
seiUa. el ispdio al osla- .

do cloruro. > . , „ 0,52 o,.

Materia oreánica de ea* , .

.

;

* ^
.

»

• <
9
-j i

#
»/•••-» i

. r^eler sulfuroso. . indicaciones.

j i -
.

.6,212 ;

pérdida. . • . . 0,008 n^
1

\ n !:
Total. . . 0,220

.... { . I

,

rM I

krjna de (a Capuchina » Sustancia, gaseosa en ni|

litro ii.e..agna después de haber hecho todas las cor-

recciones debidas. . . . . . . i .540,00. e. c.

» (- .
I I •.

—— -——rr

Acido carbónico libre.. . . 225,0(f;

^
Aire: oxígeno.. . . . . 30,50/ 554/00

nitrógeno. . . ,
88,70^

M a te r i a so l i da en un .¡i tro- do agua. 1 Ogrm802
Cloruro sódico, . . . 0,085

Cloruro calcico. . . . 0,080

Cloruro jBí&uésicQ. y ;

. i, 7 7.4
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Bi-carbortato feróso. . . i 7

Bi-carbonalo calcico. > 1 ,842

Bi-carbo n a'lo mAgiícsico. 1

2

Sulfato calcico. . . > 0/570
Sulfató magnésico'. >. 0>450
Alúmina. . . * > » 0,125
Sil icé'. |. v • * . * 0,043
MalcVia orgá n icé súl Tu-

fosa. . . . ; v . 0,010

.
10,790

Pérdida. . . « . . 0,012
fc-n r; , •. <.

Total . . . i 10,802

i

4*

r
i
r

%
Ú
k

Águaih h Capilla. Sustancia gaseiforme eobfts
hida en iin litro de agtia después de haber heci>
lias correcciones debidas ; .

¿- \ 219,334 c _

Materia sólida feh üh litro . .

*

Bi-carbónato fcrrosoi s,

Bi-carbonató caleteó; c
i

•*

lli-earlmnnlo tnagné$¡c 0>

Sulfato sódico',. , ,

Su Iluto magnésico. .

Cloruro só-iieo.
. .

'

JJJoKVro calcico. .

Cloruro magnésico. . .

Sílice

; ‘
r
ogm. S28

^,09o
0.09C
0,104

0,0K2
0,040
0,030

0,012
0,022
0,070
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Materia orgánica sulfurosa, -incaica ciemos.

. ¿ J »?•>'. irr
4: íitóJ*p-

4 Pérdida. ..... 0,007

Total. . . .- . 0,328
• i >£ ' 9 . • ? f *

Áqua éc San Áñ tón ío. 'S lisian cip gaseosa cotílcni-

v'^a en un litro He agua, después cíe liabt.M* lieelio

kts- correcciones debidas. . ,
. 182.1 ‘JO c.c.

-Ácido carbónico’ i ilire. , . ío^'ói'ói

Aire: oxígeno . , . . . '13,352' 182,130

nitrógeno’. *.
. . . 56,7751

.•Materia sólida aislada en un litro. . 0 em. 458

Bí-carljonaio ferroso. . 0,042
vBi-eárbonato cále-ico. . 0,100
líi-carbonáto mágiíésico. 0,070
Sulfato calcico. , . \ 0; 006
Sulfato magnésico. . . 0,02-4 y
'Cloruro Sódico. . . . 0,020
-Cloruro calcico* . . . ,0,004
* C 1 o ruro ni.agn crico .

-

¿ 0 ,008
Silicc*. . .

'

. . . . 0,042
-Materia orgánicí ' ül'f.’í osa, .indicaciones.

•

*

’

'

*
• V , oU;i2

I
- I

'¡Pérdida-. . . 0,006
. f

T4íál. .
*

.. .0,438
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'

**"*?< l* Sl,lwl Sustancia gaseosa conticnúh

••••-.
(*. (?„

;u '
,

- Acido carbónico libre. . . íQQíoüj
A,r,,

h¡o-r
m - • • •

*

5 ’00 U3.00

1 l0 - h®v M>l«Jo,on.nn.li(ro de agua. 0 "m. 5f6
'í>i—carbonato magnésico. ^

0,050
°

r bicarbonato cále ico. . 0,199
v^usa (carbonaíp ¿(Mor uro?) . 0 , 0 j 4

uro ni ní>ncs ico. . . 0,010
rtloruro cálida/ . . . o'n-9
^o^alo magnésico.

. . 0,’oí8
calcico.

. . . 0,055
blnce. . ...

. . 0
,
009.,

Perdida .

Total..

Q,5J 0

0,006

0.5-16

.

,e Gl>™-S"slancia gaseosa conieni.tóen un
' ciíS,

a

fiH' CS d ° ^^erhecí.o Indas las eor-
i cu. iobo» debidas..

.. ,KU 0Ü c c .

Acido carbón ic® libre., 0 •
. 84 75 ¡

*S™°" • • 4’’°d 101,00
ciu ogeno.

. . ? 1 9 1 0 \

Malcría sólida separada en un ’IítFt/uV
asua

Ogrm 174
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Bi-carbonalo magnésico.

Bi-carijotiaio bá t.eitD; i

Cloruro magnésico. . .

Cloruro calcico: . . .

Cloruro Sódico; ; : .

Sulfato magnésico; ; .

Sulfato calcico. . ; .

Sílice; ¿ , • • • » ;

Perdida. . • *

0,033

0,007
indicaciones;

indicaciones;

indicaciones:

0,012
0.022

0,007

0,172

0,003

Total: ¿ . 0,174

Agüd de Julia. Susíanciá gaseosa separada en uri

litro de agua después de las correcciones conte-

nientes • 126,2:5 c. c.

í 06,00 iAcidó carbónico libre. . .

Aire: oxigeno. . . ¿ . ¿ b,0o^ 126,23

nilrógcno 1 o ,
20

Materia sólida aislada en un litro. .• Ogrm. 228

Bi -Carbonato magnésico. 0,042

Bicarbonato calcico . . 0,104

Sosa (carbonato? cloruro?). 0,004
Cloruro magnésico. . . 0,000

Cloruro calcico' . . . 0,018

Sulíafo magnésico. . . 0,014

Sulfato calcico.. ... . 0,027
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Sílice ... . ¿ * . 0,00$
,

mm, '

Pérdida « , Ó,0üo

Total. . . , . < 0,2>>8

DESCOMPOSICION DE LAS ROCAS.-

Hemos reseñado ge agnósticamente los terreno^

de la provincia de Granada y Su posición respeeli-®

va, según nuestras observaciones; liemos dado á

conocer la composición química de las aguas mas
notables, habiendo verificado por nosotros mismos
cuantos análisis contiene esta memoria, siguiendo
las reglas ele Fresenius, Sacc, Pose y otros quími-
cos de nota, y para los cálculos hemos usado de
los equivalentes admitidos por Pelonse y Freiny en
su segunda edición del curso de Química general'.-

Siguiendo el plan que nos hemos trazado, vamos á
bosquejar, aunque no sea mas que de una manera
muy ligera, la marcha de la descomposición de las

rocas ya descritas.
mr

En toda la zona que abrazan ios terrenos esquis-

tosos, la descomposición de estas rocas tiene lugaf
principalmente, por los agentes atmosféricos y la

influencia del agua según su estado de solidez ó li-

quidez. Las grandes masas pizarrosas espuestas á las

continuas alternativas de contracción y dilatación

en una posición mcridiodal y á alturas tan notables,*******
•
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se di viden v subdi viden para 'ileso "reírse en lajas

de mas ó menos espesor, que concluyen por hojas

'bastante delgadas. La acción química de los cie-

rnen los* 'del aires obrando sobre las-partes constitu-

tivas de-h-roca bajo una gran superficie la hacen
cambiar de ¡ constitución, -dando -lugar á cuerpos
nuevos, -que arrastrado ó disueltos por las aguas
vienen ñ depositarse con los sitios bajosj á formar
el suelo agí icol al •

' i"
-

Empero cuando las pizarras afectan el estado do
maioasquisto ó.ilex'srimsto arcilloso, y su desenrn-

pomVion no ha í Ir gado á su término,- el suelo puc-
de presentarse seco y árido y solo prosperan -en

-sus sedimentos los arbolados y los prados. Esta pri-

mera faz de la descomposición de la imca primaria,

está representada en la Sierra-Nevada va por lo

que hemos llamado barrcqOiles, que no son otra

cosa efue prados naturales á alturas, que algunos
alcanzan á metros, ya per el arbolado de que
lia sido poblada la sierra en todas direcciones y que
el liombre ha destruido sin cuidado de reponer.

Estos esíju istos, que como lientos visto van acom-
pañados muchas veces de piritas de hierro muy
diseminadas, so descomponen bajo la acción reunida

del aire y del agua ayudada de" Us alternativas de
temperatura. Comienzan por desagregarse em pe-

queños porciones y concluyen reduciéndose á pol-

vo, convirtiéndose el sulfuro en sulfato ferroso, (pie

luego se disuelve en el agua pora infiltrarse ó cor-

rer á incorporarse con el agua algún arroyo 6 bar-

ranco.
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. ^ rocas: dibrlticas reciben do Un hiotlo nías tí.**.odo la acción del nenio carbónico del aire, norq u e
;

auca deye luego a la potasa y in sosa del fósiles-pa o y ala magnesia que es uno de los factores del
!

,n
'Wh$ i’psulla, ijue la diorila alnaile un linteparduzco cuando el anlibol ha p, , cipiado ¿ des®tomponcise, como se puedo ver con las diversasclases de dio rilas que se hallan, entre oíros si iosen los barrancos de Tróveles v de Ponneir-, i . ,

'

j»la alteración de la cíidHla, efespoes de haber reci-bnlo n a ccuyo de las liguas, deja un residuo msio -

so v basta impermeable, lora, ,,Jó por b S
la sílice con la alumina, al que puede aL'd ir cpoca de magnesia y alguno que oiro cuorpS
denla!, cuyo producto es lo qúe'llamamos

P:

arcnfi:

v
l

r

10 u,oml.° ,:l cjesconiposicioii. se'vcrilicvi a Ja aaP
l

c ’ "la misma localidad en las rocas dltó ¡cas *
&fe3»Mil«HiPilteCcpuyunic

y luego en un conjunto de color ai,U 5 pJ%do m^ compacto ó impero,cable, el cuál se desu -

de h» v , aíT'
es dc 0íj,

í
)s

.IHlijP.s cc /i'el iior ,d-
(le Launa, ts lal la conipaclicidad de esta «m U<M
j.,? ¡.'.Í)

C
. ff

í:

!

! Jnr ,8
.

s azoicas ó térfade ,

•''‘pifia

dc to-

pro- ’

cliiridcos, fiórblcrida y (alcosarn'ci-
11

,^
d® «qdlstoS

motil, icaclüs en su riqueza vege\,i
f 'e® So

agrícola depende- de 'su deso 1,. • K S,J -

i*.. » <*„„ fr|j yg¡g>
o r,s |<ji*c lian

Jj*,
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Ipodido ser 'inundados por los .grandes alu v ionr-s

^ílel (ien.il, dolido Ios-detritos dala diorita mas orne-

mos deseompueUa, han venido adoeumlrzaFlas; ;il

paso* rpie donde * quiéra 'que lasorocas oi/.atrnsas

tila n sid o*
Iasm n ica s cj ueH*a 1

1

f« »i*n ral I o 1 1 a» con * i i I a c i n

«dél suido, la>
i importancia agrícola-ha sido poco no-

* lab le; y sido después de muéhos años, cuando las

dálífyrésdian sido/hien dirigidas y so ha a priado al

•saludable v'beneficioso concurso (ledos abonos, se

¿lia modificado su composición especial, en loncos

M3S cuando scMia visló rendir pingües, producios. Por
*esfá circunsJíuicia llamada atención. ydiasta se me
íra' con sorpresa ;por;.personns poco 'científicas que
ren Tróveles, Capileira, los Hérclmles y (tiros pue-
UjIos embilüdos cnsienda nieve, secultiven'loá co-

réales á dos' mil metros de állision. y lanío de os-

Uos productos conjo de raíces tuberculosas se con-
rsiguen buenas cosechas.

La caliza silúrica magnesífera constilove un eru-
qpo importante, -según hemos desopilo. Ta desconv-

rposieion de osla 'roca se verifica á beneficio de los

•agentes atmosféricos, quienes obran simullánea-

maento «por su 'acción mecánica y química. El agua

'de las lluvias y aun el rocío v la escarcha, se infil-

tra al travos de los estratos y por entre las venas

:silicoas que contiene, ¿para, interponerse como un
cuerpo ostra ño y -predisponer la separación de tas

•caspas. Mas, si úna baja temperatura sobreviene y el

<igua rn filtrada Hega á solidificarse, el aumento de

wolúmen desenvuelve una fuerza poderosa, egpmz

<ie desagregarj fracturar enormes anasas de -aque-
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’lin caliza Este fenómeno tán' frecuente se repireto-

;}
,() s te dias durante la estación de ¡os fríos,' que en

da zona geológica' que ocupa esla roca y a las a 1 1 ir-
ras aque alcanza son muv intensos, repelidos v se
.proloi^an-gem^almente por muchos meses. Por
osle medio se van desmoronando sucesiva y pan-
da Innnmentcdas pmkumsas masas de cotiza dolomífi»
ca, otreciemlo -cada vez - mas mayor superficie á
olmagente que también reside en la atmósfera. <H1
aculo carbónico saturando á la base caliza con pre-
derecera de la magncvn.ia, la Irasfórma cu bi-cürbo-
nato, y entonces se hace soluble en el agua, és cotí
elecie disuclta y en seguida arrastrada gordas Ilu-
;vias, dejando .en boruca Poquedades, surcos v des-
igualdades queje dan un íisjhjcío especial como si
Jiubiesocsládo efundida.

De ahí provienen esas figuras ; ostra vaya-files v a
cuel mas rara y caprichosa; que presentan todas las
Soasas tle la caliza silúrica, sea cual fuere el pinito
que se las examine. Estos ángulos eiílrantes v sa-
lie4il(\s, que les comunican formas .piiitotescas las
cuales recuerdan agujas, torres-., Castillejos y mil
oíros objetos que se u frecen al observador como
realidades, y que el vulgo ha sabido calificar c*m
s 10411

} )re con udma rabie oportunidad y presicion.
Nrven de ejemplos, los nunca bien

^ ponderados
-Aquilones de Ollar, representados por enormes
agujas piramidales y cónicas de notable abura las
crestas del Trevenque y del Dornajo, ios celebres
die.iíes de la vi, a en el c. m no ’e (ir nada a Gnadix
la luí i c cm. amada de la sierra de Arana, oíros dien-
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tes de la vieja en la sicr ra de} Hnvo camino
nalúa de las Villas, el. pulpito di* Oanales, la boz de

Modín, el puntal de Dogarre, el poiilon de Deas y
lanías oirás eslravaganeias como podríamos men-
cionar.

La descomposición de oslasmeas puede ser mas
veloz, cuando entran como : -factores consliluvos

oíros varios cuerpos, que son atacados por lósele*

mentos del agua. Algunas veces' Lene esta calda

lio, i.las de mica, otras ofrece el aspeelo y la eonsli-

luejoq brccbiíorme con cierta cantidad de arcilla,

en este caso, no soto con iribú ye á desagregarla,

basta reducirla á pequeños traerme n tos la congela^

cion del agua, las alternativas de :

la; dilatación y
contracción y el ácido carbónico de la al ¡oosfera,'

sino que;d agua concurre de un modo» poderoso y
a llámenle eficaz por medio de sus dos elementos

constitutivos, •, , :

'•

Cómo) quiera que esta roca viene casi siempre
cubriendo una buena paite ce ia íbrrnacion primá

¿

ria, resalla que sus detritus ya al estado de tierra

pulverulenta, eimstitiiveu.do lo que Mr. lí.urrnarn

llama tierra pelógena, contiene ¡a cal, la.magnesia,

-

el ácido carbónico y una cambiad variable da síli-

ce, y además los productos que pueden suminis-

trar los esquistos y las diori tas; lodos de grande' im-
portancia para la labor. Así es, que estos sucios son
exelcntes para, el cultivo dé cereales, como se nota

en esta provincia en todas, las localidades donde las

tierras tienen este origen. Lmper.o. cuando los suc-

ios son el resudado csciusivo de !a caliza metamos
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íica, suelen sor ingratos para el cultivo de cereales

y aun escasos de yejelacion, come sucede en la sier-

ra de Lujar, la Contrá viesa
,

etc. sj en este caso el

elemento sílice se llalla en cantidad perceptible, Jas

tierras pueden declinarse al cultivo de la vid y del

olivo. Para ello debe tenerse en cuenta, que un
sub-suefó margoso no es el mas conveniente para

el olivo, prefiriendo aquel que proviene de la des-

composición de alguna arenisca.

Otra cosa lie 1 observado en tas aplicaciones que
de cuatro años á esta parle vengo haciendo á lq

agricultura. En la descomposición déla caliza dolo-

mítica, cuyo metamorfismo está poco avanzado, co-

mo sucedo en los ñibhtcs de Cu lome ra, la fierra íie-

ne
t
poca.sílice, y los fosfatos se encuentran en cor-

ta oáñiidad; de dqnue rebulla, que siendo la prima-
vera nledialislmeiite lluviosa, lá Vejelácian se clesar-

roíla lozana y vigorosa y con todas las apariencias

de uña excelente cosecha; mas l liego se ven fallidas

las esperanzas del labrador por una granazón itíc*

diana: los colonos de esta comarca dicen, que siis

tierras no acuden á la era.

Además de lo que dejarnos apuntado, llama tam-
bién la atención del observador, cuándo se estudia

la marcha descomponente que sigue la caliza silú-

rica, la manera corno después de desmoronarse y
reducida á pequeños fragmentos por la acción de
los agentes que obran sobre ella, recibe una espe-
cie de trituración que la convierte en arena, la cual

tiene la particularidad dé ser muy pesada y en cs-

IreiiiO fatigosa en la marcha sobre etíu.
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in(imanvCTÍio 4
CFi algunas localidades ilc osla pro**

viilcia donde eáta cid i xa viene descansando sobre
démeos de; marga y arcillas, como sucede, en Mo-
clin, Atbuñuelas y Don Diego y con una pendí en le

•que no bajadc4o grados, las escesiyas lluvias pe*-

-nelVan por los dnslerlicios y hendiduras ()e, (a To-
ca, Imsrand pindó que ocupa la marga '.y la are i fia,

y Millonees el líquido insinuándose pór entre aque-
lla masa y resbalando por la impermeabilidad d'eTá

’-capa que le sirve de fondo, arrastra porciones de
terreno-no pcipiénas, cambiando el aspecto de la

loCa'id ul: es Crtn e pe< ie de resbába miento, á lo

largo de lina 'sustancia que el agua no peórtra, ayu-
dada de la pendiente que tiene la base, Lucia el fon-

do de los valles.

La descomposición de las rocas que componen el

grupo triasico, es de poca importancia en la pro^
vineia Granadina, porque están circunscritas á un
pequeño espacio. Si por al contrario, la formación
del trias estuviese muy cslcndida, entonces seria

preciso y aun indispensable entrar en algunos de*

talles y consideraciones, puesto que los tres, ele-

mentos que le constituyen que son las areniscas, la

caliza y las margas con yeso, producen cinco 6 seis

variedades de rucas, donde cada una ofrece cu su

descomposición fenómenos bien distintos.

Las rocas silíceas del trias ocupan en los puntos

que se indican de la provincia de Granada un pe-

queño espacio, eslendiéndose, salvando. la división

política, por la provincia de Jaén bajo el aspecto de

arenisca roja. Su estructura es compacta, color fv-
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jo, áspera n! tacto y está formada cié granos unidor

)or un cemento c¡ ü e los ágl t na; epnm n cánqBlH

fjastante dureza: con eíia se labran buenas pietti’as

tío -amolar. .

Su descomposición se verifica por la acción <M
agua, que penetra por entre sus partículas, la chai

aumentando de volumen cuando se sol id inca sepa-

hi y desune aquellas partículas, y al propia tiempo
disuelve alguno de los principios que san parte dé
i a. materia glutinosa,. En general esta roca propor-
ciona un sue.io vegetal pobre- ano ser que la arci-

lla venga á neutralizar la superabundancia de sílice;

en cuyo caso sirve bien para M arbolado sobre
todo, para las distintas variedades del pino. La des-
composición dé las areniscas producen detritus are-

nosos, permeables y poco convenientes corno tier-

ra de labor; peto cuando la arenisca, pqs'a á .arcilla,

entonces se modifican algún tanto' sus co ndicíones
agrícolas, notándose que íá tierra es roja por la

presencia del per-óxido de hierro.

Las calizas del trias son de textura compacta f
fina, y de naturaleza daiomí tica ? se presentan; r

Cí]

bancos de mas ó. menos espesor con una. inclina-
ción al Oeste v dirección ál Norte;- contíenéo m4ÍII_
chas conchas fósiles, como ce nota en, Siepa Jciteú
en La Sagra yen Monte frió;' de ahí proviene, eínom-
htc de muscfielkalk con que sola i'coon en .]

ciencia. La descomposición de esta foc^
verifica

en general, por la íntervención do los
. agentes at-

mosféricos tísico-químicos. S.a color es Jjqs ^¿uro-
su les tura compacta y dura; pero euai*$¿ harqmiw

Si
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*1; i piado á obrar la i humedad ele ln atmósfera, eo-
; mienzífá 'grietearse en lajas y páralos, que se sub~

¿tiiviYíéu poco á poco, hasta’ qnc obrau-do <1 ácido

* caí borneo, y los cambios de [temperatura, concluye

por reducir al estado- pulverulento.

Algunas' veces’ la supcríicic'de esta ral i ¿a se pr o-

>su Ña ^cavernosa 'por haber perdido uñadle I: sin sos

que la constituyen, lo cual permite la fácil iivtcodue-

‘'cion del agua entre sbs estratos, donde suelen des-

arrollarse ólgunas[plantas;iodo lo ‘.que emílribuye

á desagregar la roca hasta trasfnrmnrla en meando
:pqlvo. La caliza de la formación- triásiea puede ad-

-qtiirir mbdiTieaciones que la aproxímen á una-roen

arcillosa, y estos tránsitos que se notan en varios

i-si ¡ios i! e las vertientes de la sierra de Castril, en ia

de hoja -y en la de Algarincjo,' se indican poi un
‘ principio de descomposición de esta caliza.propor^
vciona un vuelo vejeta I conveniente para el cultivo

‘de ios cereales, si bien deben dárseles cuatro rejas

«euamlomienos para mezclar bien la tierra, pues en

‘«lia abunda poco el elemento fosfórico v -se] esteri-
1 v d

¡lizan con demasiada prontitud.

?Lo arcilla es láven ráete riza da por el olor que des-

prende cuando se echa el aliento, es suave al lacio

¡?y resalta de la descomposición de las rocas bidés

-

páticas. Considerada químicamente es un silicatojde

alúminaiiidratado, cmclcual se reconoce casi siem-

ipre aigo de la magnesia. Su descomposición se de*

be á los ag€íHes atmosféricos que obran física v quí-

ir feamente, produciendo un terreno muy eompac-
Jto,;secü é impermeable, donde el agua de las llu-
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' vinsse encharca -para luego evaporarle ‘con exesiva

' prontitud.

Las margas casi siempre van unidas con tas ar-

cillas, como resultando de las mezclasen variables

proporciones déla arcilla con da caliz% y se des-
componen por lo regular en virtud de Los agentes

*a sí fi - icos como q u i uieos que residen en la atrnós-

íera. lisia descomposición suele verificarse con pron-
liiiul, s. el elcm uto calizo predomina, para d. r por
-resudado un suelo n’go tenaz.,,pero o¡ue pned 1 Iras-

dormarse en berra laborable (le regular produce on,

-adiciíinándole alguna arenisca. 'Ahora mismo le¡ go
-hecho un ensayo con las mejores -condiciones do

.
buen éxiio. Asi es que cuando las lien* is ib simadas
á la labor son demasiado porosas v permeables por
-tener una su perabiuidanciá de sílice, la marga es

un escolen te míedio ¡vara mejorar sus condicio-

nes agrícolas y aun para alcanzar cosechas regu-
• lares.

L1 yeso os otro miembro del Irías. Es un com-
puesto químico que proviene de la unión de un
•equivalente de ácido sulfúrico con otro de óxido
calcico, mas dos de agua Se .presenta en láminas

len!ieii'a'res
f
-en la Hoya de Daza, fibroso en Gücj, r,

Baza y la Mala, donde se le llama piedra de Santa

Eufemia; terroso en muchos puntos entre ellos Co-
lomera, la Mala, Gubia, etc.-, etc.; en cristales suel-

tos entre bis margas ¡risadas, cristalizado en pris-

mas exag. nales terminados por pirámides piedras

como si fuese cris-tal de roca, en Javalcol, en lusos-

taiáclilas de una cueva. Suele encontrarse unido
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con la marga ó la arpilla y entonces tiene el aspec-

to terroso.

El yeso se descompone por la acción con! i miada

t sostenida del aúna. En este caso el anua otra en

virtud de su poder dísed vente, pues aun cuando es-

fe cuerpo os ?¡i soluble o pobo soluble
>

en dicho 1
í-

rpii'do; no obstante su acción cent iunada desgasta

h roca yesosa y poco á poco trace que disminuya

Su volúmém
Cuando e! yeso va acampanado de’ otras sustan-

cias cstrañeéi los agentes atmosféricos obrando si-

mnlíáncamcut sobrehilas, facilitan también su des-

composición. El producto que proporciona seme-
jante materia yesosa/ no puede calificarse ds tierra

laborable, ni siquiera es susceptible de servir de

base á una tierra de labor: es solo un abono es ce-

len te para los prados bíriiíieiales, sobre todo para

los de alfalfa y mielga-

Las rocas del grupo jurásico sufren temblón
- una

dése imposición eficaz por la acción reunida del

ácido carbónico del a-i re 'y de los otros agentes físi-

co-químicos. En la sierra de Elvira,- la caliza se pre-

senta en capas que se dirigen de Norte á Süd con
un buzamiento al Este Su espesor varia entre 0,25

y 0,7b centímetros, llegando algunas á tener hasta

dos metros. Entro estas capas se encuentran otras

de arcilla y de marga que vienen á constituir el ya-
’ cenfó y el pendiente. La estructura de esta caliza es

compacta, su color oscuro, pardo ó azulado, es du-
ra y admite un hermoso pulimento, presentando el

aspecto marmóreo. Suele estar- atravesada de venas
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silíceas que la hienden en todas direcciones, y en

sumasa se ven hipuriles que licúen la apariencia

silícea. También se reconocen múdeos (le sílex pi-

rompen que vienen adornando con la caliza y ene
kviídtí® entre la arcilla 6 la marga. La misma íor-

mapion se descubre en la parle de los Tnijilíos, f
Pedriza de Cartuja. La arenisca apenes se Íiáí la rndr-

cada en estas localidades, y en la última no me La

sido posible descubrirla. La descomposición de es-

ta roca produce un suelo poco a pro pósito para la

agricultura; así se vé que en los sitios, bastante cir-

cunscritos, en verdad, de esta provincia donde se

indica ía formación jurásica, la vejetacion es escasa

y podre. ¡ d !

Los terrenos terciarios que ocupan una zona bas-

tante eslensa, formados de conglomerados rojizos,

desprovistos de rocas propias y peculiares, y ofre-

ciendo el aspecto de colinas, producen por su des-
-composición mas bien mecánica que química, una
Tierra |ár ida y poco productiva. Dono o es posible

(pie la industria humana lleve el riego con mas ó
inenos trabajo, lo cual co muchas ocasiones no es

difícil, por la multitud de arroyos y ríos, que dcs-
• erenden de eran des alturas, ayudada de una labor

JWeir Ordenada y la poderosa influencia de los abo-
-nos se consiguen cobechas medianas y aun bastan-

te buenas-. Las grandes lluvias que en esta región
; mielen ser demasiado permanentes, rebajan la ri-

equejte agrícola de estos terrenos; pues por su incli-

nación la-s aguas arrastran in tierra laborable' para

depositarla en los sitios bajos. Aunque de un modo
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ddgero no podemos mohos de prese litar algunos
ejemplos que prueban !o indicado: tas I ierras, de 1

Cuenca del rio Colomera v con cspcciaHdad las de
los alrededores de esta villa, donde están ioimidlts

de pequeñas hazas escalonadas huista el rio y .per-
fectamente abonadas, las lluv as arrastran estas.abeH

nos y una parte de. la tierra cargada de humus, p^rrr

l*a seguir la corriente del rio. Luego en Linos dé la

Puente, encharcan estas aguas y por el reposo do
jan precipitar las materias que tenia en suspensión-,

las cuales sirven de m-o[tiramiento para estqs terre-

nos y son en escódente abono. Verdad que la des-

e imposición de las suslantuas orgánicas (pie con*-

xlucen estas aguas; infecían el aire de un fas toas, par
Indicos y de ello provienen la persistencia 4$. Jas

calenturas i nternrí lentes de tipos diferentes, .que tie-

nen diezmada la población. -

.
,*

La costumbre que de algunos míos á esta parle

se ha introducido en esta provincia de fksmonínr y
cepear los terrenos de los alrededores de la capital,

para dedicarlos al cultivo de los cereales, ha oca-

sionado daños y perjuicios de gran consideración;

porque las lluvias han arrastrado con exesiva velo-

cidad la tierra movediza, que luego ha sido deposi-

tada en el cauce de los idos, aumenta su pavimento

y haciendo que muchas veces el agua cu estas av$-

11 i das inunde los terrenos inmediatos. Es bien segu-

ro que si las colinas de los conglomerados tercia-

rios estuviesen pobladas de árboles, como sin, duda
alguna lo estuvieron en lejanos tiempos, el agua
de una nube que se resuelvo en lluvia no can aria
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tó$ tTonoS ^uc Viene oewtéhfcndó TflVdí&s;

Ve teñída por los árboles y dóíná r
¿ o’tótáfcbfos ’det

Suelo i
seria en parle absorvida

y $ti descenso so

Veri ticarta de un mbdo' Ionio y rj&fléMro'ó': fas derriü-

daciones de todas estas eolin'jS íib ofréc'crian, ebu-

rno 'ahora* eJlísbeclo de im éspáiHbso esq uelelü'.

Los leH'é'nóS qlife lietno^'calvíícad’ó'tfe etuilerrvaribs

0 (lili viales y modernos alo presebVáVV dcScohlbdsi-

eíon alguna puesto que íatubib'lí Carecen tTe i b cas-

propias y solo 5oii <a producto dé los itoMHtuk qufc

provienen de tas oirás fófbfáéibifest. :e;stb punios

lie V isla i' los su.clos ‘á>{ncol«iS’ pslárt eafcí sieífeípro ta-

bicados por iS naUirafeza de ¡as rbcaS Vj.iie- los df‘-

tiif/tléh’r y cuando los acarreos vibnbira eubrta ¡oí

terreno Cuaternario
¿

entonfeeS- este Constituye' d
sub-suelo’ En un pais 'tan .a ecrdbiltaito 'coin&i4 ¿pr®?

vine i a que venimos d-cSciibriendo^ las inundaciones
de. I o S ri o s i

a r roy o S ,
r a rri b 1 a s y

• fe á r ra'n Cos ta rt fré^

Citen tes V' cornti it fes- en las epbcá 9 ! 11 uvio'Sás^ arras-

tran los malbHálésqne encuenir^á",^ pá$©b par#
luego cstendcCse y depbsi'taise cuando la CorfiCntb

disminuyó, dando á los terrenos únás VccCs ele-

tneiiíós para conservar y aun aumentar el podCr ve^,

jelativo, al pasó qUé én olraá inutilizan porCión^s
de 1 ierras ‘que antes eran ef apoyo y ta eSpérarCí>tdQ.-

rnnchas familias, que dé un modo brusco éube
radó se ven sumidas ’é'ñ ía pobreza y atifi en 4n$
espantosa miseria. "•

; *JVb

A los góbienios Péfeá; préveer4mams desgracia
proco á do é'néáüsar á los rios> y conspmyeftdó
cuasias obras sean necesarias para de vitar.- ftv rle'VvV b's des-

I&&
*J k
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gracias que con harta frecuencia se repiten- en Jos

«iviernos.

; SUSTAi\CIAS METALICAS Y LAPIDEAS,
• •' '/' '

.

'

: >'<; .*
' :

Toda vez^que hemos-dado á conocer la topogrn*
Tía de la proyocia de Granada» ya presentándonos
¿dea lomas exacto que no; -ha sido dable sobre su

hidrografía, ya manifestando de un modo con ve*

«iieidcmerUe detallado su disposición orográlica y
las alteraciones y variedades que ofrece su clima,

va' en fin dando una idea general acerca la dtsJri*

J^udeó y antigüedad respectiva de los terrenos que
la componen, i fin de saber apreciar las leyes bajo

' l'Ss cuáles se veriíica la descomposición de las ro-

cas para deducir algunas aplicaciones, ulules, y de
¿mnediata ventaja para la agricultura; justo será que
en una localidad esencialmente minera, y que está

destinada á ser uno de los centros de explotación

ií)bá importantes de España, consignamos también
Vuvestra-a observaciones y aun nuestras opiniones

sobre las sustancias metalices y lapídeas que en ella

re encuentran, y pueden considerarse como ceñiros

de actividad industrial v mercantil.

En ventad que estamos algo confusos y aun per-
plejos acerca el camino quedebemos seguir para la

escursion que nos proponemos, á fin de empren-
der la marcha de la descripción de Jas sustancias

del reino mineral, tanto de naturaleza metálica, co-

mo del carácter lapídeo, ambas todas.de la mayor
importancia y bastantes diseminadas por esta pro-
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Yin cía. No sálvenlos cual sea lo mas acertado y con*
venientes si tomar por guta la -antorcha refulgente

de la ciencia de las reacciones, eslo es, presentar

una descripción detallada y minuciosa basada en

lospricipios déla química; ó bien si dejarnos con*

dncir <le buen grado y sin esfuerzó alguno por las

sanas 1 yes de la historia natural: ambos caminos,

Hoobsl uto, nos llevarían á un mismo punto y por

lo tanto nos darían un idéntico resultado. Sin em*
bargu, persuadidos como estarnos que la indote tic

esta el -sede trabajos, destinado a los mas, es decir,

escrito con objeto de ilustrar a aquellos que poseen

pocos conocimientos de las ciencias naturales, 6

que tal vez, no tienen ningunos, exige ante lodo cía*

fidadeii íaesposicion, exactitud en cea ito*sci -¡o-

síb.ceulos detalles» y unidad en el pensami nto;

después de haberl ) reflexionado lo bastante, nos
leemos resuelto V creemos que lo conveniente es,

dar á conocer las sustancias metálicas y lapídeas

con relación á la zona geológica que oeup n% E te

método traerá muchas ventajas. Al hacer la. descrip-

ción de la riqueza mineralógica de la provincianos
descartáremos, en lo posible, de ciertas considera-

ciones y tecnología química, que siempre es difícil

y aun confuso fiara los profanos a la ciencia, habrá
unidad en la csposicion y reinará una perfecta ar-

monía con las ideas que llevarnos indicadas, siendo
además susceptible de modificarse siempre que se

crea conveniente y aun de alterase radicalmente < o i

sujeción a las leyes o bases científicas que quieran
lomarse por base ó punto de partida; finalmente,
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los aficionarlos y especula (Jo ros al importante rarfto¡

de la minería, podrán definen consultar sicrnprS

qué Ío necesiten coO prontitud y facilidad,

Na u.hÁIUA*

íM 'áfona gc^íÓQ?éá qiío nosoírbs íie'fnbs" dado'e!
non 1 1 re de zona primaría, osla que ív fia llamada
por los geólogos de mas ñola periodo de transición,
*.

;
•

,V o
;

. í, : \ \ K ¡ t) |
. ;

. .

•

época trilolnhca,. feriamos primordiales, ferrónos

liemi lisia ñas, paleozoicos,- bébdanos ^ifífsicos, etc.-

Este periodo 'ei>tíi |) rende • cuatro. Ibi niaeicfd^s^difc-

renfes, que se designan coo los iVóndu eS de ierre 1

ríos si! t
:
r i

•

iánó s- ó s- \ úricos1

,
d e v ón iá nfós^eni;ho 1 1 fíe i

* c>5

y péncanos': cada una dé estas clases adniife bíráf

su fi-ditisiou.

Ion ehsil dría n o inferior de Sfie f fá -’N o$ arel a afli dona
de lliemos encontrado las rocas esobistosas en suá*

d istmias variedades, es donde se baila un ntaíi Sis-

tema de filones p.crlecfeirnéiTle cara eterizados, cor-

fando la* esfpadíicacion .del íerreob,- los cuales se’

espío tan por diferentes- empresas < o* ¡ • o4 mine rafe S'-

de naturaleza col riza v ¡¡raen tí fe ral i’aróce chuc est-a>
*' *

. • .
*

.
• >

riqueza íiikíérálógiéa viené p¡ ido i pal méate en el se--

no de c'ski íbrmacion siendo cdpdchiporánca con
ella, porque Se desenbro en ia enética que fd rilan' el-

ido de- dedil hasta llegar á la caliza-, luego con me-
nos po-tensia y n i cju eza muy y; r i a l > ! e en las ver lien-'

fes al Este de la sierra sobre el Marqiuvsací'o del Ze-

nef, y por e! costado del Stid- siguiendo las márge-
nes de' ios ríos de Tre volts y del fAmiico de Po-



POfl LA PRóVlNCIA DF GRANADA. 2ÍH
• f* é k "

. •> 1
' '

t • I' i '
, j i’*' / . ..

qucira No os oslo decir, rj¡ii © los metales preciosos

sií én’cucnt c.\ c.i re u n se r i..l os. uiVíea ihe rite en* oslas lo-

calidades do la Sierra-Nevada. por que alguna quq
oirá e. ni [irosa miiipra que espióla eíi los términos

de Dure al y Lanjáron, cuando ya deseo níiuba dol

éxito de sus labores dé iju vesliiiacíon, la liemos

aconsejado continuarlas con constancia, y en el dia

lia corladoun iiloii.de la misma náturálcza que los

3
lie lian encontrado otras sociedades en tas lomas
el Lanchar, San Juan, Guardón etc. De suerte que

en esta parle de la sierra* qué é-s la menos estudia-

da y la peor rccunóekki, podemos decir también,,

que abunda, la riqueza metalífera, y en ella sobre-

sale uno.de los niélales que la industria utiliza para

el bienestar de la sociedad.

Este gran sistema de ilíones de composición muy
complica ¿(a, v k\n.e n en v u e 1 lo s co n.s ta ntém e uto coi i

una ¿anga de natura lela Ferruginosa, Formada por
el hierro espático,, y embutidos digámoslo asi, por
entre los esquistos que le sirven, de caja al criade-

ro. Eji la superiicie del. terreno están indicados por
ciertas depresiones ,

algunas de las cuales se pre-
sentan á ha. manera de surcos,, y están caracteriza-

dos por crestones de hierro carbonatado, que sé

inamü.esLaü entre los estratos de la roca esquis*-

losa.

No es posible designar un rumbo general para
tanta variedad de filones,, porque tienési distintas

'direcciones y buzamiento aun para aquellos que
perUMj.eccii ú. una misma localidad; en tales térmi-
nos quéóü:'uri mismo grupo se encuentran aiiotife
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has y aberraciones que indican los gramle^nsfor-
toos <j«w-e lia espcrfmentado, rícelo,

en el barranco de (¿uarno^ C^ujen^j^.^sc;: nbscr-
va que el ilion de la segunda Áurura/bqzá aj Norte,
ol pasoyquc sus colindan les Santa tlila^ el

1

AJJw y
San Fraíie¡seo Javier lo Iíík&H ' lraci?.

v
'éí ; ‘Súd-Üéstci

Esto mismo s«; « < >taf >C it 'fttfe deha-
jo del Puntal del Majano, qiie’ todos sirs firdnes hu-
$»« al Oes le monos el Qúinfce de juhio y e(Caneen
(que lo liaOcn hacia el ^orle' en los: Jijones de lá

(.ran Baéares, y en los- descubiertos en la Loma de
la Mojonera se presenta n al -observador Jgua les fe-

nómenos. En general se puede asegurar, que: La di*

feecion del mayor número, alojos Ilíones descubier-

tos, es la de Norte-Oeste á Sud-Sud-Esté, y de Nor-
oeste á Sud-Este: esto induce á sospechar tjiic‘&

grandes profundidades vendrán á constituir un sis-

tema solo de filones con un determinado amníibá-
niicnto.

1

Mucho so ha discutido' acerca la riqueza argentí-

fera de los filones descubiertos en la prte 'Norlc de

la Sierra-Nevada, sobre lodo en las . nonas de inas

nombradla situadas en ja cuenca del. rio. de C.cnil,

desde su origen hasta cerca del pueblo de Ciínjar

de ía Sierra. Personas respetables por su posición

faculla’iva y por sus especiales conocimientos, priiv*

cipiaron una polémica, á la verdad un poco acalo-

rada y dura, donde se defendía y se negaba con
demasiada ligera la realidad y aun se. dudaba del

porvenir de este-cantón minero.. Nosotros que nos

unía v aun nos une una verdadera amistad con am-
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bos can! en (¡¡en (es, deplorarnos aquella fu clin edén tí*

tica, que desde luego calificamos de í teco n veniente/

y procuran. os encerrarnos deliro ios límites de tnk
estudiada reservo,» esquivando por este medio emi á

f ir nuestra humilde opinron, sobre aquella mal cómn
prendida eonlicnáay Empero ahora qáó ha pasado
algún tiempo á los ánimos y las prevenciones estaré

apaciguad: ¡s y desvanecidas? ahora se nos ofrece'

Sin esfuerzos ocasión oportuna, debemos consignar'

que ambos profesores estaban eré su logar? ambos'
decían fa Aó'.did,1 porqué los dó$ apoyaban sti&

asertos en los resultados deducidos de la esponen-
cia directa. Aquel que aseguraba con un conye.nói 1-^

miento íntimo qué algunas de la minas de tierral

Nevada tienen minerales que rinden ocho, diezHy

Seis, veinticuatro y aun mas onzas de plata porcada
quintal de mineral; decía la verdad, porqué con
efecto así sucede y se prueba por medio de repeli-

dos ensayos doscimáslicos. Mas el que negaba ro¿
tundamcn'le esta ley de plata y sostenía que apenad
alcanzaba su riqueza argentífera á 2b céntimos
Onza,- también estaba, en su lugar, pór que así

sulla y se prueba al estudiar muchos de estos' Vni-'

míales.
¿Y como resolver én lotices esta discordancia • s¡

las dos opiniones están basató en los 'resultado^
de la observación y de Inexperiencia? Nosotros qüo
hemos tenido uee-c si-dad cíe practicar multiplicados'
ensayos doseiinástvcos, con] unió de operaciones'
que constituyo verdadero estudio, con éstos

nerales dq fe. Sierra-Nevada, que los hemos i ado— • t¿ />
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por todos ios métodos conocidos en la ciencia, he-

mos tenido ocasión de observar las anomalías y
pcriprciasque n spoc'o á su riqueza argentífera i fie-

een todos iosd.ns, ii incónstoncia que presentan y
la gramióiína fa ilidad con que se ven frustradas

las esperanzas de las empresas, por los resultados

contradictorios que se obtienen, los cuales condu-
cen ú erróneas opiniones. No podemos ol vi*! r y
sirve de pnovo á nuestro juicio, la acalorada diseu-

Sion que sostuvimos hace anos con uno de los prin-

cipales accionistas de empresa que osplolaba la mi-
na llamada la Justicia de (mojar, acerca de los en-

sayos que él por su parte había mandado orre i- ar

y los nuestros, operando sobre dos porciom s de

mineral que ambos en un mismo dia y ayudándo-
nos mutuamente habíamos arrancado del fi on.

Mientras el espresado accionista. aseguraba y soste-

nía que el mineral que había fundido v copelado te-

nia una ley de plata en razón 10 onzas por quintal,

nosotros decíamos y afirma bam-oá que. apenas ha-

bíamos aislado algunos céntimos de plata. Cambia-
mos nuestros respectivos minerales, operando aquel

intérnelo con el nuestro, y fundiendo nosotros el

suyo, y entonces vimos, no sin sorpresa, queda ri-

queza del ilion no era uniforme, por que el tai su-

jeto nada sacó, mientras que nosotros aislamos las

indicadas' ltí onzas da plata en quintal de minrernl, y
qqe por consiguiente las operaciones de ambos se

habían ejecutado bien.

La masa general de estos minerales está consti-

tuida por el carbonato de hierro lamelar, ó hierro
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espático, el cual tiene el color variable entre el

blanco aura ri tiento y el rojo sucio; casi siempre se

encuentra cripta! izado y algunas veces ofrece pre-

ciosas crislabz ¡cmn \s romboédricas; su descom-
posición por el calor dá por residuo ci óxido de

íiv'í ro mnguédeo. También contiene con abundan»
eia liidi óxidos férricos y el hierro eligís! ico rn' ca-

ceo, -dando lugar á oquedades formadas por una
cristalización masó menos desenvuelta- y regular,

según esto, parece q u c el mineral de esta parle de
la Sierra tiene oi carácter ferruginosa.

hn las oniicea h s de estos minerales suelen en-
j

con ir: r e ambas filamentosas de color gris claro,
c. ./ O

#

7

brillantes y deleznables formadas de eshbina ó sul-

furo aníimónico, v entre la masa ferruginosa se lia-

Han enbiuidos varias especies de minerales con mas
o menos abundancia, los cuales imprimen á ia me-
na un carácter especial y vienen á lijar su verdade-
ra naturaleza química y- su rique-za mercantil Unas
veces abunda ia pírica de hierro común ó sulfuro

de hierro, otros la ¡úrica blanca ó su’fo-nrseniuro

de hierro, ia cual en ciertos casos puede ser ar-

gentífera, yon otros carece absolutamente del pre-

cio ;o metal; hay ocasiones en las cuales se nota el

cobre piritoso con su hermoso color amarillo de
oro; la pírica de cobre y de hierro, cuyo color es

lanío mas subido cuanta mayor es ia proporción de
cobre; el cobre c mbonaLdo al estado de malaguil \
ó con su precioso color azul constituyendo la azu-

rda, especie que viene muchas voces con bonitos

penachos alerciopelados; ó bien se descubre d anti-
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münio oxisulfurado ó antimonio rojo, 1,1 pinta agria

sulfurada y ántimoniuda ó plata roja* las galenas de'

textura grar.ugientu, aunque en corta cantidad, y
íinalmenle los pol isu !l\i ros de piala, arsénico,- anti-

monio, cobre é hierro.

Esta reseña servirá á no dudarlo, para probar
hasta la evidencia, cuín complicada no se presenta

al metalurgista la composición de los ínineiales que
se csplotan en ¡a Sierra-Nevada* y por lo lamo cuán
fácil no será equivocarse cuando se trate de fijar eF

verdadero tipo de su riqueza ó su valor mercantil.

Además, sin grandes esfuerzos re podrá deducir, la

inconsecuencia de ellos y la diferente ley de plata

que puedan tener, aun cuando provengan de una
misma mina y aun de uñ mismo ilion; por lo tanto'

su riqueza bajo el punto de vista industrial y mer-
cantil, será el resultado de un estudio serio y con-
cienzudo que sobre estos minerales se llaga; estu-

dio detenido procurando mezclarlos íntimamente’

para buscar el verdadero término medio. Por con-
siguiente no debemos cslrañar ni mucho menos-

nos debe sorprender, que en un mismo lilon haya
porciones de mineral que repn sjntan una ley de
plata de 24 y 50 onzas de plata por cada quintal y
aun mus, mientras que otras apenas den indicios de

tan codiciado metal. Algunas veces se reconoce que
el cobre está representado por un quince y hasta-’

un veinte por ciento, al paso que en el mismo ilion

se encuentran porciones que apenas alcanza al seis.

Se dirá que los minerales deben clasdiearse, y cada

una de estas clases dividirse en dos 6 tres tipos se-
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giin riqueza, en cuyo caso no sería difícil bus-

car el término medio que es lo mas importante pa-

Kp. conocer la verdad; pero nuestros mineros se han
ocupado bien poco de este importante asunto. Los
fabricantes ó sea los metalurgistas haciendo sus

ensayos á la ligera, aunque con exactitud, y siendo

un poco descuidados siempre ckm resultados que
perjudican al minero* por cuya razón hay con so-

brado motivo cierta desconfianza, se efectúan como
es consiguiente pocas ventas y la opinión está vaci-

lante y dudosa. Atendiendo á la complicada compo-
sición química de estos minerales, creemos que se-

ria mas útil y ventajoso para todos, disminuir un
poco la escala del valor de la plata; pero que en los

ensayos dos cimástieós hubiese lealtad y exactitud

en las pesas, por cuyo medio habría consonancia y
serían uniformes los ensayos que verifica el minero
para saber lo que vende y los que practica el fabri-

cante para lijar el valor al mineral; en una palabra

reclamamos buena fépara todosypor todos para-evi-

lar las cuestiones que se suscitan lodos los dias, en

Jas cjue los compradores son siempre los equivoca-

dos.

Por otra parte, esta falta de uniformidad' en la

cofnposicion química de lodos los minerales que se-

espiotan en la región de las pizarras silúricas de la

cuenca del Cenil, v aun de ¡as vertientes al Este so-
%/

bre los llanos del Marquesado, indica desdo iueao
una conducta asaz reservada y circunspecta de pai-

te del metalurgista: conducta de cautela para no-

dejarse alucinar por los alagúenos resultados que
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puedan obtenerse en varios ensayos clns cpiáslícos,

ni mucho menos descorazonarse y abandonar un
negocio porque en aquellas pruebas se hayan con-
seguido resultados poco sal isla cío ríos. Por esta ra-

zón heñios dicho, que jamás se puso en duda, que
de la mina ID muda Espioradora, 6 de la nombrada
Feliz Pensamiento, se hayan obtenido 16 y 20 on-
zas de piala por quintal de mineral, porque noso-
tros también hemos conseguido esta misma lev .diiO . v •

plata; pe o tampoco nos sorprende, que de cd gomias

muestras sacadas del mismo ti ion, \ tal vez de un
mismo troco de mena, no se obtenga re su

aunó: des -naaño triste, que también he fui
.

r
-

. ,

1

rimen tai lo en repetidos cusa vos.

Lo mismo conviene decir y demostrar por lo

que respeta á a parle, cobriza. La pinta ole cobre v
la de cubre y de hierro, que son las dos especies

que mas abundan, llegm en a’gu ios casos á repre-

sentar hasta ei veinte por ciento de cobre atinado,

y en otros apenas alcanzan al cinco ó el seis. En la

Gran Bacares se creyó al principio que podia con-
tarse con una riqueza cobriza de gran considera-

ción, y aun se hicieron a ginias fundí. -iones que
produjeron unos mates bastante buenos; pero mas
larde, hubo desengaños y arrepentimientos, porque
el mineral que se eslr.da de la mina disminuyó en,

riqueza de un modo perceptible, y los males sobre
ser menos ricos eran también menos puros L-. ri

queza cobriza de ¡as minas Espioradora, Feliz I
;cn

samieuto, Justicia, El Empeño, Dos Amigos y otras,

ha espe rime atado- durante el curso de la esplolucion
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frecucn'lcs al terna ti'vas, las Chafes haifi ptidiüti pbti&r
á las empresa^ en gránales Conflictos, Los. cofia s

fcarl)(Trí;ifüdtís.á'(^r) éff esta. región® en córía Canfi^-d y
tan siempre salpicando áloS hrdróihdo's (le ídé'rró.'

De donde resuda,- qué esfoS minerales fró pí' edeiV
tratarse cuido e oí>re por \

via fgffea, á énfy&í dé la

áigniítdante riqueza que rep'resé’nfán^ní itfú'cjio tüé-r

has declinarse á !

:

a esíraccfoñ (íéf hierra/ pues féL
Cobrees ím enémigo poderoso, (jué Codifica* ía’á*

propicifadeS dé aquel i importante rndáí y leteéW
impropio para las necesidades tíc fas artes y dé
Industrra.

(
..

- *

Én vM parlé paffe la Siérra-^cváda la iwitiS fti as,
importante es, la (pie hornos denominado' jjrfé&'áijs'

teces con el nombré cíe Láploíadora. En ¿eorkV
su primer, filón v el cual es cn!

la actúa b no d*
íos cuatro reconocidos éft fa clematcacidñ dé

j a
Ierra general de invesfigaéíoñ que befe Céucedilá
Su potencia,- lérndnomiedio es de 8Ó ééntrímeroi
$ está formarlo por una masa dé hierro estótibo;
en el o.ue se hallan como' embutidos'. la pírica’
za y !á plata antimonial sulfurada. Én la actualidad
se han estado liacicn do'a'rra'n rj (re$; de este Míriéraf •

que llega á tener clcgimce por ciento de' cobre
1

y
cuatro onzas de plata por quinfa!. Es innégáiíé'Autf
esta sociedad,- á pesar dé las grandes djfeüPtódé$
que ha tenido que Superar á los inconvenientes qh¿
aun le quedan por vencer, presenta un lis,óng¿*o
porvenir. r •

, »
¡
^

, o

La otra mina que indudablemente ofrecí v i ¿

esperanzas, es la denominada Fclitz* j?iF
1SamTeiito^

:ÁT
1 1
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Esta empresa hace tiempo que corló, con oirá de-
niarcacitMi de la -galena general, un filón coetáneo
álos (le la Lsplocadora su vecina, el cual en algu-

nas pápasele trayecto está bastante cargado de piala

siendo notables algunas muestras que se lian es-

traj-jo. Estos minerales se han ‘hendí ciado en parle

cu la .lúbrica déLanleira, v los demás existen ni los

almacenesde la empresa: las esperanzas de 'csia so-

ciedad están basadas en ¡guales fund.ameutos ipíe

Jas cltgla Lsploradora. Muy conveniente seria p ira

los dueños déosla mina, que se modificara la di-

rección de los trabajos á íin de conseguir mejores
resultados.

Eptrc las muchas sociedades mineras que tienen

^pertenencias en la zorta geológica de los esquistos

priji) arios, presenta un halagüeño porvenir la mina
que ya conocemos con el nombre ib* la tiran liara-

res. Esta sociedad posee' varias pertenencias, pero
lia fijado su especial a leneion en las llamadas Ale-

gría y Espericncia, y en ellas'cs donde se han vori-

libado labores en mayor escala.

En la pertenencia llamada Alegría las labores se

Verifican en un gran desmonteá cielo abierto, sobre
tres filones separados entre si por ligeros lechos tic

pizarra. Constan en general de óxidos de hierro con
el carácter pseudo-mórfico , contienen piritas de
hierro y cobre y carbonato de este metal unido con
el óxido Los tres filones de esta mina representan

Vma potencia de tres metros. La Experiencia tiene

una labor horizontal en forma de galería de 1.80

metros de longitud; sobre el lendidu iia cortado un
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filón conpvioslo. tlnliinr.ro espático acampanado de

piritas «íc cobre y de hierro, salpicado de alguna

plata antimonial. Su dirección é inclinación son to-

davia variables, y es probable que no se fije de un

modo definitivo hasta que se corle algún filón de na-

turaleza análoga á los qneespiotan la fisploradoray

el Feliz Pensamiento. Tiene esta sociedad mucho
mineral arrancado, sin haber impulsado la salida,

quizá haca encontrado causas v dificultades de lo-

calidad imposibles pot alióla de vencer, lo cual son

por si solas suficientes para «arruinará las empresas
mejor organizadas, fin !u actualidad parece que va

á comenzar el beneficio de esta inmensa masa de

minerales en la fábrica de Don Melito i Cid, estable-

cida en el mismo término de Güejar donde radican

las minas.

fislas son las minas de mas justa nombradin y
las que tienen labores emprendidas de mayor
consideración, y al propio tiempo pueden consi-

derarse cuino el termómetro de esta parle de la

sierra.

fin las últimas estribaciones al Esto de la Sierra-

Nevada, donde la pizarra alterna con la caliza dolo-

initica melamórliea, como sucede en los ténninosde
Jerez, Lautcira, Aldeire, etc. del Marquesado del

Zcnei, se presentan aquellos misinos minerales que
acab unos de d ¡r á conocer en la primera parle de

la cumie i del Geni!, y además el óxido de hierro

hidratado con plata clorurada arcillosa que espióla

la mina titulada la Argelia en la jurisdicción de Je-

rez, y el hierro cciiuadc coi) ploino-cromo-arsoni-
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fado que se esíra-e en la <le ftldeiro en la perícnéff-

cia llama cía Píldora.-

En lere/ sobresalen* lás minas cpio corresponderá
á-’fcr indicada* sociedad' 1 1 amada Argclray entre «días

deben prí*en-eic liarse San Hafnel,- San Antonio,1 Pro-
vecho y Gbrooa. Las tres primeras forman un- gru-
po importante v por el perímetro que abfazarv pusarí

tres I-dones seirsddenrén-te paráleos:- su direeciorY

general e# de Nenie á SmF y su i'ue linar ion ríéspEC-*

tova de (im grados, 53 y 4b hacia el Este, varr-ando

su potencia entre 0,o() eenlbnelroí? y un- metro en-'

cada uno. La composición qumdeá de estos mimv
rales viene representada por óxidos y cardo hatos*

de I-borro con carbonato de cobre, cobre gris y pla-

ta a n lm i oí i ia I s u I Ib ra da a ú roe n í a 1

1

do I-a v iqne z.i d e

cobre y plata á mcdkla opio mas van profundizando'

las labres. Estos friones perfectamente caracteriza-

dos, se han beneliekulo en la inmediata fábrica de'

Lantéira. Nadie que conozca un- poco i a minería

podrá negar, que esta -empresa tiene un halagüeño
porvenir;- pero la primera sociedad cansada de gas-

tar sin fruto alguno se disolvió, y la nueva empresa
registradora, que cuenta con elementos positivos’

como, son la existencia de mineral, sabrá aprove-

char las lecciones de la esperieneía para no ser víc-

tima corno su antecesora, y procurando tener me-
jor montada la administración.

-

En el termino de Lantéira existen varias muías,

unas con trabajos do entretenimiento y muchas de

ellas paradas ó abandonadas Entre las que esláiv

en- labores, debo consignar el gran ilion que posee
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h mina llamada El Descuido,. donde se principian

los trabajos preliminares para emprender las latro-

íes de arranque Esto rico filón tiene la di rece ion

do Norte. áSud próximamente,. su inelinaemn es de;

grado s Es t e y su p o le nei a de C e n t ó n o tro s

.

Está ' compuesto de; hierro espático con plata antí-*

moniul sulfurada, y solo se puede reco-nocer cft un
eorto traycclo.. Soil tandnen dignas de menciónda1

ihina llamada Sania túla* la cual ha liedio algunas
entregas de mineral, al que se le pueden «ón sitie-

rar con una riqueza medie de 2 onzas de plata f y la*

que es de la propiedad del señor don Antonio- Ló-
pez; cuyo nombren o recuerdo, en la cpie lie anali-

zado una polvorilla q;oe representa la grao riqueza*

dte- onzas de plata por quintal'.

•' En la iiiriádiccion del une Id o de A Id ñire existen
• i

’Váwins minas, todas ellas con (> me nos fí quezal-

pero rnucha’s en im Completo estado de abandono.
Lk Muéva Mejmana es entre todas las empresas la

que posee mayó? riqueza-. Uno de sosnmnasd lama-
da’ San RoqróT‘$pi'.o^^ filón de QjJjO oenti-melros

de potcneicí, el que tiene la dirección de : Norte á

Smi próximamente,. con una1 inclinación' al Este va-
riable. El mineral que se estnae está' formado de

‘ hierro espático, acompañado de pirita (le cobre y
de hierro, y 'además contiene alguna plata ar,'limo-

nial sulfurada, que ciertas muestras han dado una-

ley de ib onzas por quintal. Otra mina que ofrece

grandes esperanzas es la denominada Trinidad; la

Cual posee un magnifico fijonque corre en la direo-
' general de. Norte á Stfd, con su buzamiento va-
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r¡;i ble al Esto, y con unn polcneia de 0,80 een lime-
tros: el mineral consta de hierro espático., pirita de
cobre y de hierro, alguna galena y sulfuro de anti-

monio.
Por el costado de Sudde la Sierra -Nc\ada y deor

Iro de la eona geológica del esquisto primario, los

minerales argentíferos presentan un muchas minas
una composición algo mas sencilla. Verdad que en
ellos predomina también el hierro espático ó car-
bonatado con hermosas cristalizaciones romboédri-
cas 1 *s hidróxidos de hierro; pero en general se,,

descubre en los minerales el antimonio sulfurado

argentífero, en cantidades notables, que constituye

su riqueza y sirve para dar nombre á la especie que
se espióla. La plata anti .norial sulfurada existe ep
las minas de San Francisco de Paula situada en la

Cueva de la Plata, en l i Giganta y el Gigante, la No-
na y otras varias, be suerte, que entro el terreno

esquistoso, es donde se esplotan las minas mas ri-
cas por la cantidad de plata qc* representan, algu-

nas de las cuales tienen una lev tan variable, que
hay muestras que representan bÜ onzas de plata por
quima!, al paso (pie otras solo indican 4 onzas, La

Cueva de la Plata suministró la mina de donde se

eslrajo la plata que sirvió para la construcción de
la empuñadura y vaina de la espada de honor que
la ciudad de Granada regaló al señor Duque de fe-
tuan, con motivo de !a gloriosa guerra de Africa.

Ls innegable que algunas muestras han 'presentado

la ley de plata que acabamos de indica»;;. ..pero el

término medio de todo el mineral que henuq* *yisÍo
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ülmncenado, solo alcanza á unas cinco drizas csca-*

Sas de piala por cada quintal;

Esta mina de gf'arí nombradla sinduda por el sin-

número de pleitos que sobre ella se suscitaron
¿ s&

ílüma lá Cueva dé la Piala ó San Francisco de Pato*

la; varios filones que atraviesan, el terreno} pero f
j

jiriricipal que al parecer fue trabajado por los -lil'
tj_

guos y Suri en esle siglo, tiene su dirección pfj ,

tlc ¡^
pal de Norte á Sud con pendiente de 70 grados

t j¿3rw.

iniuo riicdio* af .Eslpí y su potencia de Ü.SCí ceaflÍM
niel ros. Su masa está constituida por el íde .rro
pático con pinta antimonial sulfurada de ir JUy tme-
u a calidad y fácil redención. Algunas CSr.tidades de
este mineral lian, sido beneficiadas e II "ios eaíablé-
& ¿míenlos metalúrgicos de la Carolina.

El Gigante y la Giganta son dos concesiones co«
locadas sobre el íriismo filón* que corre de Nq>rle 4
próx mámente* con pendiente ó buzamiento variar
ble liácia el Este;- su potencia se ])rese»ía i .{éri.m>i
biedio, con 0*00 centímetros. Al Norte dél Gig¿' t*
la potencia de este filón aumenta de Un modo

* 1 0

4iculár« y entre él hierra espático Que coB»iiir,J¡
a
£r

masas aparecen hermosos cristales de pial» wJfJT
nial sulfurada de excelente calidad y mi-.V limJT’
En el extremo Sud donde se halla la pCVteíienciabe
la Giganta, Iti piala antimonial que Se fen'cucnir^ en-
tre el hierro carbonatado, es menos fcWslatadi ¿
va acompañada de plata córnea arcillosa de •linée-
lo terreo, la cual dá á «tos minerales una riquetá
particular. El mineral arrancado nt> se ha beneficia*
do aun, y existe eu. los almacenes de la ip>eifcd¿*u

w J
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*La NoTín es otra de las minas del Barranco’ que
o iroro íx ni n < I es o spe ra nzas y un r ¡ su (

* ño
j

>or v e i i i r.

Poseo 4i ri r i<*()‘ il 1 o 1

1

que -corre tío Nortea Sml con
pendiente variable. al Esto, y su potencia alcanza en

general poro tríenos de un metro. El miivral cons^
ta (Je hierro espático con plata antimonial sulfurada

de buena calidad, v fácil fundición. Esta" mina por

su riqueza, situación y disposición del terreno,

présenla las mejores condiciones para su espiola-

t*ion Se ha extraido aUoma cantidad de mineral,
• f

V.

tille' -calcinarlo previamente en la Incalida I, luego

seiba conducido para su beneíicio en la fábrica de
<W¡va v ídiora en la de Yelez-BenaiidaÜa: es inñe-

.jálale que la Nena es la mina de este cantón de la

que se puede arrancar riiavor cantioad de mineral.

Ad eiriás hay otras muchas con filones mas ó mimos
]>oti ntes, cuya riqueza no se baila aun bien deter-

nimáda; entre ellas San Elias y San Antonio pueden
íiguEár en lérmino.

En In jurisdicción de Treveles, que es una parte

de la ladera del Sud de la Sierra-Npvada, hay tam-
bién minas que por su riqueza merecen temerse en

euenia. La llamada El Empeño tiene un filó) que
corre (le Norte á Sud, con pendiente variable hacia

el Oeste, y la potencia que presenta alcanza á un
metro Su masa está constituida por el hierro espá-

tico y la pirita cobriza, que se indica á la mamra de

fajas: esta disposición del mineral es de ia mayor
importancia i

porque facilita la separación de los

que tienen iiq .eza Ye aqiie 1 s mas pobres. La p ¡ri-

la es de buena calidad, y á medida que scprofündi-
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7,n 'suele presen larse alguna pin (a de piala a n lii.no-

nial, es muy
¡

reliadle que este iilon sea uno de Jos

maspoleules y tle mayor riqueza de cuantos se es-

pionan en Sien-a-Nevad a.

Jai mina titulada San Gerónimo,
:

parece que no

tiene-filón alguno bien caracterizado, y si una capa

según todas las apariencias, la cual corre de Norte

á Sud, con una pendiente al Este: su grueso pasa

de LoO (un metro cincuenta cenlifiietroS) y está re-

presentada por una masa compacta y maciza do pi-

r:la de hierro v cobre, con las mejores acudicio-

nes de localidad para su fácil esplotaciom Estccria-

dero se lia trabajado poco.

Gn el mismo término de! pueblo de Tróveles,

existe varios filones de potencia varialji •,
, y con

buenas indicaciones de cobre y aun do plata: pero
en la actualidad todas las labores están pararlas y
hada se miran con indiferencia y desden. En las

jurisdicciones de los pueblos de Pórlugos y Bér-
eíniles ira y también varios criaderos reeonoc’dos y
determinados; pero en el di a están abandonados
todos estos registros, sin duda Insta ver hj marcha
que toman las minas ricas de este cantón minero
de la -provincia Granadina.
Además en la jurisdicción de Durcal y Enejaron,

orí una délas venientes del Corro del Caballo, se

espióla la mina de ios Catalanes, que después de
babor atravesado los esquistos y cuarzos con pirita

ferruginosa, han corlado un Iilon de hierro espáti-

co con indi-óxido y pirita, acompañado de leves in-

dicaciones de pl ..tu antimonial sulfurada, que cu los
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ensayos doscimáslicos ha dado tina riqiícia mtiy
variable* lo que induce á creer que el Ilion es dtí

igual naturaleza de los de la Esplcfradofa: mas ha-

cia el costado de Lanjaron entre los esquistos, se

espióla asi misino Una mina de carbonato cobrizo,*

la cual há sido abandona cía y sucesivamente pues-
ta en espíotábfoñ por diferentes empresas.

El estaño parece que también ha sido reconoci-

do por alguno en la zona que corresponde á la ro-

ca esquistosa. La mina titulada la Quilla y después
otros dos registro al Este de ia sierra dé Ilum feria-

baja, términos de Serón vá en la provincia de Al-

mena, lia presentado según sé lia dicho,- á este me-
tal. Nosotros que, en verdad, hemos recorrido mu-
chas veces las jurisdicciones de Serón, lijóla,> Da-

cares, Castro, ele. atravesando la sierra de Filabres

en direcciones diversas, no hemos visto el mineral

de estaño, que por otra parte pudiera muy bien

haberse descubierto. El registro que se hizo en la

jurisdicción de Coloro era y en tierras del cortijo

del Saladillo, no pasó, según pronosticamos, de

una farsa ridicula para engañar á algunos ineaulosv

En las vertientes de la Sierra-Nevada que cor-

responden' á Levante, en los pueblos de Dolar Fer-

reira y la Calahorra* y por el medio día en los tér-

minos de Torvizc'on y Litros, se han presentado al-

gunos filones' de cimabrco o sulfuro do mercurio?

pero mezclados con los oxides de hierro. Estos

minerales se han visto también con mas ó menos
abundancia en los pueblos de lijóla y Üaysrqoe ci-h

tro la cuarcita, que dieron lugar ú un grupo de



POR LA PROVINCIA DE GRANADA. 269

minas, que en su principio presentaron gran inle-^

res; pero que peco á poco se han ido sepultando en

el olvido Si el cinabrio en los espresadoá sitios do

nuestra provincia, viene entre la caliza que tantéen

el Marquesado como en Pitres, sus masas alternan

con las pizarras y aun íonnan islotes, es lo probar

ble cpie no adquieran una alta importancia) pero si

por el contrario el sulfuro de mercurio se éneo en-'

tra entre la roca esquistosa podrá yá en este caso,

poder pronosticarse un porvenir mas risueño y es-

peranzas mejor cimentadas. El cinabrio que he vis-

to de algunos punios del Marquesado se halla en

los puntos de unión de la caliza con el esquisto,

con la matriz ferroginosa. Todos estos criaderos

lian empezado de nuevo á explotarse con algún in-

terés por diferentos enpresas Su rendimiento' tér-

mino medio es el tres por ciento, habiendo mues-
tras que alcanzan el quince y aun el veinte por
ciento.

El hierro es otro délos metales y sin disputa el

mas abundante que se halla en la formación esquis-
tosa de la Sierra-Nevada. Al estado de hierro espá-
tico ó carbonatado está sumamente esparcido y por
su calcinación produce el óxido cíe hierro magné-
tico llamado en virtud de la composición química
óxidq salino* pero como quiera que siempre va?

acó ñipa nado de pirita ya cobriza ya ferruginosa, 6
de arsénico é hierro, resulta que éstas grandes ma-
sas férricas no puedan úlüizarse para La industria,
auri'cuando se consiguiera combatir lodos los in-

do £tvepíen tes de la disposición especial que presen-
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la la localidad, por.(pie el h jorro que resulta ríe se-

ineja ules minerales es corlo, agrio, no puede ba-
< irse con el martillo ni destinarse á los cilindros*

1

En los últimos escalones de la pizarra, v en los

punios de unión con la c diza, se prtsenían gran-»,'

des bancos de liierr<) oxidarlo, alguno^ de los oua-
'

les se ui Jizan, sirviendo para alimentar varias for-

jas á la Catalana. Al. principiar á descender la cues-
la de Jerez viniendo de as Piedras de Vicente, se'

encuentra un poderoso luí neo de óxido de hierro,

ile Ires metros de potencia, con rumbo de Norte, á

Snd v su buzamiento a! Oeste, el cual sirvió de fun-

clámenlo para la construcción déla Terrería deGüe-
¡ar de la Sierra, luego deshilada para la fundición

de minerales argentíferos v en el dia sin aplicación

alguna. T;i la jurisdicción de esle pueblo de Güe-
jar, existen muebos filones y capas de estos mine-

-

rales ferruginosos de ninguna importancia por su

falta de pureza, y que jamás han llamado la aten-

ción bajo el punto do, vista de minerales de bj erijo,

y si solamchle como menas 'argentíferas; en el ter-

mino de D.óíar y Güéneja se encoenlj’án poderosos

filo.ne.s de óxidos de hierro, que parece reúnen i&sl

mejprcs condiciones para su beneficio.

todas las minas situadas en la zona geológica,

que comprende la formación de las pizarras, pre-

sentan inconvenientes y dificultades para es!. * !<•-

cer en ellas trabajos bien ordenados. Lo eonsieu a-

ble allision de la sierra cubierta 'de niiv i en ios

principales puntos donde se batí descubierto ripqs

criaderos, imposibilita las labores de bidagaí^unjjy
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1

pót* ésta circunstancia pasa el liempó Sin que se

consiga dar á los trabajos todo el impulso necesa-

río, retardando los'resultados mas 6 tóenos venta-

josos de la especulación. De ahí proviene esa lucha
que se advierte en los mineros, esa ansiedad en al-

¿unas empresas» esa indecisión entre abandonar el

negocio ó trabajar con Constancio! promovido por •

la ítloertidumbre de lüs resultados y la e#islene',a
de una fiques i real y efectiva; por la d( ficoníiar lZa

que es consiguiente atendida la distancia en qü e se/

bailan los criaderos y la convicción íntima u e
alagüefio porvenir; por la complicada admi nistra-
cion, que pol* desgracia hay necesidad de 'eslaMe-
cCr, y por Ja persiiacion de lü posibilidad de (ísta--

bleeBrla h ajo reglas sCgttras y bien ordenadas* por
la mala fé, en íin que suele haber entre Vos ^rochan
invadido el terreno de la minería» y el ejemplo pal-
pitante que al través de ella, se hall labrado fortu-
nas colosales dentro de los limites de b honradez
Alto acrisolada Esta incertiduttlbre, osta zozobra
esta desconfianza é indecisión» se disipara poco ¿¡

poco á medida que la esperiencia en esta clase d©
negocios marque la vísta que debo seguirse en I*
administración* y la ciencia sea la única guia que»
conduzca al minero en sus atrevidas y difíciles la-
bores subterráneas.

En e>la misma 2oná geológica de las pízr.rras, se
encuentra la roca serpeo inosa, con su hermoso
color verde, y alguna menos bella presenta un tin*
te verde rojizo. En el barrí# tico de San Juan es (¡pu-
de se lia extraído la que sirvió p ata las Safe pvC^
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les de Madrid, para adoraos de la fací inda del pala-

cio; ele- la antigua Chancii loria, do Granada, para el

aliar queda piedad del Excmo. é limo ,* señor don
Juan Manuel Moscdsoí^ Peralta arzobispo de Grana-
da mandó construir, <pára qi|e. le sirviera de sepul-

tura^ en la Galo Iral al Arcángel San Migue!; en la

Cartuja y para oíros templos que lian desaparecido

ya. Lo notable que presentan las columnas, del altar

de San Migdicl en . ía Melropoülana, es que tunen
después de labradas cuatro- y media varas de altura

y media de diámetro en la planta; locuaj indica las

grandes moles que fu c preciso sacar de aquella flo-

table cantera: en el día pertenece á la mina regis-

trada con el nombre.deTos Dolores, y una .-pequeña

parte á la que se denomina El.Arrollo. La serpentina

que con el nombre Ge serpentina verde existe en el.

Real Gabinete de historia natural de Madrid, proce-

dente segun se dice de Pinos de Genil, es sin dis-

puta del barranco de San Juan, tjue se halhpgpn el

término de Güejar,,como unas tres leguas. m^aNá
de aquel pueblo: en Pinos de Genil no hay serpenti-

na, á no ser algún bloque rodado que se encuentre
en el rio El odioso ba descubierto-jen. la cuesta de

Velilios, jurisdicción de Pinos Puente, que a! prin-

cipióse creyó ser una -mina cobriza; Dero estudiado

el mineral se vióquecra una roca y se abandonó su

tacion.Sn las choferas déla Viga, en T reveles.

se descubre así.misino la serpentina y el oblo, pue-
den muy bien utilizarse como

,
piedra de adorno,

pues admite lo mismo que la afraoun hermoso pu-
limento. También se descubre la roca serpentina en
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l b,arranco tic Yaltleinfierno, con la p.iirlic-u la rulad

tic gozar de' cñnMaa!rác,c'ion
;

^hr¿¡ con el jrrian. lisias

rocas s.pn todas ellas de grande ’

i rn porló ncVa elimo

medras tíc adorno} tanto ppV su precioso coforVcr-

!e que las cai^clerizn, ciianjó
1

por crsiVunilar vher-

no/,so jaspeado, que tienen, puqic'mlo pulimentarse

. y ¡aliarse sin grandes diíictíljjiif^S. Las Jiontás y el

audibol pueden servir conió
1

^ ic’dr.as de adorno, por

sus color-es y dureza, tap’ftj mas ciiáido que cn ciia-

lesqui« ,

r sitio déla siV^arh Se llalla eí irno’fdr necesa-

rio para establecer las n i á q i 1 i ij as indi spen s a bles á

csia clase (le intluslriasV Muchas veces al recorrer

lo.tb s, estos terrenos, lie1 recordado cuan convenien-
te seria para la industria eíieonlrar algún eromuro
di* hierro, cuyo mineral es probable que exista en
esta local ida <1. .... ' b ¡

nimiamente, en esta legión puédé utilizarse* co-

mo en electo se utiliza, el esquisjó micáceo, que se

conduce á los pueblos del barCanéo de PoCjueírn, á

Trovóle?., Gastaras, los ftértdmlos y en general á to-

(í a la' A
! p uj

a r ra p a r a c o n s i r u i r (a I i íquds, eco npm i
-

zaudo el . uso, de los ladrillos',, y pbra ios aleros de
los tejados! la descompo.riciou de las pizarras arci-

llosas produce la launa, tjiuj se destina en estás lo^

c ají (lgd.es para cubrir ios tejados y azoicas por su
absoluta iiiipcnneabil i dad.

ZONA DE LA CALIZA SILURICA.
f '

'
-

’
* • !

1

*

*

') iJ i . • t¡\ J M 1
,

^

, La segunda zona de nuestra provincia formada por
la cali zg .maguesííera,, cu cuyo melamorlismu está
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inas ó menos avanzado y que corresponde al gf tí-*

po silúrico, contiene sustancias minerales y lapí-

deas cíela mayor importancia* bajo' cütdqu’é'’ pun*
lo que se las consideren. Los plomos sulfatados y
carboiia lacios# los cobres en osle mismo estado de
composición, los zjpcs. constituyendo calaminas,

potentes masas de bien o formando óvidos,- el co-

balto, ql níquel y eí manganea qj mármol y de Ca-

riado colores desde el blanco perfecto al negro in-

tenso, jaspes bien matizados, brechas y ptidirigaque

admiten un perfecto pulimento, piedras para la

construcción y para la fabricación de caies y deye-*

sos, se encuentran diseminados con profusión ert

la zona geológica de la caliza doiomifícá.-

Con efecto, en la parte de esta Caliza que tiene

recostada sobre los esquistos desde los Aquilones

de Dilar hasta Gnejar de la Sierra, existen varios

criaderos de plomo, que nunca han presentado el

mayor interés minero; pero no obstante han servia

do para alimentar las esperanzas de algunas émpre -3

sas, y proporcionando una cantidad de mineral, que
ó bien se ha vendido en las alfarerías de la Capi-

tal, ó se ha fundido en un horno de reverbero es-*

tabléenlo en el poblo de Monaehií. Estos sulfuro»

de plomo ó galenas son c'n general de testara gra-

nugrenta, con el grano masó menos fino, por tuya!

razón los mineros los distinguen con los nombres
de metales de luz. ojo de perdiz, acerado/ etc. fto

puede decirse de un modo absoluto cual sea su na 3*

cimiento, porque ó bien están diseminados entre la

masa caliza á la manera de slúcver, ó en pequeñas
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bolsadas que inducen á sospechar la existencia de

algún manto en descomposición.: Su riqueza varia

desde un 45 por 100 plomo hasta un 05, llegando

algunas galenas á alcanzar un rendimiento de 75

por 1 00 .^Todos- estos sulfuros de plomo, contienen

alguna cantidad de plata, la cual varia desde doce
ádarmes hasta 17 y 18 para cada quintal de plomo
reducido al estado metálico: término medio puede
asegurarse, que la riqueza argentífera de estas ga-
lenas es de catorce adarmes ¡por cada quintal de
plomo.

Son tantos los puntos de esta porción de la Sier-

ra-Nevada, donde viene la galena, que puede des-

de luego asegurarse que en todas laicalizas se des-
cubre en mas ó menos cantidad. Entre ellas citare-

mos el barranco de las Palomas en el término de
Monachil, en el cerro Gordo, en tierras del Cortijo

de Rosales, en el Trcvenque, el Dornajo y en todas

las calizas que rodean el castillejo 6 la torre defren-
te dé Giiejar-Sierra.

Desde el Calar de Güejar por la Peza y Lugros,
bajando á buscar el pueblo deQuentar, existen una
multitud de minas en pequeñas bolsadas y en stock-
ver que alimentan una fábrica defundicion pertene-
ciente á la casa de los señores Heredia de Málaga.
La mina de Fuente Loca, la de la Cima, la de los

Dolores en el barranco del Tinlin, el Exterminador
en Quenlar, etc. son las mas productivas; pero nin-
guna de ellas presenta un criadero formal, qtieper-
mita estudiarlo ele un modo conveniente; la de los
Dolores lia sido ia que ha dado mayores can iilades
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0
de galeno. ' Sii

-

^ rf^rf^.t '^slá rv{>resdhtndn ppor una
eardidad de p Ionio variahle;xicsde el uO n!).$£¿<f)or

100, y de i 2 4 14 adarií^s'de pinta poncodft qniptal

jy#o rdetai.* tjü ctesrf ernofq oof t¿jiq ti nú shu'iU
•fcn l4<Dehesa de Alfaear y fenda sierra de Aroma,

se descubren qlguna-s ríiúnns plomizas con iguales
condiciones. Emesia idealidad Fa 5qjtfeiH4>&$ ;sabrcsa!e

es'Sá ÍHaiiiadaulaeM©ra^isiíla en el cerro de las .Minas»

del la que Se fMU) extraidó'alguóas bolsadas de ^ou-
sideraeiani tósi todo el molahse .-hf vendido.cn las

alfaterias >de Granada para skrs vid ria<Jo$ bcomu-
nes* ,oí:’- ’

í

En id Marquesado sé prese^a-n • e tí rnbjnftQ la ga-
lena enlre los calizas, q csiotf} sitios altanan
Con los esquistos. Las cantidades de- sulfuro plúm-
bico que se esplotan en algunas pininas JiQ syy Jo

có tVs i c!e rive i o n> y suelen o iré,ce ese. :en. lá$ jurisdic-

ción^ de Aldeire y Lamídi fu yisoíbre jodo en laejla-

mada Trinidad en el término del primero á tastos

dos'pueblos: en el seguhdo existe una tuina» q^e se

designa con el nombre de la Mejor *, que produce
un mineral conipucsto do hierro oxidado, galena,

sulfuro de antimonio y plpíua-cloro-carboiialado.

Todos los plomos que se han desetdiirrlo en el

marquesado son muy inconstantes y oírocyn (uuno

minera les plomizos póoas esperanzas, Tanhe.-para

la reduccioirde los filamos de h loculidadíV de la

sierra de Baza, como para la fu dulcíun de minera-
les argentíferos existen, en el Marquesado tres fabri-

cas de'fundicion. Estos estableciinientos han espe-

rimcnlado diversas •alternativas’, hijas de la iiiipc-
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r i>on ú provMií df. giíánArtk. / %ít

ó de ése* que jó limé' eiribróllo

Antes de dejar laicalizas qtíé itt‘SCMVsaiVimtilDll]a-

tflhfbhle fcobte las pitarras, debemos1

indicar que e'fti

Varios punlbs deja sierra de Quejar* en los Lask*^

tibfrS^'. éti ^bcWñv-áédC&érés;- áb plísenlo Va eaílii-

h\ silúríeá atravesado da (Partes v !:ve^s db carimba-
io y Sulfato de ¡domo metk ó meríb» ¡rxíjíre^r ada^eió

gafcUa* q*i6 ocupan las ‘grietas ú tibqhedudes site la

rocio dalido Dígala Una espiotavidn de p^ei hn-'

}
m r t a n c i a . I:sien n i stim mi n é r ; ¡ I aec fri jpañódu élé 'fc \ -*>

gima calamina sb descubre tan, bien en la déMs$
de Son Gerónimo} pero todo ello en corta caHitklad',1

CTidbHhfnoS fftití-ho puede Costearse: '‘b-n: v umhv.:-

Empero el punto nuts impm tan te de; da caliza dé*,

(omitirá por el costado del Este de' la Sierra -ISeVF>

da, por su riqueza en plblnos y por las grandes es-
peranzas que ofrece, es sin disputa bí Sierra de ba-
za, dividida en siena de Gor y de Basa propiáme '¿1

te dicha. Desde muy antiguo se vifene esplotund.odte
este cantón minero ricos : mi ii efe les de plcnB a que
antes era pío r cuenta del Estado, quien IC/jííj dría
Glicina de henciicio para su - reducción: \\n el dia
sii ¡ti íin ¡tas los minas que existen Boíl mineral, si

bien no todas se presentan cotí, abundancia.
Este mineral se hada' en bolsada* <¿]\ capas y e

n

stock ver* y puede en el día sostener hasta Cinco fá-

bricas de beneficio, cuyos trabajos no sor^á la ver-
dad* continuos: estas fábricas so bailan en d Iiev
Cuesta de la P Ciencia* Cuevas de doh Diego* eu cf
Pino y en la venia del Baulv k. ¿

la mina de Santa Isabel, llamada laminen del Be-

-tí
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lumbre, espióla una capa irregular de galena ó sul-

furo de plomo de 0,40 centímetros de espesor; Ire-

ne la testura aceraba por la linura<de su grano, for-

ma varias ondulaciones^, que impiden marcar su di-

rección. r-
r

-

: t )
:•

En el célebre Calar de Sania Bárbara se halla si-

tuada la mina llamada Sania Ana, que espióla una
capa de galena de teslura hojosa y granugienta. La

dirección es de Este á Oeste próximamente, con el

buzamiento variable el Sud: su grueso es de 0,50

centímetros. Puede decirse que las dos minas mus>
caracterizadas de la sierra de Baza y las están me-
jor conocidas, son las dos que acabamos de men-
cionar; y ambas ofrecen las mas halagüeñas espe-

ranzas. La llamada la .Torca presenta también una
riqueza respetable. J •

Otras muchas minas se esplotan en esta sierra,

que se presentan en bolsadas de mas c! menos con-
sideración, y sin orden ni regularidad. Las empre-
sas suelen dar estas minas á partido; ó bien sus la-

bores S|C practican por rebuscadores sin regla nl-

gu;ua y solo con el objeto de sacar su jornal y lo

que hacen es, rapiñar la mina; de tal manefa, que
muchas veces la inutilizan. A pesar de lodo ello, la

sierra de Baza produce minerales suficientes para
alimentar las fábricas de beneficio ya indicadas.

Los minerales, término medid, producen el fio por
ciento de plomo. y de 1 2 á 14 adarmes de plata por
cada quintal de pjomo metálico, llegando algunos
á una onza.

, , .>f: -o i .

En las sierras de Colomera y Moolin se han pre-
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sentado algunas indicaciones plomizas de poca im-
portancia, que reunidas á varias minillas de la sier-

ra de jos Amlanillos, los Trujiilos y la sierra de Val-

depeñas ya cu la provincia de Jaén, todos indica

que podra ser un ¡cantón minero de alguna impor-
tancia. En el (lia hay establecido un boliche llaman-

do fábrica de Rodaren las vertientes de los Trují-

líos, denlro del limite de la indicada provincia de
Jaén. •

.
,

; .

En el coslado del Sud y del Sud-oeste de la Sier-

ra-Nevada, existen muchos grupos de minas en ex-

plotación, situadas en la sierra de de Lujar y en la

Almijara . ... {,

.

L)( ‘Silo muy antiguo se vienen esplolando en la

siorru de Lujar muchas minas que han dado mine-
ral suficiente puraque el Estado tuviese una fábrica

de beneficio, que, se llamaba la fábrica del Rey. En
el dia exis'en hasta once de estos establecimientos»

que se alimentan de los minerales que se esiraen de
la sierra, ya por trabajos ejecutados por empresas,
ya por los partidarios ó por los rebuscadores, que
mas bien inutilizan las minas con sus mal dirigidas

labores, que no les producen ningún beneficio. Sus
nombres son; la del Roy, la Felici Jad, el «Boliche

de la leche, la de San Martin, el Caldero, la de Ce-
non Redondo, La Palma, e! Granado, la Candelaria,

el Hornero y las Sepulturiilas. •

Hace pocos anos que en la sierra do Lujar había
una esplotaeion activa y brillante, que parecia que
iba á competir y aun á rivalizar con la de. sierra de

Gador v la solana del Fondo:). Contaba este cantón
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con titas (Jfe dtíarenla mitins en jtrodUCiíos sin frm'rt-

ciontff Otra multitud* cuyas emprestó animadas por
los alagúenos Resultados de sus Colindantes* ha c inri

csfue^os'db toda clase eivbusca déeláti oíd mineral.

Además los rebuscadores v los p;¿ftída ríos rapiñan-

do algunas minas que tenia» pequeñas- bolsadas/
entregaban cftnlkláde's de galena de alguna consi-

deración: lodo parecía Anunciar un porvenir risue-

ño y lleno de-esperanza, Entre !tós romas cjue ofre-

cían mayor riqueza;’ se contaban la Pfebiebm-a* la

Tambora, la dbd’a de Palomas* c! Madiero* San Mar-

eos* las Balsas* los Pipotes* la Garriccra, Sari Anto-

nio y su bija*- la Soltera* Magañas* Santo Cristo de'

Lujar* losGolebós* Santa Teresa* mina de Alcázar*

la selva Negra* Santa Filomena* la Palma, el True-
no* el Galo, Bisca negra y sus údindantes* L de LL

Juan Hernández, Mina Grande, Peñón negro* Gira-

parra* Homero* la Blanca
,
Ghincbe* Piojo* el Go-

bierno, Trinidad* los Panaderos* Nunca es tarde*

Pozo de Escudero, el Tajo* el Gordero* San Antonio

de Murtas* los Garrí íes* Pozo colorado y los Bolo-

res. La mayor parte de estas pertenencias están en

la jurisdicción de Veloz Be ñau da ¡la* una en huí e’

Lujar y las últimas en la de Orgi va.

Erala! el movimiento y la vida que habida adqui-

rido la sierra de Lujar* que en Motril se estableció

por el señor don. José de Burgos una fábrica de es-

plotaeion según el sistema de Palison, que apenas

podía dar abasto á los plomos que bajaban de 1-aí

¿ierra.

L» general las minas de esíe cantón lian decaída
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un poco; sé csplotan si minerales, y las fábnCas es-

tán fundiendo casi todas ellas por temporadas; de

suerte qiife en lá actualidad hay una especie de in-

terregno, cjnd produce tal vez las
lí
pódife demandas

de plbinos á con secuencia de la guerra frábeida de

lo^ Estados eje la América del . Kort/é, antes unidos,

lá cuai ha producido en estos 1 minerales úna baja

regular. pí?

Los criaderos son muy’ irregulares V probable-
mente no se ha llegado aun con las labores á los

verdaderos, plomos del metal. Se presentan eslb&

en bolsada de mas ó menos consideración, como
si fuesen el producto de una capa ó manto descom-
puesto; ó bien se encuentran diseminados entre la!

roca á la manera ále hormigón, ó en pedazos y eán-r

tos de tamaño variable, qñe proporcionan grandes
cantidades de m/neral. De manera que no es posi-'*

ble señalarles Sú dirección y nacimiento, porque á

la verdad no le tienen.

En general estos minerales suelen dar el 50 per'

ciento de plomo, término medio, en las fundicio-

nes; rendimiento que algunas veces se eleva al 5o;

pero de muchos trozos aislados fundidos- dodinás-
ticamente he obtenido hasta el 75 por cierrtO' de plo-
mo El rendimiento en plata varía desde ocho adar-
mes á doce, que es lo mas frecuente, alcanzando al-

gunas veces hasta diez y ocho adarmes poF cada-

quintal de metal plomo. La fábrica de Motril si-

guiendo el uso establecido, descuenta ocho arlar-

mes ó sea media onza, por cada quintal de plomo,
como derecho de esplotacion, abonando el resto ele
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pjato según una escola de valores, donde 1i prime-
ra onza de piala suele représenla rse por once,, doce

y aun catorce reales. Resulla que como quiera que
eslos plomo? jamás pasan de media on¿a de abono,
el beneficio ¿asi todo es del fabricante. Y puesto

que la ocasión se presenta propicia* no nos cansa-
remos de recomendar, la buena fé en los ensayos
que se practican para fijar la riqueza y la exactitud

tanto en las balanzas de ensayo como en l&s pesas.

La sierra de la Almijara en el término de Olivar

y en la jufisdiccion de Cásulas. c nliene también,
minas plomizas, que vienen esplolándose desde
muy antiguo. Entre ellas la principal es la llamada

Fuente-Loca, que en algunas ocasiones ha dado can •

tidades regulares de galena; la cual se presentaba

en bolsadas y diseminada entre una capa arcillosa

que se baila embutida entre dos masas de caliza do-

lomilica* Los minerales en este valle, se fundían

casi siempre en una fábrica conocida con el nom-
bre del Escarmiento, porque Mr. Lamber su direc-

tor, supo escarmentar á unqs ladrones á pesar de

hallarse algo indispuesto. En el. término de AlRama
también se han indicado algunas galenas que han
principiado á csplolare con bastante entusiasmo, y
iiualipcnte cu Alieun de Ortega junte» al pueblo se

ha comeiuadq á sacarse algunas muestras de .00 -

na, con 7o por 100 de plomo y cuatro. onza,, o

ía en quintal de nieta I.

El cobre es o Iro-de los metales que sp br ».
:

’

tado en este distrito minero con > y crie Nmv. /.

dudosa. Verdad es que casi siempre liegos visto
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festas empresas en manos poco peritas* ndübiamfe
Sislciiios metalúrgicos nial combinados y obteniendo
resultados ia tales* que luego han recaído en descré-
dito de los minerales y aun del teírenoi

Son muchos los sitios donde 'el eobiO se ^nani-.
líosla, acompañado casi siempre del óxido Út hieiu
r°> lo cual"aúmenta las difiéultades de su esír¿U
cion. Sin hablar ahora de las piritas que hemos
crito en vanas minas del terreno esquistoso,
Jaremos los principales criaderos sóbrelos qVe sehan I undado empresas mineras que han em-oráididr>
trabajos de indagación y aun de arranque, coi* V<£
Sellado 5 siempre látales. En álgiinós puntos de I a
jurisdicción de Güejar se presentan los carbonato*mudos al óvido térrico. Su riqueza apeníis

1 f 'ni

,!?!'
««“ y *?<?? «l'os se quiso iWWarK2tdbiocim leulo melai urgido en el sitio llana.!» lasnuiles* doiiue existía de muy jinl*ü‘do un ni*i|.i¡-

nete de cobre. Al NpHe de este inislnf mSo v étt
los barrancos del i llilin y do lít Ventanilla, tmbmse ha icconocido el carbonato do cobre salnicandr»
ttna masa caliza, que le Comunicaba un co&S
y verde bastante rsiendldo: este mineral nue vaacompañado del óxido de hierro y de ak in coba

*

to, es muy pobre y también a ensrtóádS á variasempresas que fundaban en el grandes provéelosde especulación, lsn el cerro de la Molo de bs
f"

nas tlel t

í

or,1J° dc «fe», término do la peza ct 2le tiji gran banco de caliza dolcmítifca toda Sa’lnicu-da de malaquita, que lia sido esplolada er: tfisf¡tita«épocas por diferc liles empresas, ym já^ Ú
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dar en 1834 una oficina de beneficio-. Los en-sayos

-0pe
¿
$e hicieron en grande fracasaron, y da mina se

•abatido n ó despucs

.

Uno de los criaderos mas ricos en colme per la

'naturaleza de su minera), .pero no por la cantidad

que pu^de es traerse, es el ¡lamado mina de Li n i I los

¿I. finalAula sierra de Alinear. -El mineral es un ( xi*

^<Jq.de.cmLreacoin,¡>añado de algún car borní lo, que
js,e presenta en pepneños ' filones entre la caliza, v

fjiie.,corro do Eslcá Oeste con tendido aí Norte. F..n>-

.

diando di; cclameute sin preparación previa osle mi-

nera!, en hornos de. manga del sis lema de Mr, Mar*

gcrin,'prodi)cc hasta el ^2o por ciento de cobre ro-

seta. Esta mina se trabaja y se abandona sueesiva-
' mente por distintas empresas, porque todas olas

sacan algún mineral, que alimenta las esperanzas
p.ero en tan corta cantidad que ninguna ha podido

rea Liza r el planteamiento de una fábrica de fun-

dición, á pesar de haberse intentado muchas ve*

En el Marquesado debZcnet, se presenta el cobre
iñuy dUeinimido en todos los puntos de unión de

,1a caliza con las pizarras. Desde. muy antiguo,, qui-

mil de! tiempo de los Romaaos, se han beneficiado

minerales cobi jzos, probablemente de carácter ar-

gentífero, á juzgar por los grandes escoriales que
se encuentran

, aléanos do tanta importancia que
dieron,-ki|ra.i; á la fabrica .llamada de Isabel segunda
en el término de Latyleirn, establecida sin otro ob-

jetó que la dei beneficio de aquellos escoriales co-

brizus. .

.
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Tin la jurisdicción de Jerez se han reconocido

\\a ri( vs s id o s eo n indio ac ¡ o n o s, coh r izas , espe c i aim e n *

te el itálico fmrugiiioS'O 'cobrizo, donde el cobro se

b illa al oslado de carbonato, que se espióla por
una empresa bajo el título de San Torcí s o, la llegó

á plan-loar sus oficinas de bcneiicio Se ensayaran
lodos los sistemas conocidos para la la es Ira coi o n

del cobro, sin conseguir resultado alguno. Los ma-
los (pie resultaban do, !a fundición, eran tan ferru-

gidos, que para su afino eran menester muchas cal-

filiaciones y fundiciones repelidas. Tratados estos

minerales por la húmeda y aun por un sistema

misto, se tropezó siempre con los exesivos costos

que ocasionaban las materias primeras, en un país

do ido s : i arree de caminos vecinales y aun de las

carreteros generales mas necesarias, y que si bien

posee muchos elementos mineros le falta ser toda-
vía industrial.

En \arios puntos de la sierra de Baza» compren*
diendo en ella á la de Cor, también se descubren
muchas indicaciones de cobre, que pueden lomarse
como criaderos verdaderos; pero no se han estu-

diado todavía, y alguno que otro serba reconocido
con labores de indagación muy superficiales. Estas

mismas señales de ía existencia de los minerales
cobrizos, sobre todo al estado de carbonates, se

notan e;i muchos piinl.s de la sierra de Muría, y
alín de las sierras de Huesear y Caslril, sin que
puedan calificarse como verdaderos criaderos co-
brizos.

, ,
- ;•

Por el costado del Oeste v del Sud-oéstc de la
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Si'err<vNcv¡ada, se descubren los minerales de co-

bre salpicando y tiñendo la caliza; pero en canti-

dades corlas, que aun no han podido servir de furw

da mérito- para establecer sobre ellas fábricas de be-
neficio ni grandes especulaciones mercantiles. En-
tre los criaderos de mas ñola que basta el dia se

han beneficiado, los principales son ti de ios Pra-

dos de Lopcra, junto á una mina de cobalto* y el

de la cuesta de la Cebada, que laminen se halla pró-

ximo á este metal. El primero es una capa que se'

ve interrumpida con Infla frecuencia por la misma
caliza, de la que se lian esíraido cantidades de me-
na que se han beneficiado en algunas de las fábri-

cas de Almagrera «Su riqueza alcanza á un 26 por

100, aun cuando el último comprador solo quisa

reconocer un 22. El otro es pobre en cantidad;- en
el dia está abandonado, y rinde el once por Ciento

fundido docimáslicamente. El mineral de los- Pra-

dos de topera, es un carbonato ai estado de azuri-

ta, con algún cobre oxidulado, y el otro es un car-

bonato unido con un poco óxido negro:' ambos se

funden con facilidad y se purifican de segunda íufc-*

dicion.-

La sierra de las Albuñuclas, la Almijara, la de
Cásalas, la sierra de Lujar y las vertientes de la le-

vada en los términos de Enojaron y Orgiva, tienen

señales evidentes de criaderos ce brizos, algunos

de ellos registrados y muchas con labores insignia

ficantes, que algunos no alcanzan á ia llamada la-

bor legal.

tn íu Gontravicsa, jurisdicción de Alrmiñiear, se'
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han esplotado varias minas cobrizas; que se pre-
sentan en un ilion bastante potente, y no muy car-
gado de hierro. El mineral es un carbonato acom-
pañado de óxido cúprico, cjue término medio ha da-
do el diez por ciento de cobre afinado. Hace algu-
nos años que se mandó un buque cargado en su
mayor parte con estos minerales, pero ignoro el

resultado do aquel ensayo: creo que en el dia las

labores de estas minas deben hallarse abandonadas.
Según lo que llevamos espuesío los minerales co-
brizos están bastante estendidos en la zona geoló-
gica que ocupa la caliza silúrica. Estoy convencido
cjue, si muchas de las empresas que han consagra-
do sus capitales y sus cuidados á la esploíacion de
los minerales de cobre, dejándose guiar por estran-
jeros advenedizos y sin antecedentes de ninguna
clase, se hubiesen puesto en manos de personas in-
teligenlesy entendidas, hubieran sacado indudable-
mente un gran partido de sus ;

especulaciones con
los, minerales cobrizos. ' \ i

Otro de los metales que se encuentran cg n gran
abundancia entre la caliza do luna í tica, y que duran-
te repetidos años se ha mirado con desden ó con-
fundido con el sulfato y carbonato de plomo, es el
zinc al estado de calamina. Son muchos los puntos
de esta provincia dónde se ha reconocido el mine-
ral de zinc; algunos con escesiva abundancia que
ha dado lugar á esplotaciones muy activas, cuyos
productos se embarcan para Holanda y bélgica; y
otros infinitos que representan una riqueza que no
les permite ser utilizados.
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les kiries sellan irrdféádó con poca importancia
em algunos puntos del término de OHar y de Mona-
C'liil; pero los verdaderos criaderos están en la sier-

ra de Baza y en las Albufiúelas, en la Alruijara en la

jurisdicción de Olivar, y en alguno que otro punto
de la sierra de Arana. Dos minas son las que en
Menachil se hallan con alguna calamina: San Anto-
nio y la Clotilde. Este zinc carbonatado viene entre

lo caliza, en una capa que no puedo;.toda vi a lijarse

bien .su polo 11 c ¡a y dirección-.

En la sierra de la Almijara se han registrado mul-
titud de criaderos zincíferos, de los cuales puede
decirse que todos poseen mineral, en mas ó rnenos
abundancia, siendo las mas ricas las minas Harpa-

das el Tigre. Almanzor» Julia, Rosa, Kerina Celina,

Zalsira y sobro todo la Topera. El criadero de esta

última es una cscelente capa que mide 0,80 cenií-

melros de espesor y bastante pura. El mineral de
calamina que se extrae so calcina en la boca y lue^

go se embarca en Almuñécnr para Bélgica. En el

término de Albania aparecen también las calaminas

unidas á las galenas, siendo los criaderos mas no-
tables el que espióla las. minas limadas Estrella y
Kowaira. :

.

- ó

La sierra de Baza lia presentado algunas buenas
capas de calamina, en las .minas .registradas bajo

los nombres de Cortesana, Santa Isabel v el León
de plata: suelen presentarse todas ella >, en capas
unida á la galena, si bien las primeras se: espión

ta muy pura; los minerales son desde luego «Lid*
nados. .para traspor-tarse á Almena, y se embareja
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después para t*onduc :

rÍós á, Holanda y bélgica.

El mineral puc por su descomposición' prodtiéfc

él metal d‘o mayor importancia industrial y mhhij-

facttibera, también se halla éri ¡a zona geológieiA de
la caliza dolomíticá de la provincia de GraníUht Con
la mayor abundancia. Por desgracia no síenipfb los

minerales ferruginosos présenla la pureza é’onvc-

hicnle para destinarse a la extracción dé .ian úliP

nidal. La j
> i r i ! a de hierro y aun la de Cobre que'

Suelen salpicar á las grandes inasas de, úAidos fér rir/

tos V aun á los earbonalos; colocan fuera del ciar-’

culo minero pótenles filones, tapas de gran consi-
deración. depósitos inagotables de Compuestas dé
hierro; que pudieran muy bien destinarse ív la alf-

mentación de muchas fábi leas dé siderurgia^

Conocemos casi lodos los Criaderos de fierro dé
la Sierra-Nevada, y aun hornos ensayado k fuá mas
principales y la e$pefienci.a ríos lia desengañado de
la poca importancia que ofrecen por sú falla depu-
re/.;': Hace muchos años Cjuc se planteo éft MonachrL
tina forja á ¡a catalana, y el hierro qué sé, estruje*

fue inútil, hasla para la agrjeuliüra: los mlneraíesr
contení;. ñ arserisisros y fosfuros.

En la sierra de Lujar, en la GóntravibSa, en las"

Almiaras y en todas las formaciones dé la caliza
que constituye la segunda zona- geológica, existe el

hierro tún abundancia; pero sin destinarse á ú$Q>

alguno.

Los únicos criaderos de hierro que Conocemos,
Capaces de utilizarse, son el que IiemóS frjcfMígdo Sa
ludia situado al principiar la tuesta de J£r ez e (

.iéím iM
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Alquilo, on el Marquesado y el de Cor, que apeo as

se espióla.

De estos depósitos fecríeos el mas impórtame es

el de Alquile, porque de muy antiguo viene surfier*-

• 'do de mineral á las forjas á la catalana .eslalderidas

en Jerez, Lugres y Cor. Es una masa aislada <m W-.
inn de calina, eompnesla de un hidróxido de hier-

ro perfectamente puro. Desde tiempo inmemorial
se está esnfolando como mineral «le Lícito, y en su

: interior existen trabajos su liten neos le ia nisvor

. consideración. Surte á las forjas pur e! si t roa ea-

. {alan establecidas en los pueblos ya indicados, las

. cuales trabajan en épocas 'dadas, y aun alguna de
r ellas suele oslar parada largas temporadas Ei hier-

ro que se obtiene se destina única y eschisiv-aüu li-

to á la agricultura, y tiene cierta dun i t que se bus-

ca por* los. consumidores: parece que las roí s de

arar y demás herramientas de labor, resisten mu-
cho mas tiempo, cjo.c cuando se han construido con

. otros hierros, y sobre todo con los que vienen de
las Ierre

r

h¡s de Málaga. Otro gran depósito de. hier-

ro es el que viene' represen lado por el costado del

Sqd en Busqi bular y fTVrluges, quo es conocido de

] )s viageros como un grande almacén do hierro. En

.

La lijaron existen mochos bancos y grandes filones

ferruginosos, que no se esplotan y probablemente
jamás so beneficiarán. •

El cabedlo se ha encontrado en varios puntos de

la caliza, sobre todo en el barranco del Tintín, don-
de ha sido objeto do una espiotácion, que se ab;m-

. donó luego, por carecer el mineral de buenas con-
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i

(liciones i íduslrinlcs. ha roca caliza cuando forma

parle de. ! a fatiga ó bien 1 oda la malriz de los mimo-

ralos de ( o 5

alio, los imiíüiza para poder oblener

b.:e.ia.> zalVas. En los Prados de (.opera y en la cues-

la di 1 ¡a (a bada, se, han espíe-lado dos minas de co-

balto-,
<
pi ¡<‘ venían con aleen cuarzo, ))or cuya ra-

ra.)!! se uiijiznron para la fabricación de las zafras,

í¡ue hmgo sirven en las alfarerías de vid i lado eo-

iimn. Par. ce que en el dia se lian abandonado oslas

espío! c oues, v las minas se hallan ú moved de al-

gunos rebuscadores* hl niquci que es hermano 'tíM

i •«;!>•• 1 1 o , se ha p'resenlado en corlas cantkkgíes en

los indicados Prados de Locera v en la sierra de
i

>
i *

Lujar
j

oris'.iiceion <!e Orgiva.

Kxislen en osla
|

rovincia y en la caliza silúrica

(ikoiins criador.is de mangnnesa negra ú óxido
mnugñiiico, que han principiado á csplotarse, y lue-

go solían abandonado por el poco valor del mine-
ra!, y !a diíiculad de la venia, en un país donde la

imb.isliia se desconoce y se carece de caminos ve-

cinales. En los lérrninos de íznallozv de Lanjaron
se han regislrado dos minas; en la jurisdicción de
Jívóz, enlre es!.e pueblo y Cogollos de Guadix hay
círa; i ero ía mas pura y de la que suele senlirse la

capilal en c| poquísimo consumo que de él se hace,

en el (Pon que se halla en una de las verlienles de
la sierra del Payo por el costado de Henalua de las

Villas, donde lo traen los arrieros de este pueblo
sin otro costo que aumentar un real en arroba so-
bre el valor de los portes.

Empero, d en la zona de la caliza siluriana hemos
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visto que existen sustancias metalíferas en abun-
dancia, sobre las que se han planteado especulacio-

nes industriales y mercantiles de conocida utilidad,

en ella abundan también ricos depósitos de mate-

rias lapídeas dé variados y sorprendentes matices,-

doladas de gran dureza, capaces do adquirir un her-

moso pújhncíilo y de di s:inarse como materiales

de construcción y de adorno. Desde el mármol es-

tatuario blanco y sin mancha alguna,- que hace po-

cos anos que principió a espicharse cu el término

de la Peza en la Ei TrabNevadn, hasta el negrofioií

granillo que existe en el Tocen en la del pueblo de

Quéntar en la propia sierra, desde él blanco bre-

ehiforme de lil-ora, al negrfir jaspeado de Santero'

en Motril, ó el pardo de la sierra de Lujar, el de co-

lor gris en Baza ó los manchados de rojo, choco-
late, castaño ó veteado fiemo si fuese' nogal de otros

vanos punios dé la provincia, se obtienen éuantcs ;

caprichos puede desear el gusto mas delicado ó la

persona mas veleidosa. En general todas las calizas

de esté grupo pueden tallarse y pulimentarse sin

dificultad,' y son capaces de semr como rocas la-

pídeas de aplicaciones industríales: quizá la provin-

cia Granadina es una de las mas ricas da España en
preciasos mármoles, algunos de ios cuales son Ino-

raros,* que es muy probable no encuentren otros

los imiten.

Toda esta riqueza lapídea se halla abandonada, y
tan solo las canteras que están destinadas para la

construcción, de las que súc’eu lidiarse algunos ar-

leudos de cuuteri-a, y los umruioies Uaneos de la*
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Peza son los que se emplean paro el consumo de la

capital y algunos pueblos; pero siempre encerrado
en un pequeño círculo.'

La caliza blanca ó marmol blanco se reconoce en
esta provincia de pocos años á esta parte, y aun en
el dia ha disminuido de un modo notable: en la ju-

risdicción de la Peza existe un banco que en su ori-

gen se presentó con alguna consideración, masque
ha ido disminuyendo poco á poco; ckf eual se Láa
labrado varios efectos y objetos de lujo,' lápidas se-

pulcrales fuentes, etc. Su textura es sacáronle, pre-

senta una media cohesión y es sumamente limpia:

en la solana de Diezma se ha descubierto otro ban-
co, que al parecer tiene menos cohesión que el an-
terior y la textura también saearoide. Los canteros

dicen que es demasiado blando.

En oposición á esta roca caliza tenemos la que se

halla en Cantero término de Motril, que es perfee-*

lamente negra: esta cantera se halla abandonada y
solo con objeto de curiosidad se extraen algunos
trozos, que se labran con ella determinados artefac-

tos. Otro mármol negro con granillo existe en el

sitio llamado el Tocon, término de Quentar, que se

halla en completo abandono
, y hasta- ignorado de

los mismos canteros de la capital.

Entrela caliza que sirve para establecer ía Union
de la sierra délas Albuñuclas y los estribos def cer-

ro del Caballo, al través de una capa de acarreo,

aparece en la jurisdicción deLanjaron los
j
reciosos

mármoles que tanta fama tienen adquirida. Los hay
blancos voleados do color chocolate, otros tiene»
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las velas de un tipo aceitunado, existen algunos
manchados de rojo oscuro, dorados, chocolate,

color de cieno, y liaslo los hay con Un veleado que
imitan á la madera de nogal Mas entre lodos ellos,

el (¡no sobres de por su hermosura es el que suele
es I raerse de la cantera llamada la Bancada, simada
•sóbrela población: cuando se oslaba edificando la

posada de San. Balael, apareció el mismo mármol al

nacer los cimientos, del cual se os trajeron las pre-
ciosas columnas que se ven en el palio de esle pa-
rador. Como a medio kilómetro antes (le llegar á

esta villa sobre el mismo camino, so descubren los

glandes crestones de un mármol brech ¡formo de
tipo rojo, que debe ser de un cxclenlc bfeclo. !\o os

posible estudiar las condiciones de nacirnienlo de
oslas rocas, (pie todas ellas pueden aplicarse á la

industria, pero que están en un completo abando-
no, solo de la Bancada han solido s; c rsc algunas
proporciones, cuando se ha encargado para deícr-

minados objetos.

En el término de Mora existen dos canteras, una
manchada de encarnado y blanco, y Ja otra es una
brecha que también recuerda el tipo encarnado. En
la sierra de Madrid bav una cai.t.ra de donde se es-

u

trajo el mármol que se empleó en la cólutruecjpn
del tabernáculo de la iglesia de Clora; es de una al-

mendrilla encarnada muy hermoso. En la jurisdic-

ción de la ciudad de Leja existen varios mármoles*
que alguna (pie otra vez, suelen extraerse pequeños
cantidades para determinados pedidos: entre ellos

el mas hermoso. es uno jaspeado de negro sut'i’e



fas do piedra marmórea, cpie admite UI1 ide/null-
mentó y ofrece bonitas vetos, sobbr. eXu,

[a
*

barranco del Salar; pero estos .^pósitos lapídeo»
se . a tan completomenlé oIv,d^.0¿; E¡1 )a sie

f

rra de
Keslabal, que es a de las A.ll'oitiñueias, Gualchos,
(pie es una dependencia de la de Lujar, v en Gnadk
V o ros Varios puntos, las palizas de b lana «¡i.'.ri

.

ca admiten
ar.se(como oli4 sogrfJLj de

.

t.uadix, .que (lene' Mas,. deM5# A
P¡¿ de '

la Atalaya, fco&p de
.

c,l
V ad de Itoza^ no lejos de la carretera tic po-,

tnente, hay Una orillera de mármol Illanco y grísv

iiailo del mdo°
S lue

fc
r"1 batí «lapdo-.

íoetlM s“?,n,a rí,
f
cion que acabamos de prese»*

lar, se vera, que la provincia de Granada lie.»»
abundantes canteras marmóreas; pero todas otih«
estañabandon ad a s

'

s ih que se baya pensado L2r
Lgiy?¿f?

osll0s ' uspcculaciou in<luslml^
Además la caliza de esta zona es la que sununis.

tra la piedra para la fabricación de la caí, lacttal ««
es rae o mejor se recojo en los rios, rambla v bar-’raiicos, Algunos puntos como en ciertos mieblns
det Marquesado y dc la Alpujarra sobre *odo acmé-

. ...

" 42
’

‘ ‘
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“Hos qiieusiAnumbifU.dos en la Sierra -Nevada,.co-
n* ^ftjp^íra^ [freveles; Bércliul.es, Bus(|uisrru* y

oíróá;'la cares un producto escaso y por ío danto
^órqne liquen qvie conducirlo de di -'tajunaí

$ ra nde s

.

1E n O l ro s;.p u u I o s c ( >m o e i ) A . > sj M » o r

^^Ifes de ’Gfárnada, la cal* es Afloja, liíacra v'fás mezcla*
c

•
,

-nj .¿ • i
. V' i •

o de diXa/uHas

ir-

^tf¿
<r
ít)ala calidad, á lo cual contribuye

?u ^iunibiért h falta d^buenas abenas.
6b fcnox-r. 1

! .*;v-¡
! o< '• :íí •

• *

‘

,2od LÍJ i

cuíj ir ‘l£|U,*í

mOCASÍ).EL TIUAS.

rfi

de

' rii

u

! ^Gomo .
Id fófrttáíion tríásica es*ta represe.dada

r

la proviheíaide tíranádá por un corlo espacio
f’|v^erreno/tesuíla oue en ellas hay pocas líe

o i di dapidea que topgajp aplica ci'«n
ob

jér
líWduS'tmV

fit ^
T m0 rocas, arenáceas se indican 4ri 'algunos pnn-

vátF|o^edá
,!

tíndeuíaTi la provincia de Jaén, donde pe-
w,
^éfj^n¿Ícf(}p^nlTó 'dña grande estension de terreno,

4iá$lá SaiHoCristo de fas 'Cabrillas, un cuyo .punto

-se espidan parada confección de piedras de ame-
• • ULiáfs Cid i za s n o seúfnplea n para n ad a , á o o ser

’ piara, la conslruccion ele mampóstem' ), y f
'la .fabrica

-

*' --eiqfirde ín cal; las arcillas cuando tienen alguna
atuná seUlestinan para ladrillos v lejas y cuando

t ‘4a- areillá *e£;píústfca y bastante pura, estando, des-

provista de laicaliza se emplea para las ai farcrias:

- asurargas no tienen por estos pueblos uso alguno,

*ylas rocas* yesosas se destinan para destratarlo

én peq'neí5ds ; íjotijos, á íi-n de entrega bl o’ á los usos
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mo tiene riqueza inctu.Wora, y solo algunos óvidos

a ^r1)ui)ali>s, ilc eobi’é en ni uy corla cantidad, se

ftirfw dtó^rymló en Sierra Seca y, en las vertientes de
la Sagra;VI hierro alestadj de .óxído'/errico. se&a-
’lla cn bancos y «ilíones en las sierras dé, llupscar 5-

de Ja Puebla. VV, * ¡V .... # f>h

liOCAS JURASCAS. CM

”La sierra ele Elvira que según hemos visto porte-

mecía á :q forma ci/m jurásic.%
:

prap6rqjp|iía a Igura

m.'diz t, que admite' un liérmosó pulimento, la cual

se el i>jiiqa como ntánnqi pardp y de coiop de tór-

tola. Los bancos de esta
J

caliza, cuya potencia, d¡-

in (H.*ion y bu¿ «miento.. Iremt s dado á conocer, se

destinan/como materiales de consumación-, y es la

/caliza, que en verdad, mas se’emplea en Ora-Rada.

Durante el fu ror minoro de 18óí) y 1840 se regis-

traron varios sitios de esta sierra* y a*m I «i *-

r>u trabados y perforaciones de
;
alguna copHMera-

'C ion en busca do m.etaks ulilizabhs; pero no se

descubrió nidgy^á cíase de mineral capaz de servir

de base á una especulación industrial. ÍMas laOo-res

se alian (Ioraran poco a poco, de suerte que en el

día ¡están dél lodo desiertas.
i v>

En «loshancosde brecha mas ó menos silícea que
hemos roc< /nocido enlo$ llanos del Pozuelo, se es-

piona para b conkc'cjoo de piedras de molino para
aceite y otras análogas. Este banco de grande exten-

sión, pues que alcanza á Mp lin, tiene como unos
lies metros de espesor, y lia proporcionado algu-
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' Ün FAííéó nfcftrido'
*

fifis choteras de buena eViliVPájdV La que se viene es-

plotando a
1

!
pié' del cerro dé Moclin desde tiempo

í/i mérrtbHífl
,
produce exeléfites píéJras de ipi f no¡

hnriner^’y'es fa qiic surte á esta parlé cíe la pro-
YinéiaV v se cendiiee á grandes distancias al través

de calladas y por lomas casi ifilfansllabíes Otro
banco de brecha, se es jilo la en Potrera poF debajo

de los pueblos de Luciros y
J

fa qtíe sfirte á los

molinos de fos ríos Fardes y Guadix, utilizando aí

' propib tiempo fa que se ira&aja eh el bárrhncq dé
Panaderías por bajo' de! puntal Ücfrdgarre.

. t I vf i en
- ir JO ROCAS MIOS DEPOSITOS TEREÍARIOS.

-I l Ud í
<

' / í . i - a i 1 1 • '_) i » J H J -
.

» \ i .
1 * - - * * w

Én Pos depósitos tercia t\bs existe una cal i¿a Jdé

iVfipéc^,

‘los losilésí esta éiíliza se fíamá énf él idioma efe los

ir 1 bañiles y de los canteros piédra -Tranca. Las chu-

feFas de mas im portan cih qifie
1

se esplofart, son las

de Escarzar situadas sobre los' lían OS de la Mala, que'

Surten á las necesidades de fa capital v otros p(rej

' fríos innvedfhtés. Estos bafiéos presidan una gran?

potencia, pidiéndose eslraer la roca en masas de’

o grtafi consideración, bis cítales .balo la figura pris-

mática son condueidhs 1 á los perritos de1 consumos
Otra cantera de esta misma naturaleza, is la que
h ae& poco s años se descubrí ó en t re 1 o s co n g > om e-

•rados rojizos de Ourca
l y Talará/ que ha servido

phra la construcción de .varias alcantarillas y de ai-
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. guoos puentes dc\ caiamo.de Motril enrilaugecmoni

,j
que comprende deáde él Chite á la Solana. ‘Se ¿Halla

coma ácm.edÍQ:k¿Jómcip.o sobre el pueblo de Talará,

. en un .
haneo poco descubierto; pero presenta igual

testura/ ooropacticidad y propiedades que la de Es-

¡
cuzár/y lo .mismo qne esta está ¡impregna:di de res-

tos fósiles. Para el túnel de la Solana se- ha emplea*

/ do otra caliza menos consistente,
ly
deahi alcanas de

,, Jns alteraciones que han sobrevenido en esta parte

de la carretera. Existe también otra eantera de pie-

r dra franca con detritus de fósiles en el pueblo de
Alfacar, la que se destina ¡como martepial de cons-

- truqcjon. En el pueblo de Niviar próximo á Aliara r

v.
hay pies cantera, que suelen proporcionar piedras,

de las .que algunas se pulimenta^ y ofrecen ém
i^cat marmórea donde se descubren restos lérgá-

, picoso no *. '«r. -

;

; ' *nb n ')ai?

Esta clase de piedra franca se encuentra enófros

. muéhQS puntos de la provincia, cídre'esto» conglo-
.meradps terciarios, siempre en bancos bastante»

Í

mientes* que se destinan á la construcción, y 'S»e-

en por sn ligerea-llamada piedra Tosca, aun cuan-
v¿dq en rigor no es ofrta.Ja verdad eirá piedra tosea.

Ti • Entre esta /ormacion .tereiaria se líéconoéen e»
. varios puntos lignitos: de las dos variedades opaca-

y piciforme, que se lian registrados por mucha»
empresas, luego se lian abandonado, par# volver-

mas tarde á ensayar algunas labores de nueva es-
ploracion. Eslos^depósitos de combustible fósil no
ofrecen en la actualidad una gran importancia; 'pe-

lo es innegable que q,ue la adquirirán apenas esta
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¡provincia salga del marasmo que se Atolla y t<é<ítter-

«de que su riquoza pasada* Fundada en la estefis*ón de
territorio jurídico y en oirás insúkicf0f>e3 que el

«nuevo órdeu descosas suprimió, era una riqueza fic-

ticia yq¡ucpor lo lanío Nene que>oni regarse enbra-
«oá.4e4a bwiusferia, hermana inseparable de íá agri-

cultura v dd*cimfrrciot '
.

;

.

‘ v

•/ • *

Entre los conglomerados del p«eí4d de Alinear y
m Yízrjan, ene! tránsito ó -un i¡on con los sedimientos

aluviales de la ¡vega, t?c descubren en vori os sitios

indicaciones deiignilo de regular^idad, en capas
de diez ú quince pulgadas de espesor, alternando

•2 icón otras de «irutu raleza aheilheS'mNo es posible mar-
car el ruml) o de estas capas? que en general son
horizontales, porda falla de labores que en ellas se

zitan
.
practicado. En Boznarey en JayCna* también

existen depósilosde lignitos, los hay en tierras de
;v. Albania,* y el que debe llamar la atención por su
• buena calidad y por la abundancia que indudable-

mente ofrecerá, según algunas catas *que Se han ‘he-

cho, es el de Agron y Areras del Rey/ donde se
- : ven capas que alcanzan próximameiilé á un metro

de espesor. En esta misma formación y en tierras

de Redro Martínez cortijo de Olivares, se lia descu-
j bierto unaarcilla belurnihosa, que por lá destila-

ción y la rectificación dá un buen aceite de petró-

leo y grandes cantidades de hidrógenos carbona-

dos, tal vez, utilizables para el alumbrado públi-

co. Es un descubrimiento de gran importancia y
porvenir. ’

• • •
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Sustancias de los terrenos de aluvión;

En ld$ acarreos qué hemos descrito en la gcog-
hosin y que vienen á Constituir laá dos grandes es-
Ib, ü£ de eSía provincia, sé éncüenlra varias Sustan-
bás minerales dé importancia íj jd Ctialqüieras-
pecio qué Sé fás Considere. Con electo; se présenla
él a/ufre en Granada y Bifra, la turba en el I ádttl
Albolble;- Huétür Sanhllan y ófros puntos; el, nrfr /
por la nilriíieaeioh de la superficie dé estos j

^

menlos; los salíalo^ de n ágnesia y de Sosa 0 » í*
Hoya de B; 2a, y sobre iodo el 01 O, qué lantdá a '

-J*
nalivr- y peripecias lia ofrecido en los alu*fom,

Géanada y Baza: últimamente los abundantes
, líJa*

silos dé sal marina forman el Complemento. v"*
Chinó rodas lapídeas encontramos las p ov™ >T

A

.

Baza; (as <’é Alieuíi, la llafnada pifcíira do ^
los isloles li cuslr, S de Alfacafr y AOnmr/ffth Í2
Loja, los vesos terrosos de ¡a Mala y Gá'0¡¿

‘
®

{ona la ya indicada Moya de Baza v deo,¿6s mlu!
puntos, que séfíá difuso «numeral. F,G ínüie-o
bien lis arcillas ferruginosas mas ú menos oren,"
cas rmp. c<\ fip.«iinnn « i ac Hdr^cr . i ri- .

.

t renis-

Ja

batanes: por ello W“-ómp*^
’J

0 '

se présema en conocimiento de las coftdic ó
1

que se hallan cada una de estas sustancia'
^ÍKS eft

Ei azufre es índ/cido al estado frahV "
. .•

renos de Aífacar y Viznar en vaiw
,

J cn {os tcr"

barrancos so--.-JK.

43
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'bro dos pinatos de unión con el acareo: te presen-

ü* en acodas de^color-anuirillo pálido, entre las en-

«as arcillosas próximas á los Quilos. Esto lo.hma

-

1 , o constan ve un criadero dii^no de oauini íu uiui-

. Empero el azufro de. la ‘.lleva de llazn, •sol) re iodo

"en ¡la.itirfsdíectoo de íkínama.orol y Cusir-n: o-n-re

.una arnan importancia, por la •aohva«s-|úOh»ci.tt, <¡oe

dottíe .remotos tiempos hay e»t»hlecma, .««• * P *•

.voóerta del listado y en la «eiualmad por ^rucu,*-

ia»s. ÉateapS'de tizttfre en esta localidad imm- la p«-

sróioii horizontal con aljamas iititani's; «>t *« «l»‘*

«o «hróflOs sitios se perfora solo diez i.mims mun

..encontrarla, al paso que enmaras es prm i
* dwr

átasto-estorbo. Ei azufro atgiraaS freces viene nm/<l*-.

do con «na arcilla do color gris4,ldaw¡u<Tma, y en-

víneos se le designaron d - nonmre de lacha mgp
la primera v laaha blanca a da » tgu* u ‘l

- P
.<lo se halla puro se llama azufre enconga. t\

•d, miento de los minórales de Bonainaund Win»-
dos-en los: hornos muy imperleetos .pee ad. > xn. m

-varia dcsde cl 38 ÚM por *00: es ,«.wptd.lt> que

«l»a pufifeteion mejor dirigida lo haría sidm a un

SÚ por 100 h»rlitino medio: la vejiga .un<m,n <m

hornos comunes llega á ternero! 8d y aun el Sj» p»r

i p ryj (Y

La turba es otro producto minora! r
¡

110 se cncuen*

tra en aigwws .puntos de esta for iiKK-íon,

cuales se -citan la del Padul y destabsl, ^ (

]

1' íK >

1«olc.Y la de-Huetor Santillan. Las masas <*e tu: )a

del Lpdul cxitaroii la codicia de los mineros, ere-
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yéndose fjuc solí-re ellas podía basarse ía estrnecion

del i;as » -;f!M i ¡ al-nudu ado» -Es -tal •; I u ignórame c¡ U-e

sr i k í i c s¡ ;in*e las aplicaciones de bes ciencias na-

-Júrales, nuil por esf rangrros (peo gozan de ¡gran re*

j'Hilaoii}ii.--([l.:e vimos -de pos ¡lar como garaúna de ¿a

tsh

I

í-ci^ia 'del alumbrado de gas ón (¿ranada* la canli-

dad do ts. . dus/cuales perdió oJi eonseclonr-

-n* 1

, .porgue lo íué imposible-eun aquella lui da eucu-

-pi4r con sai -compromiso» El fíquito que fiemos des-

orilo y -aun la Jurdía ' convonienlDmérde preparada

etrcoudra: áu a no dudarlo uoa apltóivcipn óld y pro-
vechosa cu-amki la industria; liova adoodtddo en osle

V *

piáisxa r 1.a de'skdoralesa. :

'-e o. oo
El ni 1 ro es naíáosal (¡u-e duran.le repelidos años se

•lia esiraido do Urs í ierras epuose. imcegian de lo-s ca-

minos en tos alrededores de Era nada, Luja* Gisadix,

-.Mote-i!, Baza, Eú! lar, Run a me u red y oíros .sidos. Los

salida s de primera Cristalización, se vendían en ge-

ne! 1 d ai Beíi n o de Granada, donde después de puri-

ficados los entregaba en arenillas para la fabrica-

‘ciovi de la pólvora.'.

Desde que ti es ¡a ble-cimiento del Refino dejó de

fu md o nar 'cumio la!, cas-i todas lasólas fábricas ‘á es-

("o]KÍm¡ de dos ó (res en Guadix’, oirás lanías on

Biza y Benainae.rel y Caniles, lian dejado de traba-

óir v te liabas de olías están va arruinadas. En el
«

_

* V ^

dia los salitres qué se obtienen en' aquellas locali-

dades, se venden para ei uso común» ó se trasporta

ai Retino de borra. J/:s tierras rinden en general un
o por 100 de saldré impuro, que sube basta un 4

cuando se dejan amontonadas por un año á la ac-
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C'ion de la intemperie, y pueden alcanzar hasta iiñf

1) siefnpré que en el acto de montar los coladores'

Se mezcle á la tierra cría poca de ceniza, fa cual

descompone los nitratos de cal y magnesia, y au-
menta el rendimiento del nitrato de potasa.'

Las fuentes saturadas de ios sulfalo's magnésico f
Sódico de la cañada del Saladar y del barrancó
adargo oh la Hoya de Baza, pueden utilizarse, es-

pecialmente el sulfato de magnesia, en la fabrica-

ción cel carbonató y del óxido de este metal terreó/

en un p&is q.ue tiene áfl propio tierbpo el carbonató

de sosa, que se estraede ías barrillas/ para verifi-

car la descomposición. Hace años qué se hizo uó
ensayo Con bastante buenos resultados/ el chal se

abandonó por haber sido contratado para America?

Su jóVcn director.

Los aluviones de Grabada y á'nrr eft tos mismos?

éonalomerados terciarios,' se ha indicado él oro eno
t

pequeñas pajitásy que alborotó al mundo minera'

y se han establecido pór empresas labores y ofici-

nas de beneficio. Desde épocas bien remotas, que se'

pierden en Pa noche de los tiempos, se viene extra-

yendo estas laminitas de oro, por medio de repeli-

das lociones, y es un hecho evidente que antes dé

k>s árabes, en tiempo de edtos, después de la con-
quista y en la actualidad ha habido personas q>e
voluntariamente ó por trabajos forzados se han ocu-

pado dé* beneficiar tan precioso ¡metal. De unos "2b

á oO años á esta parte, sé quiso plantear esta eslrcc-

cien ó lavados de las arenas auríferas, por medio

de máquinas y aparatos mas ó menos complicados
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y convenientes, pero los resultados, exagerados en

el principio, espuestos muchas veces bajo la direc-

ción de algún farsante, ó impulsados en otras por

una buena dosis de mala fé, no correspondieron ni

con mucho á las esperanzas que se hicieron conce-

bir ,)
7 de ahí resultó que después de haber gastado

sumas respetables, quedaron las minas, las- mal lla-

mados placeres, y las fábricas en un total abandono^

El entusiasmo que reinó durante esia época, hizo

reconocer y estudiar todas las fierras de estos acree-

dores, y se encontraron partículas auríferas no so-

lo en el cei ro del Sol y silla del Moro, cuyas vertien-

tes terminan en el rio Darro, sigue también en el

barranco Bermejo y sus inmediatos qhe se dirigen

al Genil, en el barranco de Doña Juana y otros ter-^

renos del término de Huetor y Tajar en la vega. Paj

sada fa fiebre minera, todo ha quedado sepultado»

en el olvido, y solo algunosjornalep'osse ocupan de
su euenta en sacar el oro de las arenas del Darro,
buscándole en los ángulos entrantes del rio, desde
el sitio llamado San Pedro hasta un poco mas allá

del SaeFo-Monte; operación q.uc verifican por me-
dio de lavados sucesivos, en una especie de cazue-
las de madera llamados dornillos. El jornal medio
de estos buscadores de oro no alcanza á cuatro rea-

les diarios, Las arenas al concentrarse por medio
del lavado, dejan ver ei hierro magnésico pulveru-
lento y los lapmos, que son los granates férrico- ti-

tánicos, entre cuyo residuo aparece cuando la suer-
te es propicia, urí punto amarillo que es una pajjla

de ero.
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Habrá ^como unos cinco ó seis años qú-e volviera

¿presentarse of-ro acceso de furor minero con ios

aluviones an r-iferos ale Caniles y Baza. Hubo inven-
tos de aparatos, privilegios de invención .concedi-

dos-, procedimientos nuevos-, secretos, panaceas y
todo cuanto se pin fiera concebir en i-a época -(ledos

alquim islas. -Se kiehron pstopde cbnsidxmycicny se

construyen máquinas .y aparatos-, editiuios y lodo
cuanto puede i nominarse, siempre que el hombre

• es halagado por una riqueza colosal y fafuiiosa, que
•está agarrando con su desmes-uraiki coil icia Casóse
nd ifáynpo, :los.üescinbol.sos llega ron á -js.u término,

los desengaños fueron terribles y aun hubo quien
fuese victima de mi sentimiento de honradez a! ver

•que su credulidad Babia arrastrado á lanías perso-
nas interesadas en aquel llamado grandioso ne-
gocio.

•Nadie puedo dudar que en lodos estos. aluviones

existe el oru; poro está sumamente diseminado; [lu-

ciendo ensayos con jas arenas de muchos barran-

cos por medio de una corriente eléctrica débil, des-
pués de haber tratado varias veces dichas arenas

por el ácido sulfúrico y di su cito el oro en el ayo a
regia, que luego se ha convertido, efn cianuro sol ti-

bie en exeso del reactivo, y precipitado c! oro por
la corriente eléctrica al es! remo del reóforo negati-

vo formado con un hilo de plata, he descubierto és-

te metal precioso en varios sitios. Mas ¿sera .esto

bastante para fundar una fábrica de beneíicio? Cree-

mos cuso.' de ningún modo.
[^La s il mariua está representada en la provincia
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do Granada por las salinas de lá Mala, Leja $ ílirid^

jares: estos establecimientos pertenecen aí Estada.
Corramos nn velo sobré su esiudio, porqué séi*ia

muy fácil que encontráramos graves defectos; tan-
to en la marcha dé la cíafrorácioñ, como eri di ré-
emnen ní- iar.P— •* idinenístrativo. .S.olo querernos

,

que hallándonos en la fábrica dé hacer, quees i¿:

mas pequeña d,e las (res qué existen en [Ühojaroáy
aquel ano la fabricación alcanzó á fres in'ií fanegas.

Las sobas tanto dé Baza chinó dé Áíicun no' se'"

utilizan como rocas para nada; la catira de los? islo-
tes lacustres Se destina á la Construcción; ve-
sos se desid rata íi én hoCnüs pequeños y so rétfuécr?
á polvo por medios groseros; encontrando^ ¿r, io-
dos los puntos y el libróse qué se. espío i* hacía- í)f-
lar, la Malá y Güejar sé destíña

1

ái vaciado la i

íSía. Las
ijé el

arcillas s:on orí
nombre de escayola ó dé pa
general bastante malas; van siempre cargadas déf
peróxido dé hierro y dé sustancial? calizas, por cu-
ya razón los artefactos de alfarería son de m ala Ca-
lidad. En esta provincia faltan arenas silíceas y tam-
poco se han encontrado matef íaíes para cal hídraú-
hca de mediana calidad. La arcilla de batanes se
encuentra hacia Jesús del Valle, arinqué do
buena, pero sirve para abatanar ios paños baW$
en dos ó tres batanes establecidos, en ia falda del
Sacro-Monte. Las iejáá y los ladrillos son dé mal$
calidad y entre ellos se descubren puntos blancos/
algunos bastante voluminosas; 'de materia caliza,
resultado de ia descomposición del carbonaté' pof*
t\ calor; v

u
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Examinando la es,posición cpie acabamos de pre-
sentar, se veráqué la provincia de (¡ranada es esen-
cia'ímente minera, y que en el fa sobresalen cuatro
metales, •

qd e en verdad., son los cuatro ceñiros
'principales de la 'riqueza id el alífera El plomo, la

piala, o¡ iPVhre y el zinc. A estos pudiéramos aña-
dir el hierro, si -en circunstancias especiales, sobre
todo i a falla de caminos, no se opusijTaii á el lo.

Concluiremos presentando á la consideran, n de
nuestros lee lo res* al gu nos dalos estadísticos a! con-
cluir el año de 1802.

Ex i s dan entonces 'en esta provincia 23 fábricas

dedo n ilición, de las cuales estuvieron paradas 10:

dé. odias '.son para plomos 10, y para hierro 3, <p¡e

son forjas por ci sistema catalari. Estas fábricas in-

vertían 177 operarios, hay 5 maquinas hidráulicos

y-tienen 24 hornos de manga v 23 reverberos* ade-
-más en Motril hay una fábrica de esplotncion por* el

sistema de Paüison. Se beneficiaron en aquel año
30,113 quintales métricos de galena, que produje-

ron 27,421 quintales de plomo. Había 05 perténer,-

-cias en disfrute, casi todas de plomo, que abrazan

una estension de terreno de 5.770,301 metros cua-

drados, en las qud se invierten (52:5 operarios. El

iDiríeral plomizo que se eslrajo en aquel año ha as-

cendido á 29,430 quintales mélricoso

Se pregirntará, si hay causas que se opongan al

mayor desarrollo de la esplotncion y los medi >s pa-

ra alcanzarlo.- A mi juicio tres son las causas que se

oponen á que ¡a cspl'otacion adquiera en esta pro-

vincia ludo ci desarrollo apetecible, y que sea uno
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de los centros nía? importantes do la industria ub-

i i
i * im . Ea falla di' carreteras do sBirunda oíase v do

ea mimes vecinales, la carencia -do capilares y la um
diíVreucin general de los habitantes. Las dos primo
son esi'i'.ciaios, la lencera modificará por ci liahiío y
á medida que la industria se desarrolle, y cambien

las eos'Umbres de los pueblos meridionales y el

imliferen!i>imo para toda clase de progreso.

Mientras no se piense en la construcción de car-

reteras fp¡e enlacen los principales centres ríe pro*

thucion con la costa, y las grandes pobtreñ hes

entre sí. la sida y el movimunto de la provincia de

Granada, será siempre de poca importancia. Nobas-
ta (pie esté tocando ñ su término la carretera de Mo-
tril, si m> hay un camino que llegue á Albuñol, y
luego atravesando la Aipujarra por Ugtjar llegue a

Berja y por A! fon clon á Almería. Otro debe atrave-

sar la sierra do Cásalas hasta Aimuíiccar.

fil turro-carril que se llalla en construcción servirá

de bien poca cosa, si un ramal que partiendo de
Javalquiiilo y pasando por jaén no viene á terminar
en la estación de Granada, mientras que el gobier-
no impulsa la linca que de Murcia debe concluir
también en Granada. Si á estas líneas indicadas en
el ante-provecto, se añade la de Almería á empalmar
sobre Guadix con la línea del Este, entonces v solo
entonces podremos decir que esta provincia habrá
recibido cí impulso debido.

Toda vez que se planteara este sistema genera! de
caminos, afluirían capitales de otras provincias y
aun del extranjero, quienes desarrollarían las fuui-



S ! O UN PASEO CÍENTÍFÍCO

tes de riqueza de todas clases que encierra este tcr-

rííorío, consagrándolos á multitud dé negocios y de

empresas que aflora csíán olvidadas de todos y has-

ta se miran con desden y desconfianza. La usura
que tan hondas raíces íia creado en esta localidad,

se destruiría poco apoco, porque toda vez que á los
-

medios indicados se estableciesen los bancos hipo-

tecarios para La agricultura y la industria manul'ac-

furera, ^encontrarían capitales a bajo precio, que
lejos de ser ruinosos para los tomadores serian

siempre los móviles de la prosperidad y de! fomen-
to. Entonces esa indolencia que se descubre en los

trabajadores,* por falta de hábito y por la poco re-

compensa del trabajo, también desapaceria del sue-

lo granadino, al ver qiíe el jornalero encontraba unaf

justa y equitativa recompensa á las faenas, y todas

las clases de la sociedad entrarían eh una nueva era

de prosperidad y Centura.
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